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P R O L O G O 
Dedicamos este volumen de ANALES SALMANTINOS a la 
poesía lírica salmanticense de la segunda mitad del siglo xvi, 
que es la más abundante en producciones de este género, to- " 
mando por centro y sustentáculo las del insigne cantor de la 
Vida del campo, cuya fama en España ya no puede aumen-
tar, como quien dice, y cuyo Centenario celebrado el año 
pasado, pide en los volúmenes de nuestra biblioteca un lu-
gar distinguido. 
Ya en el tomo anterior anunciábamos el acontecimiento 
y el propósito de celebrarlo con alguna publicación que nos 
lo recordase, pasado el ruido de las fiestas, que en Salaman-
ca se esperaba que fuesen y fueron, enverdad, solemnísimas. 
1£1 haber dado con mineros de poesías nuevas escritas 
como en comandita, ya para imitar los mismos clásicos, ya 
para comentar las mismas glosas, ya para replicarse, ya 
para entretenerse, ya para celebrar fiestas de santos, o en 
remembranza y reconocimiento de finados ilustres, nos da 
idea del ambiente poético, sólido en la formación y férvido 
en las expansiones, que se respiraba en la ciudad del Tor-
mes; manera nueva de estudiar las poesías mismas, no apa-
recidas, desperdigadas y casuales, como antes se creía, sino 
brotadas en pleno y cultivadísimo parnaso de vates canta-
rines. 
Por unas frases de Fray Luis en el prólogo a sus poesías, 
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se había dado en creer que éstas eran del todo espontáneas 
y ajenas a preocupaciones profesionales. El estudio de la 
armonía, la lima de los versos, el dorado y ornamentación 
de la arquitectura poética, se concedió a Herrera y a su es-
cuela; dejóse para la salmantina, de la que es Fr. Luis el 
representante de mayor influjo, la inspiración lírica espon-
tánea y algo montaraz y descuidada, la inspiración, que ella 
misma parece se desestima, avergonzada de su propia labor. 
Y nada menos cierto. Fr. Luis soltó aquella frase de que 
las poesías se le habían caído de las manos, porque era 
para él como un descanso en medio de más graves ocupa-
ciones el dedicar al verso algunos ocios. V como esa cos-
tumbre laudable de solazarse en hacer versos la tenía desde 
niño, dice que en su Juventud y casi en su niñez compuso 
acuellas rimas, cuando sabemos de muchas de ellas la fe-
cha con absoluta precisión. 
No era faltar a la verdad el afirmar lo que fué cierto, 
aunque no fuese aplicable a todas las poesías, sobre todo te-
niendo en cuenta que Fr. Luis pensaba publicarlas con pseu-
dónimo, y por lo tanto tenía precisión de disimular su proce-
dencia. 
El estudio detallado de la primera poesía A la vida del 
campo, hecho por Federico Onís, nos lleva a la conclusión 
de que Fr, Luis corregía sus poesías muchas veces, hasta el 
punto de que no siempre podemos considerar como mejores 
los ejemplares más antiguos, pues en ellos no está la última 
intención del autor. Fr, Luis de León, artista y sensible por 
temperamento y con una facilidad de versificar extraordina-
ria, cada vez que daba con ejemplares de sus poesías, de las 
que había numerosas copias, sentía alguna inquietud por 
completarlas o por corregir los muchos yerros que se les 
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pegaban rodando por el mundo. Eso de los yerros se advier-
te en la diversidad de manuscritos; pero Fr. Luis nos habla 
también de las malas compañías que se lespegavon, refi-
riéndose, sin duda, a las poesías ajenas agregadas a los có-
dices en que andaban las suyas. Malas compañías las lla-
maba, ya porque fuesen composiciones desedificantes, ya 
porque fuesen prosaicas y ramplonas. De todo habría en las 
que él encontró, pues de todo encontramos nosotros en ma-
nuscritos de aquel tiempo. 
De tantos como existen, nosotros hemos explotado prin-
cipalmente el descripto en el capítulo I I I , que nadie había 
estudiado a pesar de las curiosidades que atesora, y los cav-
tapacios salmantinos de la Real Biblioteca examinados a 
otro propósito por el señor Menéndee Pidal. 
Nuestra intención, al recorrerlos, fué particularmente 
estudiar el ambiente salamanqués y la forma en que los bar-
dos avencindados so la torre del Gallo se ejercitaban en el 
verso. 
Ese ambiente de formación y de depuración es muy con-
veniente que se esclarezca, si hemos de aspirar al levanta-
miento humanístico, que todos los espíritus cultos reclaman 
y que debe ser en gran parte una reviviscencia de aquel re-
nacimiento glorioso del siglo xvi. Desde luego el presentar-
lo en vivo, arrancado de la cantera documentada, es el me-
dio de conocerlo científicamente y en su propia y próspera 
organización. Como los restos son tan abundantes—y calcú-
lese lo que sería la producción—que ocuparían muchos vo-
lúmenes, ofrecemos lo que por las razones alegadas en sus 
lugares propios ofrece un conjunto de impresiones más re-
veladoras. 
Si no fuera porque entre todos los temas de los cavlapa-
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cios salmantinos dominan los del amor terreno, ya que te-
nemos tanto en qué extender la pluma, pasaríamos entera-
mente por alto esa materia, tan ajena de nuestra profesión. 
Mas siendo la preferida por nuestros vates, fuerza será no 
ocultar el muestrario, escogiendo entre lo que creemos des-
conocido, lo que por su honesta expresión menos desentona 
de las canciones a lo divino con quienes va del brazo. 
Y no se escandalice el lector de que en este género de 
composiciones amatorias vaya de delantero lodo un magni-
fico señor Rector de la Universidad Pontificia y Real de Sa-
lamanca, don Juan de Almeida; porque era un mozo, como 
todos los Rectores de entonces, que en el ano de su mando 
escolar solían gloriarse no menos que de justicieros,'de ról-
danos y galanteadores, tan obsequiosos de flores naturales 
como de poéticas guirnaldas. 
Al par de ese mundillo risueño de los vales estábamos 
para presentar otro más encopetado y ceñudo de los escritu-
rarios, sólo para mostrar las dos tendencias claramente ad-
versas reflejadas con toda claridad en trabajos ya anteriores, 
ya coetáneos, ya posteriores al proceso de Fr. Luis de León; 
proceso que no debe ser considerado como un capítulomásde 
la Leyenda negra de ignorancia, envidia y prevaricacio-
nes (1), sino como un resultado natural de luchas doctrinales 
(1) Leyenda negra contra el tribunal del Santo Oficio, al cual 
nos presentan como un tribunal de iniquidad y perseguidor de los 
buenos y sabios; aunque da la casualidad que la mejor y más doc-
ta gente de la nación formaba parte de él, y que el mismo Fr. Luis 
afirme que »en todas las cosas que el Consejo General de la Inqui-
sición cometió a la facultad de teulugia de aquella Universidad 
sirvió con más diligencia y cuidado y voluntad y continuación que 
ninguno de los otros maestros». Leyenda negra contra la Univer-
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en su período agudo, en torno a la autoridad de la Vul^ata, 
Esos textos fundamentales ya conocidos y otros inéditos que 
conviene exhibir, nos presentan como natural y hasta como 
sidad de Salamanca, a la que se presenta como un centro de oscu-
rantismo y reacción; como si las discusiones sobre la autoridad 
de la Vulgata estorbaran las mil otras cuestiones que en las facul-
tades se ventilaban a diario; y como si en eso mismo de la Vulga-
1a no hubiera sido mucho más intransigente el criterio de los teó-
logos de la Universidad de Valladolíd, de la que se tomaron los 
c¡ilificadores. Leyenda negra contra la Universidad de Alcalá, cu-
yos teólogos eran recusados como incapaces de dar un voto impar-
cial de conciencia tratándose de teólogos salmantinos. Leyenda 
negra contra los Dominicos, a los cuales se les recusa, sin excep-
ción, por suponérseles a todos incapaces de una declaración que 
no periudicase a un sabio que podía llevarles en oposición lus cla-
ses que ellos codiciaran. Bien es cierto que a un teólogo dominico, 
al P. Mancio, se debe el cambio del proceso y la absolución del 
procesado. Leyenda negra contra los jerónimos, recusados también 
en absoluto, porque habiendo logrado Fr. Luis que tuviera que 
marcharse de la Universidad el P. Héctor Pinto, famoso maestro 
portugués, no esperaba que se lo perdonasen. Lo más negro aquí es 
que en el proceso de Fr. Luis no se trata de uno de esos casos de 
anormalidad, no raros en la historia de los Tribunales, en los cua-
les éstos sufren la presión de una autoridad superior o el reo tiene 
enemigos en el Tribunal mismo. En ese caso se amañan testigos, 
se eligen calificadoras, se cambian jueces, por llegar al resultado 
apetecido de arruinar al que estorbe. Puede decirse que el tirano 
se extralimita; pero la sociedad queda en salvo, porque es menes-
ter estrangularla para legalizar tma injusticia. Aquí, según los de 
la leyenda mencionada, no se hizo nada de eso, y normalmente, 
sin presiones en este caso inadmisibles, sin enemigos de dentro 
(como tuvo Carranza, por ejemplo) y aun con amigos de uno de 
los procesados, éstos, por el hecho de valer, de lucir y de prome-
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forzoso el choque entre ambos bandos, con su apelación obli-
gada al tribunal del Santo Oficio, sin necesidad de acoger-
nos, como se hizo en el siglo pasado, a la leyenda negra de 
ter sobre todo, son encausados, encarcelados, oprimidos a ciencia 
y paciencia de toda la sociedad que lo contempla impávida, sin 
protestas y hasta sin extrañeza. Esta es la leyenda negra, qne pasa 
por alto los deberes del Santo Oficio, la dignidad de Universidades 
y conventos, el escándalo de los teólogos, las declaraciones de los 
testig®?, las censuras de los calificadores, lo expuesto de ciertas 
doctrinas rabinistas en personas de familias conversas, en las que 
era frecuente la vuelta al judaismo, el hecho verdaderamente in-
creíble de que tres agustinos achacaran a Fr. Luis el haber puesto 
en duda la vtnida de Cristo. 
Todo esto se callaba o involucraba en el pasado siglo y aun a 
veces en este., haciendo cauce a la leyenda negra qne sólo así pue-
de circular entre lectores de rectitud. 
A todos esos señores enemigos de nuestras instituciones del si-
glo xvi hicieron y hasta hacen juego, más o menos inocentemen-
te los partidarios incondicionales de Fr. Luis, que no entran por 
admitir taclia ni mácula en sus enseñanzas ni en su conducta y 
que se empeñan en ver al procesado de 1572 adornado de todos 
los méritos de veinte años después, y arremeten con los Nombres 
de Cristo para defender las lecturas sobre la Vulgata. De esas ex-
pansiones simpáticas, que tienen más que ver con el amor que con 
la crítica, podíamos recoger muchas docenas en los actos del Cen-
tenario. 
Mas como aquí no hay tiempo, ni es esta la ocasión, escogeré 
sólo por muestra un texto de escritor autorizadísimo, pronunciado 
en el acto más grave del Centenario, en la Oración fúnebre. Ha-
blando de su espíritu de sacrificio para con los demás, nos dice tex-
tualmente: «Su rectitud de caballero le llevó a defender a su excel-
so amigo, Arias Montano, a Grajal y a otros muchos, sobre todo a 
los débiles e indefensos y oprimidos, »cueste lo que cueste», porque 
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ignominias, fundadas sólo en los juicios temerarios e injus-
iós que inspiraba ya el odio a nuestras instituciones religio-
sas, ya una ternura excesiva hacia Fr. Luis de León, que 
«ía piedad que a los infligidos se debe es un mandato, y perseguir 
a un miserable es propio de almas viles»; son sus propias pala-
bras». E l que defendiese :t Grajal no lo extrañará quien sepa que 
estaba procesado con él y por las mismas causas de falta de respe-
to a la Vulgata, etc., etc.; lo de Montano, su amigo íntimo, segúa 
dicen ahora, es muy sencillo. Este se le presentó a consultar con 
. ¿1 uu trabajo sobre el Cautnr de los Cantares, que le dejó en la cel-
1¡:Í- Fr. Luis se fué con él al Santo Oficio, denunciando los errores 
iie dicho tratado. La Inquisición de Valladolid lo hizo examinar y 
encontró, por lo visto, los mismos errores y envió nota de todo a la 
Suprema de Madrid. Veamos la carta que sobre eso envía la Su-
prema ai Inquisidor General en 30 de abril de 1574: «Los Inquisido-
res de Valladolid an embiado un libro scripto de mano y letra de 
Arias Montano en lengua vulgar sobre el Cántico de Salomón, que 
h> exhibió ante ellos el maestro fray Luis de León que está preso 
en aquel Santo Oficio. Los Inquisidores lo hicieron calificar, y dello 
resulta ser el dicho libro muy pernicioso, etc.» Fr. Luis de León 
escribía, por su parte en 2 de septiembre del año siguiente: «El 
haber yo denunciado dél tantos años ha, y el haber vuestras mer-
cedes preso al dicho Montano, y no haber hallado otra cosa más 
de lo que yo dije el año sesenta, hace mi inocencia más clara que 
la luz del mediodía'. 
•Si un hecho tan comprometedor se exalta con esos entusiasmos 
por persona de tan alto criterio como el señor Arzobispo de Santia-
go en un momento tan solemne, ¿qué extraño va a ser que escrito-
res u oradores de menos vuelos y en momentos de menos compro-
miso, y tratándose de rasgos laudables saquen toda la trompetería 
a la escena? ¿Qué vamos a decir de toda esa literatura afín, reple-
ta de satisfacción y de lirismos, que llena las efemérides centena-
rias? Pues sencillamente que está inspirada en un criterio mater-
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por aquellos días del proceso primero aun no había coaquis-
tado los lauros que como profesor, como escritor y aun como 
hombre de gobierno ciñeron sus sienes más tarde. 
Mas es el caso que una disertación de esa naturaler*, en 
la que habrían de aparecer las cuestiones más discutidas de 
na!, al margen completamente de la historia y con peligro de ser-
vir, sin quererlo, los intereses de la leyenda negra. 
¡Y pensar que todo ello nace de un sentimentalismo tan noble 
como irreflexivo! Porque si el primer proceso de Fr. Luis se hubie-
ra tramitado como el segundo y como otros que se instruyeron 
luego, el del Brócense, por ejemplo; si se hubiera tramitado, digo, 
sin encarcelación, no habría nadie que no lo tuviera poco menos 
que por modelo de procesos. E l hecho de la encarcelación, que al 
cabo dependió de un hombre, de Diego González, no sólo ha pues-
to lágrimas en muchos ojos y retórica en muchas plumas, que eso 
era natural, sino que ha forzado las suspicacias y vituperaciones, 
como si eso hubiera dependido de testigos y calificadores y no del 
juez visitador del Santo Oficio, que pagó la novatada de esta clase 
de procesos {de asuntos sutiles y discutibles) y se movió al acuerdo 
por creer a los procesados judaizantes, realmente sin motivo, aun-
que con sus visos y apariencias del. Del segundo proceso, que tuvo 
una sentencia más hosca y que se dirigía al Fr. Luis adornado ya 
de todos los prestigios de profesor propietario de Sagrada Escri-
tura y de gran escritor, nadie se acuerda ni por casualidad. Es ta 
cárcel, no el proceso mismo, que casi nadie se cuida de estu-
diar, lo que enemista las gentes contra los testigos, sean los qi c 
sean, voluntarios o llamados; contra los calificadores, digan lo que 
digan; y contra los magistrados, hagan lo que hagan. ¡Así es como 
fomentamos \a. leyenda negra de nuestro pasado más glorioso y 
dejamos como en exposición permanente las estratificaciones de 
nuestro espíritu de investigación actual! Y perdonen la filípica ma-
chacona los aludidos, pues van ya veinte años de oír, ver y callar 
y soportar apostrofes. [Y de esas nada digo! 
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la vida de Fr. Luis, no pegaba en festejos de Centenario. 
Hasta podría tomarse una gran parte de ella por defensa in-
directa de nuestras antiguas polémicas. Y ya que hemos pa-
sado veinte años (que eso se dice pronto) sin contestar a las 
mil agresiones de que fuimos objeto desde 1909, no era cosa 
de exponernos a perder la ecuanimidad el año de las fiestas. 
Nosotros acudimos a ellas con la modesta ofrenda de los ver-
sos que acabamos de hallar en nuestro raro códice y en los 
Cartapacios salmantinos, y que como una maceta caseia 
de saludables siemprevivas, nos atrevemos a colocar en el 
poyo más escondido de los patios de las Escuelas. 
Esta es nuestra mayor satisfacción terminadas las tiestas 
centenarias, así como lo fué en ellas el creer que nuestros 
escritos anteriores habían influido en que el jurado instituí-
do para premiar la mejor biografía de Fr. Luis presentada 
al certamen, las rechazase todas, por estar inspiradas en la 
leyenda negra. Acreciéntense y depúrense cada día más 
las glorias salmantinas y particularmente las de Fr. Luis; 
mas no consienta nadie que de ellas se hagan astillas para 
cebar esa leyenda negra, apoyada en ficciones más bien 
que en documentos. 
Documentalmente hablando, más difícil que defenderse 
de esa leyenda negra, inventada por los que en el pasado 
sólo veían nidos de oscurantismo (y por eso del pasado re-
chazaban y derribaban hasta los edificios); más difícil, digo, 
que defenderse de ese fantasmón negro que hoy va comple-
tamente de vencida, lo es, sin duda, justificar en Salaman-
ca, donde la lírica se muestra tan potente, la ausencia de 
obras de más porte, épicas y dramáticas, que se prestan me-
jor que las composiciones breves para mostrar el genio y 
las grandes tradiciones raciales y hasta para dar en una 
X I I . ANALES SALMANTINOS 
sola obra un muestrario de las más diversas combinaciones 
métricas. 
De la parte que en eso del drama y el poema aportó Sa-
lamanca al numerario de nuestra literatura castellana, no 
puede hablarse a la ligera, ni sin análisis detenido de textos. 
Y eso bien puede ocupar otro volumen y aun otros de nues-
tros ANALES. 
Por supuesto que los materiales no podrán ser inéditos 
en su inmensa mayoría, como lo son ahora; mas son tan im-
portantes, que merecen ser estudiados en serie, para que 
se comprenda que aun en esas materias extrauniversitarias 
tenía aplicación el popular adagio: A saber n Snlammica. 
í 
La Escuela poética salmantina del siglo XVI. 
La historia de la Escuela poética salmantina, tan 
gloriosa como ella es, está por escribir, debe publicarse 
(n extenso, y no podrá lograr una síntesis digna, si an-
tes de que alguien se resuelva a acometer la empresa^ 
no se estudian analíticamente los muchos capítulos de 
su actividad prodigiosa, imposibles de abarcar por un 
solo investigador. Desde que fui nombrado Cronista de 
Salamanca pensé en pagar este pequeño tributo a la 
cultura salmantina. 
Sólo de los poetas dominicos de formación salman-
ticense (Fr. Pedro de Colunga, Fr. Alberto de Agua-
yo, Fr. Juan Micó, Fr, Juan de Ochoa, Fr. Jerónimo 
Bermúdez, Fr. Pedro Encinas y Fr. Pedro de Villama-
yor) tenemos materia para varios volúmenes de bien 
aprovechada lectura. 
Mas para la colección de ANALES SALMANTINOS nos 
cortó el paso el Centenario cuarto del nacimiento de 
Fr. Luis de León, que con tanta suntuosidad se acaba 
de celebrar en Salamanca, con asistencia del Rey, de 
la Infanta Beatriz, del Presidente del Consejo, del Mi-
nistro de Instrucción, etc., etc. Esa coincidencia y la 
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de haber caído poco hace en nuestras manos un códice 
inexplorado de poesías salmantinas de aquel tiempo y 
el haber examinado, para completarlas, los cartapacios 
salmantinos de la Real Biblioteca, no nos permiten dar 
la preferencia a otros temas. 
En nuestros ANALES, ya que no queden reseñadas 
las fiestas, que en la prensa diaria salieron oportuna-
mente, y donde podrán consultarlas los futuros investi-
gadores, esperamos archivar algo más duradero e im-
portante que son las poesías nuevamente encontradas 
del que pasa con razón por príncipe de nuestra lírica, 
y las de otros vates de su tertulia y aficiones. 
Las poesías de Fr. Luis de León (fuera de la traduc-
ción de la Oda Oh navis, que hace tiempo se sabe fué 
redactada en noble lidia con otros compañeros) han sido 
equivocadamente presentadas como suspiros aislados 
de un vate solitario, a quien en su juventud y casi en 
su niñez se le caían los versos de las manos. Deshecha 
la leyenda que nació de esa frase y aclarada la época 
de madurez de muchas de las poesías (labor que nos-
otros empezamos modestamente hace veintidós años y 
a la que casi dió cima Coster); explicada la frase misma 
pintiparada para servir de clave al Prólogo de una obra 
pseudónima, como la que se preparaba, urge acometer 
el problema importantísimo y educador del ambiente 
poético en que esas deliciosas composiciones recibieron 
inspiración. 
Como era natural, Fr, Luis vivía en comunión es-
piritual con otros vates de sus días, dominados de los 
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mismos gustos y preocupaciones. No sólo él traducía a 
Horacio, sino también sus amigos Almeida y el Bró-
cense; no sólo él cantaba fúnebres endechas en la muer-
te de la Reina y en la del Maestro Termón. sino tam-
bién otros poetas salmantinos, alguno de los cuales 
(Maldonado) se aprovechó de las mejores estrofas de 
Fr. Luis. Otro, en cambio (Carranza), refutó de modo 
amistoso sus poesías A la vida del campo y A una des-
deñosa, como el P. Guzmán había refutado irónica-
mente la décima Aqni la envidia y mentira. En tra-
ducciones de Salmos en Odas a la Ascensión, en can-
tos a la Virgen y a los santos, es mucho lo salmantino 
que de entonces se encuentra, aun sin reparar más que 
en el códice que nosotros tenemos y en los cartapacios 
salmantinos de la Real Biblioteca; y no hay que decir 
en glosas a letrillas, que estaba de moda comentar, 
para ver cómo los poetas se excedían en vencer las di-
ficultades de la rima encuadrando en ella los más pere-
grinos conceptos. La fuerza de la moda obligaba en 
cierto modo a Fr. Luis como a otros a bordar temas 
escabrosos, en los cuales algunos de los vates salman-
tinos no entraban por propia inclinación y estrella, sino 
empujados por la nota de actualidad y por hacer 
alarde de recursos métricos. 
La imitación clásica y el cultivo de amorosas letri-
llas sagradas y profanas de carácter eglógico tenía an-
tiguo y gloriosísimo abolengo en la ciudad del Tormes. 
Ya en el siglo xv el mayor de sus poetas en aquella 
centuria, Juan del Encina, había hecho un derroche 
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de ingenio en este género de composiciones pastoriles^ 
estilo virgiliano, unas veces a lo divino y otras profa-
nas de remate. 
Lucas Fernández, su discípulo, natural también de 
Salamanca y catedrático de su Universidad, es igual-
mente espejo de esas modas, y aunque más pulcro en 
su expresión, tan pronto se muestra absorbido por el 
amor divino como por el humano. 
Hernán Pérez de Oliva, profesor y Rector de la Uni-
versidad 5' afortunadísimo imitador de Plauto, de Sófo-
cles y Eurípides, tremoló la bandera de lo clásico con 
una gallardía increíble en el primer tercio del siglo xv i . 
Nunca hemos visto tan alabado como se merece a ese 
pasmo de perfección lingüística, para el que nuestra 
lengua en aquellos principios parecía cera blanda, que 
se amoldaba a todas las exigencias de su delgado in-
genio. 
Cristoval de Castillejo, natural de Ciudad-Rodrigo 
(f 1550), traductor de Ovidio, imitador de Cátulo y del 
Arcipreste de Hita, mezcla como él de lubricidad y re-
ligión, el más español de los poetas, si de Ovidio no le 
hubiera quedado tan marcada la huella. De Castillejo 
es el romance de La bella malmaridada, tan comenta-
do en los cartapacios salmantinos del tiempo de fray 
Luis de León, y comentado especialmente en su oposi-
ción a la cátedra de Sagrada Escritura. 
Pasada la cumbre de 1550 nos encontramos con la 
segunda parte de la Diana, escrita por el médico sal-
mantino Alonso Pérez, que entró a saco en Ovidio y en 
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Sannazaro. Aun la primera parte de la Diana, escrita 
por Monteraayor y otras pequeñas composiciones suyas 
nos recuerdan a Salamanca, andando en una de ellas 
sus versos revueltos con versos de un poeta que sin ser 
salmantino por su nacimiento, lo fué por su formación: 
fray Juan Mico, gran maestro de ascética. 
De la misma manera era salmantino Gonsáles de 
JBobadilla, entregado al verdugo en sus Ninfas y pasto-
res del Henares por Cervantes, acaso por demasiado 
pastoril, pues de otra suerte hubiera estado injusto con 
un escritor tan copioso y de tanto calor descriptivo. Es 
curioso de todas suertes que como título de gloria o de 
competencia quizás, se llamase sencillamente en la por-
tada, estudiante de Salamanca. Por lo demás, la poesía 
bucólica había llenado los cerebros de los cantores sal-
mantinos y de esa obsesión no se ve libre ni el autor de 
La Vida del Campo. 
Mucho antes que Bobadilla y más influyente que él, 
más universitario y hasta mucho más popular, reco-
giendo la herencia buena y mala de Juan del Encina y 
de Castillejo, y haciendo línea con el Pinciano, llena de 
salmantinismo sus obras y probablemente crea el La-
zarillo del Tormes, Sebastián de Horozco, uno de los 
muchos Horozcos que engalanan la historia más bri-
llante de la Atenas española. Del pupilaje de estudian-
tes publicamos aquí versos inéditos, primos hermanos 
de los de Horozco. 
Mal-Lara, el genial fundador de la Escuela sevilla-
na, en Salamanca se educó. Su afición a Homero, a A l -
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ciaco y a los refranes castellanos era puro salmantinis-
mo. No habría más que copiar capítulos de los Estatu-
tos universitarios para ver cómo se imponía el estudio 
de los clásicos con ejercicios incesantes y hasta con re-
presentaciones y premios, particularmente en el T r i -
lingüe. 
San Juan de la Cruz, estudiante de Salamanca, ma-
cizo y abstraído, llevaba en la oreja las poesías v i rg i -
lianas y hasta en sus desahogos místicos no se olvida 
del símil bucólico: Pastores los que fuéredes-alld por 
las majadas del otero, etc. 
No de un simple estudiante de Universidad sino de 
todo un Rector, don Juan de Almeida, que gobernaba 
la Escuela en 1568, hemos hallado muchas poesías iné-
ditas, algunas de las cuales publicamos; y aun las hu-
biéramos publicado todas de no tener tantas erratas y 
andar tan faltas muchas de ellas. De él las hay clásicas 
y populares, de amores casi todas; aunque algunas lo 
son más por la letrilla de obligado y común comenta-
rio, que por otra razón. Este fué el que con el Brócense 
y Alonso de Espinosa tradujo la Oda Oh navis, entre-
gándola a Fr. Luis para que sentenciase el pleito de la 
mejor versión, juicio que él soslayó como buen cama-
rada, embarcándose gentilmente con ellos en el esquife 
de una nueva versión casi repentizada, como se verá 
en el lugar debido. De Almeida, a pesar de esta peque-
ña muestra ya conocida de su ingenio, bien podemos 
decir que hoy se presenta al público en los ANALES 
SALMANTINOS. 
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Del Espinosa también podemos presentar alguna 
composición poética y aun del Brócense, aunque éstas 
son conocidas y discutibles, como verá el lector, pues 
se las disputa nada menos que Fr. Luis de León; y al-
gunas las publicó a nombre de los dos atolondradamen-
te, claro está, don Francisco de Quevedo. ¡Palmaria 
prueba de lo fácil que es confundir la paternidad de los 
versos, cuando se trata de autores de talla parecida, de 
la misma época y de idénticas preocupaciones! 
De Cervantes no había por qué buscar nuevas poe-
sías en Salamanca, ni entraba en el objeto de nuestras 
investigaciones de ahora; pero sí hallamos versos suel-
tos más antiguos que los suyos, que él tomó para sus 
arreglos y que en obsequio al Principe de los ingenios 
españoles—como ha dado en llamársele—trasegamos 
con gusto. 
De Góngora, estudiante de Derecho en Salamanca, 
hay bastante en los cartapacios; mas sólo una poesía 
(y ya conocida) en nuestro códice, que es el que hemos 
estrujado por decirlo así, por estar sellado con los siete 
sellos y sin que alma mortal de nuestros tiempos de 
preocupación literaria, haya puesto su vista en él. 
Y aquí ya nos metemos en terreno virgen y pode-
mos prescindir un momento de los inacabables cartapa-
cios de la Biblioteca Palatina de Madrid, que siempre 
tienen que estudiarse de prisa y como en marcha, y que 
da la casualidad, infausta para mí y fausta para la cul-
tura, que espació por ellos sus ojos vigilantes y les apli-
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có la piqueta el opulento minero literario don Ramón 
Menéndez Pidal. 
En el nuestro hay dos poesías de San Juan de la 
Cruz, y aun pudieran decir que tres los que le cuelguen 
parte de la Patria verdadera, sobre lo cual en su lugar 
se dirá lo bastante. 
Hay también una con la atribución expresa de Vi 
cente Espinel y varias entre las inéditas que tienen el 
corte de las suyas; de las que nada hemos de advertir 
por ser tan conocidas las obras del que era en una pie 
za prosista, poeta y músico, creador de la Espinela y 
del Marcos de Obregón. Lo que muchos no saben es que 
estudió Artes en la Universidad de Salamanca. 
Francisco de Canipnsano, salmantino, médico 
del Rey y uno de los vates tributarios del J a rd ín espi 
ritual de Padilla y del Cancionero de L . Maldonado y 
de El Pastor de Gálvez, tiene una poesía en nuestro 
códice, que publicaremos, siquiera para hacer honor a 
quien califica Cervantes en el Canto a Cal tope de «in-
genio sobrehumano» y Lope en la Dorotea de «gran 
poeta». 
No se lo parecería tanto Artnendáris, que aunque 
gran poeta, era enemigo del Fénix de los Ingenios, se 
ignora por qué causas. En nuestro manuscrito por fuer-
za tenía que haber composiciones suyas, pues se hallan 
en él las dedicadas en 1602 a S. Juan de Sahagún; y ya 
se sabe que Armendáriz, como buen salmantino, ofre 
ció al patrono de su ciudad todo un poema y algunas 
otras composiciones. 
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Del jesuíta Flóres, que ignoro si es el autor del Ar-
te de escribir, hay versos en castellano y en latín, és-
tos bastante borrosos ya. 
Del benedictino A, de San Víctor sólo hallamos una 
composición en nuestro manuscrito. En los de Palacio 
hay no pocas de los benedictinos Cerna y Martón. Otra 
tan solamente hallamos de un aristócrata que acompa-
ñó a estos bardos en los cantos a San Juan de Sahagún: 
el Marqués de Cerralbo. Por descontado que la publi-
camos. 
Del P. Margues hay varias que copiamos en su to-
talidad, por tratarse de uno de nuestros mejores pro-
sistas, que aunque no se tenía por poeta y pedía ayuda 
a los que lo eran, todavía parece que en ocasiones se 
resolvía a marchar sin andadores y no hacía mal papel 
entre los vates. 
Una composición tan solamente encontramos del 
padre Uceda, teólogo insigne de la Orden de S. Agus-
tín, que por ser suya, ser devota y no mala merece sa-
lir del rincón de las notas inéditas. 
El P. Alonso de Mendoza, compañero del anterior 
en las oposiciones a cátedras de Teología de la Univer-
sidad, no sabíamos que fuese poeta. Las tres composi-
ciones suyas que hemos encontrado no le darán primer 
lugar entre los vates, en parte porque son casi en su 
totalidad de polémica y lucha, difícilmente compagina-
bles con la inspiración serena y duradera; pero se ve 
que tenía una gran habilidad para argüir en verso, co-
mo lo sabía hacer en prosa en las oposiciones. El inte-
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rés que les puedan faltar a sus versos como obra poéti-
ca, por ser de lucha, les sobra por el lado histórico, 
pues una poesía está dedicada a Fr. Luis al salir de la 
cárcel, otra al hacer oposiciones a la cátedra de S. Es-
critura y otra a su muerte, que contiene la más antigua 
semblanza del poeta, si no fuera anterior la que con 
el propio motivo de las oposiciones hizo uno de los dis-
cípulos más apasionados del poeta, que figura ya en su 
proceso como testigo de descargo: Jerónimo de Cobos. 
Jerónimo de Cobos nos interesa triplemente: como 
discípulo de Fr. Luis, como autor de estos versos polé-
micos unos y amatorios otros, y como autor del poemi-
ta religioso, Lágrimas del Apóstol S. Pedro. Tiene en 
los cartapacios salmantinos diversas poesías; mas po-
cas se conservan enteras. Nosotros publicamos algunas 
entre las que no debemos omitir las referentes a las 
oposiciones de su Maestro Fr. Luis, siquiera éstas, como 
las del anterior, por su carácter de polémica y de par-
cialidad no se presten para las delicadezas del arte. 
Compañeros y amigos de Fr. Luis parece fueron 
también los Maestros Farfán y Carranza, que no pode-
mos precisar quiénes fueran, pues no parece el nombre 
en los códices y de ese apellido conocemos varios per-
sonajes de la época. Farfán y Carranza se pelotean en 
verso y Carranza tiene dos poesías contrahechas, como 
se decía entonces, a otras dos de Fr. Luis, que no sa-
bemos le replicase. 
Las poesías de nuestro códice se encuentran en gran 
parte en los códices de la Real Biblioteca, unas veces 
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con más y otras con menos versos y aun estrofas; pre-
sentando anónimo en una parte lo que en la otra tiene 
autor señalado. 
El material poético en los cartapacios de la Real Bi-
blioteca es enorme, tanto que aun explotado por un ca-
tador tan hábil como D. Ramón Menéndez Pidal, ofre-
ce materiales nuevos para varios libros. Si no hubiera 
tanta composición de carácter anónimo, sería posible 
una catalogación cronológica, que nos llevaría a una 
metódica reviviscencia del intercambio literario, que 
provocaban entonces, como provocaron siempre, todas 
las producciones literarias. 
Buscando nosotros preferentemente las de origen 
salmantino, nos habíamos forjado la ilusión de dar con 
muchas composicionesde los treinta poetas salmantinos 
citados por Gallardo, que cantaron en castellano y en 
latín loas al Presidente del Consejo Real D. Antonio 
M. de Pazos en 1578; pero hasta la fecha sólo hemos se-
guido la pista a Liñdn de Rinza, que con los pseudóni-
mos de Riselo y Longares fué tomado cuándo por Gón-
gora cuándo por Argensola, y a Francisco de Quinta-
na, que firmaba D. Francisco de la Cueva. Para mejor 
decir, hemos encontrado la pista en los cartapacios sal-
mantinos, sin seguirla de hecho; porque a Liñán le pre-
para una edición crítica el señor La Calle, que será tan-
esmerada como suya; y el autor de la Tragedia de Nar-
ciso, tan alabado ya por Rojas y por Lope, vuelve a. 
estar de moda y no necesita de nuestra diligencia para-
salir de harón; así es que en el análisis de los cartapa-
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cios los agrupamos con el divino Figueroa, por cuyas 
huellas se desvivió Menéndez yPidal afortunadamente. 
Lo que importa es sacar de pila a los que no tengan pa-
drino y publicar lo que haya de interés, estando inédito. 
Es tanto lo que de Salamanca salió, que está espe-
rando una Biblioteca clásica de medio centenar de to-
mos. La publicación de algunos de ellos hubiera sido 
un homenaje digno del Centenario de Fr. Luis de León. 
A éste hemos procurado seguirle a través de los códices 
en que sus trabajos se hallan envueltos con los de otros 
autores. De sus obras hemos logrado nueva e interesan-
te contribución. Las variantes de las poesías ya conoci-
das las hemos enviado al P. Villada, que prepara hace 
muchos años la edición crítica, en la cual todas las va-
riantes se ayudan.y ofrecen un conjunto verdaderamen-
te adoctrinador. Por esa razón en nuestra búsqueda no 
hemos aprovechado las variantes que ofrecían las poe-
sías del gran lírico insertas en los cartapacios salman-
tinos, que el P. Villada habrá recorrido con este obje-
to. En nuestro códice y en los otros lo que nos halaga-
ba de Fr. Luis eran las nuevas poesías y las nuevas 
-atribuciones de poesías incluseras y anónimas. 
Las colecciones anteriores al intento de coleccionar-
las; las colecciones que aún no llevan el prólogo y los 
grupos desperdigados de poesías sembradas a voleo, 
como quien dice }' en forma anónima, muchas de las ve-
ces ofrecen un interés particular; porque es de suponer 
que Fr. Luis no publicó sus versos aun en la forma 
pseudónima en que los proyectaba prohijar por no ha-
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ber llegado a reunirlos a su sabor. Lo cierto es que con 
anterioridad a esas colecciones que llevan Prólogo (de 
una de las cuales y no de las mejores se sirvió Quevedo 
para su edición Príncipe) hallamos muchas otras dife-
rentes con nuevas producciones expresamente atribui-
das al poeta, colecciones de no menor autoridad que el 
manuscrito utilizado en la impresión cuarenta años des-
pués de la muerte del poeta. Hallamos otras que sin la 
atribución expresa, que no es lo general en copias de 
la época, se ve que los amanuenses se las cuelgan, y 
otras que por su análisis interno nos parecen suyas; 
todo lo cual ha de tenerse en cuenta en buena ley de 
crítica. Por consideración a la prestancia de Fr. Luis 
y en atención también al Centenario publicamos como 
eje de nuestra obra las composiciones suyas que ofrecen 
alguna novedad en nuestras investigaciones, haciéndo-
les coro con otras que a la vez y como en comandita 
se escribieron. 
La satisfacción de presentar un número tan extraor-
dinario de poesías inéditas de tan conspicuos escritores 
sería mayor en otra ocasión que en ésta de pura revi-
viscencia salmantina, pues quizás para hacerla perfecta 
fuera mejor que bucear tanto en lo desconocido y de 
novísima adquisición, combinar las piezas que son ya 
del dominio público y proporcionar con ello una como 
reaparición de tan brillante época como el ocaso del si-
glo xvi y el oriente del xvn. Sería empeño de menores 
afanes, aunque también de menos novedad. 
Pero la Salamanca universitaria tiene necesidad. 
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de presentar ante el mundo no solamente sus valores 
científicos, sino también los literarios y artísticos. Es-
tos, los artísticos, encontraron un investigador formi-
dable en el señor Espinosa Maeso, que es menester dar 
pronto a la estampa, sacándolos de los archivos de la 
Catedral y de las Escuelas y conventos a estos otros 
archivos volanderos de las letras de molde. 
11 
Poesías de Fr. Luis de León impresas antes de la edi-
ción de Quevedo en 1631. 
La primera noticia que tenemos de que Fr. Luis de 
León pasase por poeta entre sus contemporáneos la 
encontramos en el proceso, en el interrogatorio presen-
tado por el vate en Valladolid a 24 de julio de 1572 en 
esta forma: *Item si saben que D. Juan Manuel, Obis-
po de Zamora, está mal con el dicho Fr. Luis de León, 
porque el año pasado se publicaron en Salamanca 
unas coplas que hablaban dél, en las cuales había co-
sas de que él se pudo sentir mucho. Vinieron estas co-
sas a su noticia, y dijéronle por cierto que las había 
hecho el dicho fray Luis de León, y él asi lo tiene en-
tendido* (1). Fray Luis se abstiene de afirmar ni negar 
que él hubiera tomado parte en aquellas coplillas; pero 
nos da a entender que le creían capaz de escribirlas, lo 
que indica que sus composiciones circulaban de mano 
en mano, ya que por entonces ninguna se había impre-
so. Varios de los cuadernos de la Real Biblioteca, que 
tienen composiciones suyas mezcladas con las de otros 
autores, son de esa misma época de 1570 a 1590 (2). 
(1) Doc. inéd., t. X I , págs. 264-65. 
(2) En el códice H-F-3 se encuentra esta fecha del copista: -Día 
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En 1577, al publicar Francisco Sánchez de las Bro-
zas las obras de Garcilaso de la Vega (reimpresas 
en 1581), publicó en sus notas cuatro Odas de Horacio, 
traducidas por Fr. Luis de León, a quien no cita por su 
nombre, sino en la manera que vamos a ver (1). 
Nota 5.a:«Trató esto elegantemente Horacio (Oda 10, 
lib. 2.°). Iporque un docto de estos reinos la traduja 
bien, y hay pocas cosas destas en nuestra lengua, la 
pondré aquí toda; y ansí entiendo hacer en el discursa 
de estas Anotaciones, cuando se ofreciere: 
(I) 
Si en alto mar, Licino, 
no te engolfares mucho, ni temiendo 
la tormenta, el camino 
te fueres costa a costa, prosiguiendo 
entre la demás gente, 
sabrosa vivirás y dulcemente. Etc., etc.» 
Nota 11: *FJor traer el lugar de Horacio, donde todo 
esto se toma, habré de poner toda la Oda, sacada por 
el mismo que tradujo la otra: 
de Pascua de 1581.. En el TI-H-5 hallárnoslas fechas de 1580, 1581, 
1583. En este códice se hallan seguidas 23 poesías de Fr . Luis de 
León con este encabezamiento: «Obras del eminentísimo varón 
Fr. Luis de León, cathedratico de propiedad en la insigne Univer-
sidad de Salamanca. Año de 1583. Esta cifra está enmendada 
así: <1580.. 
(1) Obras del excelente poeta Garci Lasso de la Vega. Con Ano-
taciones y enmiendas del Maestro Francisco Sánchez, Cathedrati-
co de Rhetorica en Salamanca. Por Pedro Lasso, 1577. 
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(II) 
E l hombre justo y bueno, 
el que de culpa está y mancilla puro, 
las manos en el seno 
sin dardo, ni zagaya va seguro, 
y sin llevar cargada 
la aljava de saeta enherbolada. Etc., etc.» 
Nota 26: * I por estar traducida por el mismo que 
las pasadas, pongo aquí la Oda, que es del lib. 4.°^ 
Od. 12: 
(XH) 
Cumplióse mi deseo, 
cumplióse, oh Lice; a la vejez odiosa 
entregada te veo; 
y todavía parecer hermosa 
cuanto puedes procuras, 
y burlas y haces mil desenvolturas. Etc., etc.» 
Nota 114: «Imita aquí mucho Garcilaso aquella 
célebre Oda de Horacio, Beatas ille. La cual por estar 
bien trasladada del autor de las pasadas, y por ser 
nueva manera de verso, y muy conforme al latino^ 
no pude dejar de ponerla aquí: 
(IV) 
Dichoso el que de pleitos alejado, 
cual los de tiempo antiguo, 
labra sus heredades, no obligado 
al logrero enemigo. Etc., etc.» 
En 1580 publicó Herrera sus Anotaciones a Garct-
2 
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laso y en ellas el Soneto, Tiéneme el agua de los ojos 
ciego, que Merino cuelga a Fr. Luis (1). 
En 1583 empezóse la publicación de los Nombres de 
Cristo y la de la Perfecta Casada. En los Nombres de 
Cristo se encuentran en verso la traducción de los Sal-
mos X L I V , CI I I , CIV, fragmentos del Salmo L X X I y 
de las Geórgicas de Virgilio. En la Perfecta Casada 
algunos trozos de Ovidio, de Menandro y de Simó-
nides. 
En 1582 en el Vergel de Flores Divinas de Juan 
López de Ubeda encontramos la preciosa poesía Vir-
gen que el sol más pura, sin nombre del autor. 
En 1592 insertó Juan Díaz de Rengifo en su Arte 
poética española el poemita místico Estimulo del divi-
no amor, que en 1635 atribuyó a Fr. Luis su hermano 
en religión Fr. Bautista Lisaca de Maza en la obra 
Los Grados del amor de Dios, y más tarde Sedaño, en 
su Parnaso. 
Pedro Espinosa en sus Flores de poetas ilustres de 
España, editadas en 1605 y reeditadas en 1896 por el 
Señor Rodríguez Marín en dos volúmenes, le otorga 
dos composiciones: la 228, Del sol ardiente y de la nie-
ve fría y la 245, Si pan es lo que vemos, ¿cómo dura, 
sin que comiendo del se nos acabe?, que está también 
aceptada en Sedaño. 
La Canción a Cristo Crucificado (atribuida a Fray 
(1) Obras de Garci Lasso de la Vega con anotaciones de Fer-
nando de Herrera, al ilustrissimo y ecelentissimo Señor Don Anto-
nio de Guzmán... En Sevilla por Alonso de la Barrera. Año de 1580. 
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Luis por el P. Interián de Ayala y por Mayans) salió 
también en la Colección de Espinosa, aunque atribuida 
a Miguel Sánchez. 
El año de 1612 publicó el agustiniano P. Juan Soto 
sus traducciones a los Salmos, entre ellas la del Sal-
mo X V I I , Con todas las entrañas de mi pecho, que el 
P. Merino considera de Fr. Luis, por haberla hallado 
atribuida aél en manuscritos anteriores al P. Juan Soto. 
En 1618 vemos que Diego Flamenco publica la Ex-
posición al Salmo Miserere, que el P. Interián y Ma-
yans publicaron luego como de Fr. Luis. 
La traducción de la Oda de Horacio, Quid fíes, 
Asterie, que el Brócense publicó entre las suyas, figu-
ra en las colecciones como del Maestro León. 
En cambio le han colgado a Fr. Luis la traducción 
de la Oda de Horacio, Quis multa glacilis, que es del 
Brócense, y la de Ulla sijuris hecha por L . Leonardo 
de Argensola. 
Hemos recogido estos datos, seguramente no com-
pletos, para que los eruditos de la literatura castellana 
abandonen el cliché ya tan gastado de que don Fran-
cisco Quevedo presentó a Fr. Luis como poeta. 
Hay que reconocer que cuando publicaba Quevedo 
en 1631 las poesías de Fr. Luis de León, ya corrían 
muchas de ellas no sólo en manuscritos, que se cuentan 
por docenas, sino en impresos de muy diversa laya, 
unos propios y otros ajenos, unos con poesías origina-
les y otros con las conocidísimas traducciones ya sagra-
das, ya profanas. Entre las publicadas antes de Queve-
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do hay tres joyas difícilmente superables: la Canción, 
Virgen que el sol más pura, la versión del Salmo C I I I 
y la de la Oda Beatus Ule de Horacio, por las cuales, 
podemos formarnos idea cabal de las facultades artísti-
cas del vate belmontino, tan afortunado en el verso co-
mo en la prosa. 
Aunque estuvo él muy lejos de soñar que sus ver-
sos hubieran de conquistarle tan glorioso nombre, tuvo-
intención, en los últimos años de su vida, de recoger 
en un libro aparte sus composiciones poéticas y publi-
carlas con un pseudónimo, que ocultara, por algún 
tiempo al menos, su procedencia. 
Por ese motivo no es posible tomar al pie de la le-
tra algunos parrafitos del lindo prólogo, que escribió 
para disimular la procedencia de los versos y endosár-
selos a un tal Luis Mayor. Así nos explicamos que lla-
me Obrecillas de la mocedad y casi de la niñez a com-
posiciones que sabemos claramente estaban escritas en 
la edad madura; así que suponga se acogieron durante 
mucho tiempo a un hábito más honrado que el suyo, 
haciendo agravio a una persona religiosa; así que nos 
diga que con hacer tantos años que vino a este reino 
son tan pocos los que me conocen en él, que como v. m. 
sabe, se pueden contar por los dedos. 
Quizás por la dificultad de disimular la procedencia 
de los versos, siendo algunos ya tan conocidos, no se 
resolvió finalmente a sacarlos a luz en volumen parti-
cular; acaso porque dado en los últimos años a las pu-
blicaciones ascéticas, le parecían demasiado profanas 
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algunas composiciones y no se resolvió a publicarlas, 
como puede conjeturarse del Prólogo a las sagradas, 
que termina así: *Ipluguiese a Dios que remase esta 
sola poesía en nuestros oídos, y que sólo este cantar 
«os fuese dulce, y que en las calles y en las plazas de 
noche no sonasen otros cantares, y que en esto soltase 
ia lengua el niño, y la doncella recogida se solazase 
con esto, y el oficial que irahaja, aliviase su trabajo 
aquí. Mas ha llegado la perdición del nombre Chris-
Hano a tanta desvergüenza y soltura, que hacemos 
música de nuestros vicios, y no contentos con lo secre-
to dellos, cantamos con voces alegres nuestra confu-
sión. Pero esto, n i es mío n i deste lugar*. 
A nosotros nos había parecido siempre muy raro 
que con este Prólogo al lado saliesen algunas composi-
ciones tan profanas como ciertas Odas de Horacio y 
0tras poesías del mismo género, hasta que examinando 
ios códices de la Real Biblioteca y el mismo de la nues-
tra, nos encontramos con poesías contemporáneas, al 
lado de las cuales las más arricadas que publicó Queve-
^o son pudibundas y bien pueden pasar por inocente en-
sayo de clásicas imitaciones; porque nuestros vates del 
Xvi cuando se ponían a ser crudos dejaban en mantillas 
a Ovidio. En esa parte nos explicamos las fechorías del 
P adre La Canal en algún códice (1) de la Real Bibliote-
E l códice 2-H-5 lleva esta nota en las guardias: *Este ma-
nuscrito que se había franqueado al P. Antoltn Merino, agustinia-
"o, para ta edición de las obras de i r . Luis de León, que dió a ¡UM 
1804, meló devolvió el P. f o s é de L a Canal, también agusti-
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ca. Con razón se quejaba Fr. Luis de las «mil malas 
compañías que se habían juntado» a sus versos; porque 
algunas no pueden ser peores. Por esa razón ¡buena 
lástima fué que Fr. Luis no hubiese publicado su obra 
poética, rechazando todo lo que no fuese suyo y se le 
hubiese atribuido por copistas apresurados! Porque 
Quevedo publicó uno de tantos manuscritos, y dejó mu-
cho que hacer a los venideros. Como que todavía esta-
mos faltos de la edición crítica, que reclaman obras tan 
importantes, y que no puede publicarse sin un estudio 
previo de los manuscritos antiguos y del ambiente en 
que Fr. Luis escribió y retocó su obra poética. A faci-
litar esa labor deben encaminarse todos los esfuerzos 
de quienes se dediquen a este género de trabajos. 
mano, en 17 de enero de 1844. De este códice se hace una descrip-
cripción en el tomo 6.° de las Obras del Maestro, publicadas por el 
Padre Antolin Merino, pdg. 23 del Prólogo. Me dijo el P. José de 
L a Canal, cuando me lo devolvió, que él había arrancado las ho-
jas que faltan y borrado el dorso de otra con tinta, a causa de las 
poesías obscenas que contenían sobre las viudas. Madrid, 18 de 
enero de 1844. Miguel Salva, Bibliotecario de S. M.* 
I I I 
Dos códices nuevamente descubiertos de Fr. Luis 
de León. 
Como Fr. Luis de León escribió sus versos ocasio-
nalmente y no llegó a preparar una edición depurada 
y correcta, es muy conveniente que cuantos posean al-
gún documento que pueda completar los ya existentes, 
lo exhiban, para que esa edición no se quede en pro-
yecto. 
Hace quince años largos que estuvimos nosotros 
para embarcar con esa empresa a bordo, y después de 
haberla dejado por imposibilidad materialde tiempo, no 
pensábamos que habíamos de poder contribuir a com-
pletarla por un camino tan inesperado como el que nos 
deparó la Providencia. 
Allá por los años de 1910 nos encargó D. Ramón 
MenéndezPidal la edición crítica de las poesías de Fray 
Luis de León en una forma secreta y oficiosa. «Hay que 
llevar ese trabajo en silencio—nos dijo—porque el en-
cargado oficialmente de él es el señor Menéndez y Pe-
layo; pero todos sabemos que él no lo hará, porque sus 
actividades—las que le queden en su vida, ya amena-
zada seriamente—no le llevan por ahí. Pero el trabajo 
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urge, y si bien es de delicadeza natural ocultar al señor 
Menéndez y Pelayo lo poco que esperamos de su que-
brantada salud, es también un deber no descuidar la 
edición crítica de obras tan importantes. Usted, que ha 
hecho estudios tan prolijos sobre la Vida y Procesos de 
Fray Luis de León y que ha hecho ya un esfuerzo para 
fechar algunas de sus poesías, puede llevar a término 
el estudio crítico de todas. Cuente para ello con los ma-
nuscritos que tiene registrados el Centro». 
Actualmente podemos examinar con puntualidad el 
trabajo que llevaba realizado el insigne polígrafo; por-
que la Real Academia de la Lengua ha querido publi-
car como homenaje del Centenario de Fr. Luis las notas 
puestas a sus versos por el Sr. Menéndez Pelayo. Hizo 
la edición con el esmero a que nos tiene acostumbrados 
el concienzudo literato, historiador y paleógrafo, D .Mi-
guel Artigas, que acaba de publicar en dos volúmenes 
el ejemplar de la edición Merino con las glosas de tex-
tos latinos en que creía don Marcelino estaban inspi-
rados muchos versos de Fr. Luis. De comparación de 
códices y de análisis crítico y aun de ambiente de en-
tonces puede decirse que no hay nada. Bien pensaba el 
Sr, Menéndez Pidal cuando imaginaba que las fuerzas 
del ilustre enfermo no estaban para tomar tamaña era-
presa. 
Ocupaciones inexcusables nos impidieron a nosotros 
aceptarla, tan honrosa como era por el que la encar-
gaba y por el que la dejaba y por la materia misma y 
tarea literia, que luego acometió por algún tiempo don 
DOS CÓDICES DESCUBIERTOS DE FR. LUIS ¿5 
FedericoOnís,yquefinalmente tomaron a su cuenta, con 
tesón digno de la empresa, dos ilustres jesuítas, que 
han dado cabo de ella y están para mandar a la impren-
ta, según uno de ellos me ha dicho, una edición a base 
del estudio de todos los manuscritos y de los consabidos 
impresos de Quevedo, Merino, Sedaño y Mayans, que 
son los cuatro contribuyentes en quienes se inspiró todo 
«1 mundo. 
Modernamente el señor Coster removió con fruto 
«stos problemas que suscita la herencia poética de Fray 
Luis y el señor Menéndez Pidal y el P. Vela tuvieron 
la suerte de hallar y publicar alguna pequeña composi-
ción nueva atribuida al poeta del Tormes. Y es todo lo 
que merece apuntación y consulta con respecto a este 
punto. 
Nosotros habíamos estudiado algún tanto varios có-
dices de las Bibliotecas Nacional y Real y comparándo-
los con las variantes apuntadas por el P. García Villa-
da en los de la Biblioteca de Menéndez y Pelayo, sólo 
-con el objeto de terciar en el Centenario de Fr. Luis 
algo más que como simple aficionado, ya que a ello nos 
obligaba el ser Cronista de Salamanca y el haber escri-
to la Vida de Fr. Luis de León, cuando cayeron en 
nuestras manos dos manuscritos nuevos desconocidos, 
con versos exclusivamente de Fr. Luis, puede decirse, 
el uno, y el otro con variedades de temas y de autores 
de un interés singular, aunque girando todo alrededor 
del conocido vate belmontino, al que pertenece la gran 
•masa de la colección que ahora estudiamos. Hallábanse 
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ambos en la selectísima Biblioteca del señor Soto Posa-
da, reunida por tres especialistas, que empalmaron sus 
esfuerzos con inteligencia, con pasión, con tiempo y con 
dinero y en época de pocos competidores. Los tesoros 
reunidos por dichos señores fueron a parar íntegros a 
las manos expertas de D. Roque Pidal, bibliógrafo com-
petentísimo, dedicado estos últimos años, en la biblio-
teca de su padre y abuelo y en la suya propia, con rara 
tenacidad a la catalogación, estudio y valoración de 
preciosidades artísticas y literarias y a completar con 
las ajenas sus propias colecciones. 
Conociendo él la afición que yo tengo a cuanto se 
refiere a Fr. Luis de León, y deseando agregar a sus 
libros un incunable de los nuestros, nos echó el anzuelo 
de dos códices de versos de Fr. Luis de León y de otros 
poetas de la época, con lo que consiguió su intento y 
nos puso en la tentación irresistible de estudiarlos muy 
detenidamente porque ambos quedaron a nuestra dis-
posición para su estudio; aunque sólo uno, el que ahora 
vamos a examinar quedóse para nuestra biblioteca de-
finitivamente. Del lugar donde fué adquirido para la 
biblioteca Soto Posada, nada hemos averiguado hasta 
la fecha; no sabemos las estaciones que andaría desde 
el convento agustiniano de Salamanca, donde fué es-
crito el códice. De quince poetas hay en él composicio-
nes; pero todas ellas reunidas son menores en número 
y en extensión que las de Fr. Luis de León. De éste 
hay medio centenar de las ya publicadas en Quevedo y 
Merino, en las que sólo existe el interés de las vahan-
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tes, denotador del parentesco con los grupos de manus-
critos de donde se tomaron. 
No van seguidas las poesías de Fr. Luis y parece 
seguro que están tomadas de diferentes manuscritos, 
perdidos hoy en día, y eso hace más interesante el con-
tenido. 
El coleccionador era un agustino de Salamanca, 
puesto que habla de esta ciudad de Salamanca y de 
Nuestro Padre S. Agustín; coleccionaba las poesías que 
tenían relación con asuntos agustinianos ya por razón 
del autor, ya de la materia, ocupando lu^ar más exten-
so que nada en este punto las poesías dedicadas a San 
Juan de Sahagún en las fiestas celebradas en Salaman-
ca, ya pidiendo, ya festejando la beatificación del Paci-
ficador de los bandos. Los Maestros agustinianos Már-
quez, Mendoza, Uceda, Farfán y Carranza (estos dos 
últimos sólo nos atrevemos a afirmar como probable 
que sean los maestros agustinos de este apellido) hacen 
coro a Fr. Luis, indicándonos que la afición al metro 
no era exclusiva suya sino un movimiento literario de 
la casa. La fecha de inserción nos parece de 1592a 1602. 
En este manuscrito, y sólo en éste, que sepamos, se 
recogen los versos escritos con motivo de la muerte del 
gran poeta; se festeja su entrada en Salamanca, des-
pués del proceso, y se replica, amicahili modo, a varias 
poesías del vate agustiniano. En éste se encuentran 
poesías abundantes a San Agustín, a San Nicolás de 
Tolentino, a San Juan de Sahagún y en menor número 
a otros muchos santos que no eran de la Orden. En éste 
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se encuentran los sonetos, acertijos y enigmas en que 
ocupaban sus ocios más o menos desenvueltamente los 
poetas salmantinos de entonces, las polémicas sosteni-
das, more poético, la vida toda, como se presentaba a 
la vista del curioso coleccionador. Es, pues, un manus-
crito de extraordinario interés, que no puede confun-
dirse con la generalidad de los que son simple trans-
cripción de otro códice más antiguo. Lo que a éste le 
falta de antiguo, le sobra de curioso. 
El autor parece claro que hizo su copia en diversas 
etapas, transcribiendo en el códice las poesías según 
iban llegando a sus manos, y cuando más, en grupos y 
<:omo a bocanadas. 
Empieza por una colección deSalmos traducidos por 
Fray Luis y termina por numerosas poesías a los san-
tos, intercalando secciones de sonetos y enigmas, tra-
ducciones de Job, versos de otros poetas (particular-
mente el aluvión dedicado a San Juan de Sahagún con 
motivo de las fiestas celebradas en Salamanca el año de 
1601). El Canto fúnebre del Maestro Fr. Alonso de 
Mendoza a la muerte de Fr. Luis de León, algunos ver-
sos originales de éste y las traducciones de Job y algu-
nas de los Salmos van a continuación de los atrevidos 
enigmas y preceden a las últimas composiciones en ho-
nor de los santos, de Nuestra Señora, de la Cruz y del 
Santísimo Sacramento, que forman el último aluvión; 
las poesías de los otros quince vates que acompañan a 
Fray Luis en este códice, van desperdigadas. 
De las poesías de Fr. Luis ya registradas en las 
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ediciones de Quevedo y Merino existen en este códice 
las siguientes, que nos contentamos con enumerar, de-
jando el estudio de las variantes para el P. García V i -
Hada, que lo utilizará frente a los otros códices, que es 
donde tienen ellas verdadero valor y científica coti-
zación: 
Ps. I.0 . . .Es bienaventurado. 
2.° ...Por qué braman las gentes. 
4.° ...Cuando en grave dolencia. 
11 ...Sálvame, oh gran Señor. 
12 ...¡Dios mío y hasta cuándo! 
17 ...Con todas las entrañas. 
18 ...Los cielos dan pregones de tu gloria. 
24 ...Aunque con más pesada. 
26 ...Dios es mi luz y vida. 
38 ...Dije: sobre mi boca. 
41 ...Como la cierva brama. 
44 ...Un rico y soberano pensamiento. 
50 ...Dulcísimo Dios mío. 
71 ...Señor, da al Rey tu vara. 
87 ...Señor de mi salud, mi solo muro. 
102 ...Alaba a Dios continuo, oh alma mía. 
103 ...Alaba, oh alma, a Dios; Señor, tu Alteza.. 
106 ...Cantemos juntamente. 
109 ...Asiéntate, a mi Rey, mi Dios le dice. 
113 . . .En la feliz salida. 
124 ...Como ni trastornado. 
129 ...De lo hondo de mi pecho. 
136 ...Cuando presos pasamos. 
145 ...Mientras que gobernare. 
147 ...Hierusalem gloriosa. 
80 ANALES SALMANTINOS 
De algunos otros Salmos que están en el Quevedo 
o en el Merino se encuentran traducciones aquí, pero 
en versión distinta, a veces bien elegante y digna de 
fray Luis. 
De las restantes poesías ya impresas pondremos las 
que hay en el códice, por el orden con que en él apa-
recen : 
Pange lingua = Publica lengua y canta, Alma, Re-
gión luciente, Hoy dejas, pastor santo, En el profundo 
del abismo estaba, Aqiií la envidia y mentira, No vié-
ramos el rostro al Padre Eterno, Los que tenéis en tan-
to. Hirió, Señor, mi oído, Qué descansada vida. Vir-
gen que el sol más pura, A l fin creciendo en Job el do-
lor fiero, Elifaz de este fin mal ofendido, Y añade: pero 
si no soy creído, Los ojos de Elifaz como clavados, 
¡Ahi! no tuviera el hombre un señalado, Aquí Blada 
airado abrió la boca. Confieso que es ansí, que nadie 
es parte, Este vivir muriendo noche y día, ¡Oh cuánto 
Job lo tienes mal mirado, Torciendo Job el rostro dice: 
el mundo, Cuando contemplo el cielo, Huid contentos 
de mi triste pecho. 
A estas cuarenta y siete poesías ya conocidas del 
vate agustiniano añade el coleccionador bastantes 
otras desconocidas y que era de presumir hubiera es-
crito para desahogar su espíritu el fecundo vate, como 
son poesías a su santo Fundador y a los otros santos 
de la Orden, a los santos antiguos tan celebrados como 
San Juan Evangelista, San Juan Bautista, San Loren-
zo, San Esteban, etc., etc. 
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También parece natural que escribiese en honor del 
Santísimo Sacramento algo más de lo que trae Merino, 
y que, al cantar los Salmos del oficio divino, cantase 
también el Magníficat de la Virgen Santísima, como 
€n este códice se contiene, y su fiesta de la Asunción. 
En cambio de estas novedades de Fr. Luis y de 
otros vates contemporáneos comprendidos en este có 
dice verdaderamente peregrino, hallamos en el otro, 
€li el que sigue siendo de don Roque Pidal, dos o tres 
composiciones de nueva presentación (que daremos a 
conocer), al lado de una colección de las conocidas, muy 
^gna de tenerse en cuenta, por ser tan completa y an-
tigua. Por esa razón no dejaremos de ofrecer el índice 
de ellas, según está en el códice de don Roque Pidal: 
Í N D I C E 
NÚMERO D E POESÍAS 
1- Libro de Job, traducido en verso por Fr . Luis de León 
(Argum.) 
2. Capítulo 1.°—En la Región de Hus en la primera. 
^ » 2.°—Abrese ya otra vez la eterna entrada. 
4' » 3.°—Al fin creciendo en Job el dolor fiero. 
5- » 4.°—Elephaz de aqueste fin mal ofendido. 
^ » 5.°- Y añade, pero si no soy creído. 
» 6.°—Los ojos en Elephaz como enclavados. 
-^ * 7.°—¡Ay! no tuviera el hombre señalado. 
"^ * 8.°—Aquí Baldad airado abrió la boca. 
^ * 9.°—Confieso que es ansí que nadie es parte. 
* 10.—Este vivir muriendo noche y día. 
* 11.—O cuánto Job lo tiene mal mirado. 
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13. 
14. 
15. 
16. 
17. 
18. 
19. 
20. 
21. 
22. 
23. 
24. 
25. 
26. 
27. 
28. 
29. 
30. 
31. 
32. 
33. 
34. 
35. 
36. 
12. —Torcido Job el rostro, dice, el mundo. 
13. — Y dijo prosiguiendo todo aquesto. 
-14.—Y dijo prosiguiendo, el hombre es nada. 
15. —Aquí Eliphaz tornó a tomar la mano. 
16. —Aquí dió fin Liphaz el de Themano. 
17. —Apenas ya respira en mí el aliento. 
19. —Do tan luengo escuchar atormentado, 
20. —Callábase ya Job, mas el Themano... 
25. —Aquí tomó la mano el Suth Baldad. 
26. —Ceñudo feneció cual si viviera. 
28. —Tiene la plata, dice, conocidas minas. 
29. — Y dijo, más o quién me concediera. 
31. —Ley tuve de modestia con mis ojos. 
32. —Mas luego en el vi en continente. 
33. —Mas dice prosiguiendo su sentido. 
34. —Ya la pasada plática añadiendo. 
35. —Mostrándose por horas más turbado. 
36. —Y nuevos argumentos añadiendo. 
37. — Y sobre todo esto se extremece. 
38. —Aquí callaron todos, mas queriendo... 
39. —Y dijo, ¿probarás tú por aventura..,? 
40. —Tornó Dios otra vez a preguntarle. 
41. —Mas ¿quién es tan osado que tal monstruo...? 
42. — Y finalmente Job reconocido. 
LAS NUEVE LECCIONES DE JOB TRADUCIDAS POR EL P. FR. LUIS 
DE LEÓN. 
37. «Parce mihi Domine»: Perdona ya. Señor, las culpas mías. 
38. «Taedet animam meam»: E l alma de mi vida ya enfadada. 
39. «Manus tuae, Domine»: Tus manos, Dios eterno y soberano. 
40. «Responde mihi»: Respondedme cuánta es la gravedad. 
41. «Homo natus de»: E l hombre vive tiempo limitado. 
(1) Faltan, como se ve, los Capítulos 18, 21, 22, 23, 24, 27, 30. 
51. 
52. 
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42. «Quis mihi hoc tribuat»: ¿Quién me dará que allá en el hon-
do lago...? 
^3. «Spiritus meus»: E l corazón y espíritu cansados. 
44• «Peíi meae»: Mi carne consumida en mi dolencia. 
45. «Quare de vulva»: ¿Por qué me sacaste de aquel velo...? 
46- A don Pedro Portocarrero: Dedicatoria en prosa. 
47. Alabanza de la vida del campo: Qué descansada vida. 
Canción: Inspira nuevo canto, Caliope en mi pecho aques-
te día. 
49. Noche serena: Cuando contemplo el cielo. 
50- Las serenas a Cerinto: No te engañe el dorado. 
Al Licenciado Juan de Prial: Recoge ya en el seno. 
A Felipe Ruiz: ¿Qué vale cuanto ve...? 
53. A don Pedro Portocarrero: No siempre es poderosa. 
54. Contra un juez avaro: Aunque en ricos montones. 
55. En una esperanza que salió vana: Huid contentos de mi tris-
te pecho. 
56- E n la Ascensión: Y dejas pastor santo. 
57- A todos los santos: ¿Qué santo o qué gloria..? 
SS- A don Pedro Portocarrero: L a cana y alta cumbre. 
59- A Nuestra Señora: No vibramos el rostro al Padre Eterno. 
(6 octavas). 
0^- Cuando estuvo en la Inquisición: Aquí la envidia y mentira. 
^ L Del mundo y su vanidad: Los que tenéis en tanto. 
62. A don Pedro Portocarrero: Virtud, hija del cielo. 
63. A Francisco de Salinas: E l aire serena. 
64. A Felipe Ruiz de Avariera: En vano el mar fatiga. 
65. A Felipe Ruiz: ¿Cuándo será que pueda...? 
66. De la vida del cielo: Alma región luciente. 
67. Al apartamiento: ¡O ya seguro puerto...! 
A Santiago; Las selvas conmoviera. 
A una mujer envejecida: Elisa, ya el preciado. 
70. Profecía del Tajo: Folgaba el Rey Rodrigo. 
68. 
69. 
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71. A Nuestra Señora, estando preso en la Inquisición: Virgen 
que el sol más pura. 
72. Canción: Ardí y no solamente la verdura. 
73. Imitación de diversas. A una mujer: Vuestra tirana exención. 
74. Del conocimiento de sí mismo, Canción: En el profundo del 
abismo estaba. 
75. Señor, aquel amor por quien forzada. 
76. ¿Quién hay que no confiese...? 
77. Soneto: Amor casi de un vuelo me ha encumbrado. 
78. Soneto: Alargo enfermo el paso y vuelvo cuanto. 
79. Soneto: Agora con la Aurora se levanta. 
80. Soneto: ¡Oh cortesía, oh dulce acogimiento...! 
81. Soneto: Después que no descubre su lucero. 
S2. Fr. Luis de León, estando en la Inquisición: Aquí la envidia 
y mentira. 
83. Glosa de la Décima anterior: Porque las malvadas leyes. 
84. Soneto de Fr . Luis de León: Si para Dios, con Dios nos dis-
ponemos. 
85. Salmo 1.°—Es bienaventurado. 
86. » 4.°—Cuando en grave dolencia. 
87. • 12.—Dios mío, ¿hasta cuándo...? 
88. • 18.—Le; cielos dan pregones de tu gloria. 
89. » 24.—Aunque con más pesada—mano mostrando en 
mí su desvarío. 
90. • 26.—Dios es mi luz y vida. 
91. » 38.—Dije, sobre mi boca. 
92. » 41.—Como la cierva brama, 
93. » 44.—El pecho fatigado—de sentencias mayores y 
subidas. 
94. » 44.—En otro verso: un rico y soberano pensamiento. 
95. » 71.—Señor, da al Rey tu vara. 
96. » 87.—Señor, de mi salud mi solo muro. 
97. » 103.—Alaba, oh alma, a Dios, Señor tu Alteza. 
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^8. . 106.—Cantemos juntamente. 
99• * 102.—Alaba a Dios continuo, oh alma mía. 
iOO- • 113.—En la feliz salida—del pueblo y casa de Jacob 
famosa. 
101. » 124.—Como ni trastornado—el monte de Sión y de 
su asiento. 
102. > 129.-06 lo hondo de mi pecho—te he llamado en mis 
gemidos. 
i03- » 136.—Cuando presos pasamos—los ríos de Babilonia 
sollozando. 
104. » 145.—Mientras que gobernare — el alma aquestos 
miembros. 
105. . 147.—Híerusalem gloriosa—ciudad del cielo. 
I06- Capítulo último de los Proverbios: E l sabio Salomón aquí 
pusiera. 
iO?- Capítulo 3.° de Job: Al fin creciendo en Job el dolor fiero. 
108. Introducción del Salmo 6.°: En lágrimas deshecho (sigue 
todo el Salmo). 
Salino 17.—A Tí amaré de hoy más toda mi vida (pone al 
margen el latín). 
HO. Salmo 18.—La vista, el gran concierto y la belleza (id.) 
111. Sahnus X X I , Canción: Eterna Fortaleza. Dios mío fuerte. 
112. In Psalmum super flumina: Captivos de duras gentes. 
113. Contentamiento: ¿Do estás (con la «Glosa del Rey)? Lo que 
se deja entender (1). 
(1) Al hablar del Ms. de don Roque Pidal, del que ha quedado 
en su biblioteca, no podemos menos de parar la atención en la 
Glosa, a aquella copla: Contentamiento, ¿do estás—que no le tiene 
ntnguno?—Si piensa tenerte alguno—no sabe por donde vas; por-
que lleva después la *Glosa del Rey, reformada por Lope en Los 
Prados de León. Si algunos dudaron fuese, efectivamente de Fe-
lipe 11, por haber aparecido la atribución en Fernando de Vera y 
en el portugués Manuel Faria, conste que en este manuscrito del 
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GLOSA D E L R E Y 
Lo que se deja entender, 
fortuna de tu caudal 
es que siendo temporal 
no puedes satisfacer 
al alma que es inmortal. 
Tú me diste y me vas dando 
honra, estado, imperio y mando, 
y es tan poco cuanto das 
que digo de cuando en cuando 
contentamiento ¿do estás? 
Ni estás entre los favores 
de aqueste mundo y sus flores, 
ni en el fin de sus deseos, 
ni en riquezas ni en amores, 
ni en victorias ni en trofeos. 
Al fin nadie te halló 
que a todos dices de no, 
y entienda el mundo importuno 
que pues no te tengo yo 
que no te tiene ninguno. 
Buscar contento en la tierra 
es buscar pena en el cielo, 
es pedir calor al hielo, 
tranquilidad en la guerra 
y en el abismo consuelo. 
Dentro ni fuera de España 
tiempo de Felipe I I , al «Rey» se atribuye la preciosa glosa, que ya 
trajo el Renjifo como 'de cierto antor», que desde luego tuvo que 
soñarse en el pellejo de Felipe II para escribirla, y que hubiera si-
do digna de Fr. Luis de León, con cuyas poesías va cosida en el 
manuscrito. Y a que no es frecuente encontrarla, nos agradecerán, 
los lectores que la transcribamos: 
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no le hay, porque acompaña 
en su trono al Trino y Uno, 
y fuera de aquí se engaña 
si piensa tenerle alguno. 
Quien te busca entre contentos, 
contento, tenga entendido 
que se pierde y va perdido 
porque entre los descontentos 
sueles andar escondido. 
Y si Dios fuera de tí 
padeció penas por mí 
para entrar a donde estás, 
el que no va por aquí 
no sabe por donde vas. 
114. Soneto que se puso en el patio de las Escuelas Mayores de 
Salamanca, año de 1600: Aunque la libertad es don pre-
ciado (1). 
ll-r). Cap. de Prover.: E l sabio Salomón aquí pusiera. 
116. Salmo de Profundis: Del hondo de su pecho... 
117. Salmo Mientras que gobernare. 
118. Salmu Qui confid inl: Como sea trastornado. 
119. Salmo Super flumina: Cuando presos pasamos. 
120. Salmo Miserere mei: Dulcísimo Dios mío. 
121. Imitación de la Oda de Horacio «O navis»: Cansada nave-
cilla. 
122. Salmo Cum invoearem: Cuando en grave dolencia. 
123. Salmo Lauda Hierusalem: Hierusalem gloriosa. 
124. Salmo In exitu: En la feliz salida. 
125. De la vida solitaria: Qué descansada vida. 
(1) Esta composición y las que siguen son de otra letra poste-
rior y están allí como pegadas por alguien que no copió la prime-
ra serie y que repite algunas composiciones. 
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126. Otra imitación de la Oda «O navis»: ¿Tornará por ventura— 
a ser de nuevas olas no llevada...? 
127. Otra: ¿Por qué te das tormento...? 
128. Imitación de la Oda de Horacio «Hórrida»: Recoje ya en el 
seno—el campo su hermosura... 
129. A don Pedro Portocarrero en la libertad de un amigo: No 
siempre es poderoso—Carrero la maldad... 
130. Ya seguro puerto—de mi tan luengo era y deseado. 
131. A Felipe Ruíz: Qué vale cuanto ve. 
Ya que por muchos códices que parezcan de las poe-
sías de Fr. Luis, la edición de Quevedo siempre será la 
edición principe, y como tal se habrá de consultar, a 
pesar de ser raros los ejemplares de ella, para ayuda 
de los eruditos pondremos el Indice de las poesías que 
aparecieron en la edición Quevedo publicadas en 
Madrid en 1631, donde se transcriben 111 poesías, de 
las cuales 29 son originales y las restantes traduccio-
nes o imitaciones; profanas en el libro segundo y sagra-
das en el tercero: 
LIBRO PRIMERO 
1. ¡Qué descansada vidal 
2. A don Pedro Portocarrero.—Virtud hija del cielo. 
3. A Francisco Salinas.—El ayre se serena. 
4. Inspira nuevo canto. 
5. A Felipe Ruiz.—En vano el mar fatiga. 
6. Otra.—Elisa ya el preciado. 
7. Profecía del Tajo.—Folgaba el Rey Rodrigo. 
8. Noche serena a don Oloarte.—Quando contemplo el cielo. 
9. Las serenas a Cherinto.—No te engañe el dorado. 
10. A Felipe Ruiz.—Quando será que pueda. 
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11. Al licenciado Juan Grial.—Recoge ya en el seno. 
12. A Felipe Ruü.—Que vale quanto vee. 
13. De la vida del cielo.—Alma región luciente. 
14. Al apartamiento.—Oh ya seguro puerto. 
15. A don Pedro Portocarrero.—No siempre es poderosa. 
16. Contra un juez avaro.—Aunque en ricos montones. 
17. E n una esperanza que salió vana.—Huid contentos de mí... 
18. E n la Ascensión.—Y dexas Pastor santo. 
19. A todos los santos.—Qué santo o qué gloriosa. 
20. A Santiago.—Las selvas conmoviera. 
21. A nuestra Señora.—Virgen que el sol más pura. 
22. A don Pedro Portocarrero.—La cana y alta cumbre. 
23. A nuestra Señora.—No viéramos el rostro... 
24. Aquí la envidia y mentira. 
25. Del mundo y su vanidad.—Los que tenéis en tanto. 
26. Del conocimiento de sí mismo. Canción.—En el profundo del 
abismo. 
27. Al nacimiento de la hija de los marqueses de Alcañices.—Ins-
pira nuevo canto. 
28. Epitafio al túmulo del Príncipe don Carlos.—Aquí yacen de 
Carlos. 
29. Canción a la muerte del mismo.—Quien viere el sumptuoso. 
Las 28 y 29 no las halló el P. Merino en ningún manuscrito. 
LIBRO SEGUNDO 
1 • Egloga primera de Virgilio. Tytyro y Melibeo.—Tu Titiro a la 
sombra... 
2. Egloga segunda. Alexis.—En fuego Coridon pastor ardía. 
3. Egloga tercera. Dametes, Menalcas, Palemón.—Dime ¿es de 
Melibeo este ganado? 
4. Egloga cuarta. Sicelides.—Un poco más alcemos nuestro canto. 
5. Egloga quinta. Menalcas, Mopso.—Pues nos hallamos juntos 
Mopso ahora. 
6. Egloga sexta. Prima Siracusio.—Primero con el verso siciliano. 
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7. Egloga séptima. Forte sub.—Debaxo un roble que movid« a 
viento. 
8. Egloga octava. Damon Alfesibeo.—El dulce canto y docto 
contender. 
9. Egloga nona. Licidas, Meris.-A do Meri los pies te llevan hora. 
10. Egloga décima. Extremum.—Este fauor de ti que es ya el 
postrero. 
11. Odas de Horacio Flaco. Primera del lib. I.0—De claros Reyes 
claro descendiente. 
12. L a mesma.—Ilustre descendiente. 
13. Oda 4.a, lib. I.0—Ya comienza el inuierno riguroso. 
14. Oda 5.a, lib. I.0—Quis multa. Quién es o Nise hermosa. 
15. Imitación de la Oda nona.—Non semper.—No siempre descen-
diendo. 
16. Oda 14, lib. I.0 O navis.—Tornaras por ventura. 
17. Oda 19, lib. I.0 Mater.—La madre de amor cruda. 
18. Oda 22, lib. I.0 Integer.—El hombre justo y bueno. 
19. Oda 23, lib. I.0 Vitas.—Rehuyes de mí esquina. 
20. Oda 13, lib. I.0 Cum tu Lydia.—Quando tú L3'dia me alabas. 
21. Oda 30, lib. I.0 O Venus.—O Venus tan temida. 
22. Oda 33, lib. I.0 A!bi.—Ay no te duelas tanto. 
23. Oda 18, lib. 2.° Ulla si juris.—Si Nise en tiempo alguno. 
24. Oda 10, lib. 2.° Rectius.—Si en alta mar Licino. 
'25. Oda 14, lib. 2.° Heu,—Con paso presuroso. 
26. Oda 18, lib. 2.° Non ebur.—Aunque de marfil y oro. 
27. Imitación de la Oda 12, lib. 2.° Nolis.—El canto y lira mía. 
28. Oda 4.a, lib. 3.° Descende.—Desciende ya del cielo. 
29. Oda 7.a, lib. 3.° Quid fles.—Porque te das tormento. 
30. Oda 9.a, lib. 3.° Doñee gratus.—Mientras que te agradaba. 
31. Oda 10, lib. 3.° Extremum.-Aunque de Scitia fueras. 
32. Oda 16, lib. 3.° Inclusam.—Asaz tenía guardada. 
33. Oda 27, lib. 3.° Impíos.-Agüero en la jornada. 
34. Oda 1.a, lib. 4.° Intermisa.—Después de tantos días. 
35. Oda 13, lib. 4.° Audíuere.—Cumplióse mi deseo. 
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36. OdadelEpodon. Beatus ille.-Dic.hoso el que de pleitos alejado. 
37. Pindaro. L a Oda 1.a—El agua es bien precioso. 
38. Tibulo. Elegía 3.a del lib. 2.°—Al campo va mi amor. 
39. Imitación de diversos.—Vuestra tirana esención. 
40. Imitación del Petrarca.—Mi trabajoso día. 
41. Imitación del Bembo.—Señor aquel amor por quien forjado. 
42. Soneto.—Amor casi de un vuelo me ha encumbrado. 
43. Alargo enfermo el paso y bueluo quanto. 
44. Agora con al Aurora se leuanta. 
45. O Cortesía o dulce acogimiento. 
46. Después que no descubren su luzero. 
De Virgilio. Geórgica primera.—Lo que fecunda el campo, 
el conuinicnte. 
47. 
LIBRO T E R C E R O 
i ' Psalmo 1.° Beatus vir.—Es bienaventurado. 
2- Psal. 4.° Cum invocarem.-Quando en grave dolencia. 
3. Psal. 22. Usquequo Domine.—Dios mío hasta quando. 
4. Psal. 18. Coeli enarrant.-Los cielos dan pregones de tu gloría. 
5- Psal. 24. Ade te Domine leuaui.—Aunque con más pesada. 
6. Psal. 26. Dominus illuminatio.—Dios es mi luz y vida. 
7. Psal. 38. Dixi custodiam.—Dixe sobre mi boca. 
8. Psal. 41, Quemadmodum.—Como la cierna brama. 
9. Psal. 44. Eructauit.—El pecho fatigado. 
10. E l mesmo en otro verso.—Un rico y soberano pensamiento. 
U . Psal. 71. Deus judicium.—Señor da al Rey tu vara. 
12. Psal. 87. DomineDeus salutis.-Señor de mi salud mí solo muro. 
13. Benedic anima mea.-Alaba o alma mía a Dios,|señor tu alteza. 
14. Psal. 106. Confitemini.—Cantemos juntamente. 
15. Psal. 102. Benedic anima mea.-Alaba a Dios contino o alma 
mía. 
16. Psal. 113. In exitu Israel.—En la feliz salida. 
17. Psal. 124. Quí confidunt.—Como ni trastornado. 
18. Psal. 129. De profundis.—De lo hondo de mi pecho. 
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19. Psal. 136. Super flumina.—Quando presos pasamos. 
20. Psal. 145. Lauda anima.—Mientras que gobernare. 
21. Psal. 147. Gerusalén gloriosa. 
22. Cap. último de los Prob.—El sabio Salomón aquí pusiera. 
23. Cap. 3.° de Job.—Al fin creciendo en Job el dolor fiero. 
24. Cap. 4.° de Job.—Liphaz de aqueste fin mal ofendido. 
25. Cap. 5.° de Job.—Y añade pero si no soy creido. 
26. Cap. 6.° de Job.—Los ojos en Liphaz como enclauados. 
27. Cap. 7.° de Job.—Ay no tuuiera el hombre señalado. 
28. Cap. 8.° de Job.—Aquí Bildad airado abrió la boca. 
29. Cap. 9.° de Job.—Confieso que es assí que nadie es parte, 
30. Cap. 10 de Job.—Este morir uiuiendo noche y día. 
31 Cap. 11 de Job.—O quanto Job le tienes mal mirado. 
32. Cap. 12 de Job.—Torciendo Job el rostro dice al mundo. 
33. Cap. 19 de Job.—De tan luengo escuchar atormentado. 
34. Cap. 20 de Job.—Callauáse ya Job, mas el Nemano. 
35. Cap. 29 de Job.—I dixo más, o quien me concediera. 
Las mismas poesías, excepto la 10 y 35, son las de 
la edición de Milán del mismo año. A ellas hay que acu-
dir como a contraste para juzgarde lasnuevamente apa-
recidas, que no es de suponer sean tan pocas. Parece 
increíble que de un hombre que desde niño cultivaba la 
poesía con tanto gusto y tan maravillosa destreza, no 
lleguen a 30 las poesías originales de la edición prínci-
pe. Nos hemos hecho a ellas y al ritmo de la lira garci-
lasiana de siete y once sílabas (a Ba bB), que llevan en 
sus estrofas diez y ocho de esas composiciones, y con 
dificultad le atribuímos otras entonaciones. Pero es me-
nester pensar en las seis restantes y sobre todo en que 
el estro de Fr. Luis no podía ceñirse a una clase de 
rima. Que las usaba variadísimas está claro en las tra-
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ducciones e imitaciones en las que unas veces a versos 
glicónicos y sáficos les da la misma rima castellana, y 
otras para la misma clase de estrofas latinas utiliza di-
versos metros castellanos. La lira a estilo Garcilaso es 
cierto que tuvo la preferencia en las composiciones ori-
ginales que conocemos de Fr. Luis; pero no tuvo la ex-
clusiva ni mucho menos. 
Por esa razón no hemos de insertar aquí solamente 
las poesías que taxativa y expresamente llevan el nom-
bre de Fr. Luis sino también aquellas otras que van 
engarzadas con las suyas, con las ciertamente suyas, 
que en el códice nuestro no suelen llevar apellido y en 
los códices de la Biblioteca Real, carecen muchas ve-
ces de él. 
Antes de dar comienzo a las nuevas poesías de fray 
Luis advirtamos que las antiguas, vamos al decir, las 
de antiguo conocidísimas de los Salmos que van antes 
citados llevan esta invocación, que en solo nuestro có-
dice encontramos: 
(IV) 
¡Canción.' düe a mi Dios cnán triste quedo 
de ver que vas de alteza tan desnuda; 
y cuan glorioso y ledo 
de ver mi lengua muda, 
con que le digo más de lo que puedo, 
y menos que quisiera, 
si menos lengua y más amor tuviera... 
Es bienaventurado, etc. 
I V 
Varías poesías inéditas de Fr. Luis de León. 
«SONETO DE FR. LUIS DE LEÓN» 
En el códice de poesías de Fr. Luis de León que 
conserva D. Roque Pidal existe, después de la Glosa 
ya muy conocida de Fr. Domingo de Guzmán, de que 
luego hablaremos, un Soneto de dificilísima traza, atri-
buido a Fr. Luis, como reza el epígrafe transcrito. 
Por ofrecer la forma poética de Fr. Luis una espon-
taneidad tan atrayente y por haber escrito él que las 
poesías se le habían caído como de las manos en su mo-
cedad y casi en su niñes, se resiste uno a admitir 
como suyas las que indiquen esfuerzo y dificultad téc-
nica, como este Soneto, propio de un autor muy dado a 
vencer dificultades. Que él las vencía desde niño nos lo 
•dice el autor; que muchas de sus composiciones poéti-
cas son de la edad madura nos lo revela la crítica de 
los últimos años; que era diestro para encerrar en me-
tro castellano lo mismo la espontaneidad de los Salmos 
davídicos que los refinamientos de las Odas de Horacio, 
lo muestran sus versiones sin par. Lo muestra, sobre 
todo, la traducción de la Oda Oh navis, hecha en una 
noche en competencia de tres profesores poetas—el 
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Brócense entre ellos—que le habían escogido por árbi-
tro, oficio que él cambió por el de cuarto remero de la 
nave; que corregía mucho lo demuestra el estudio he-
cho porOnísde su primera poesía. Qué descansada vida, 
la única estudiada en sus variantes a través de muchos 
manuscritos. 
La lengua castellana era como cera blanda en sus 
manos, y nada se le resistía a ser prensado en verso. 
Este soneto es un alarde de dominio métrico; pero 
alarde de moda en los últimos años de Fr. Luis y más 
en los que le siguieron. Es difícil presentar una compo-
sición de más difícil métrica que un Soneto en el que se 
cite el nombre de Dios dos veces en cada verso, excep-
to en el último en que aparece solo una: 
(V) 
Si para Dios, con Dios nos disponemos, 
hombres de Dios, sin Dios ¿qué imaginamos? 
y si la puerta es Dios y a Dios entramos, 
a Dios, que es luz, sin Dios no atinaremos. 
Si el medio es Dios y a Dios por Fin tenemos, 
y Dios es el camino y a Dios vamos, 
decid: ¿por qué sin Dios a Dios buscamos? 
¿pensáis que a Dios, sin Dios, hallar podremos? 
Henchid, pues, Dios de Dios nuestras entrañas^ 
que si las toca Dios, por Dios movidas, 
harán por Dios y a Dios cosas extrañas. 
I si por Dios no van y en Dios regidas, 
serán, sin Dios, a Dios nuestras hazañas, 
como fuera de Dios, aborrecidas. 
46 ANALES SALMANTINOS 
Duros son estos moldes para que en ellos cristalice 
la inspiración en la forma reposada y caudalosa que 
suele ostentar Fr. Luis de León; pero demostrativos 
del rendimiento con que se le presentaban las consonan-
tes aun en esos acrobatismos de dicción propios de quien 
domina por completo la técnica y versifica, como si res-
pirase. El asunto, por otra parte es noble y se reduce 
a recomendar la comunión frecuente para la unión con 
Dios. 
Entre las composiciones publicadas como de Fray 
Luis por Sedaño hay una, que nos recuerda ésta ente-
ramente, y de seguro que no fueron esas solas las en 
que ejercitó Fr. Luis su asombrosa facilidad allí donde 
el pie obligado, la charada, el acertijo, el acróstico y 
la letrilla daban en qué entender a los hombres más in-
geniosos. 
La composición de Sedaño, a que nos referimos, que 
pudiera perder autoridad, porque toda la que allí hay 
pende de la escasa del P. Méndez que fué quien le pro-
porcionó las nuevas poesías (miradas con desdén olím-
pico en la edición del P. Merino, varón de harto mejor 
criterio); la composición esa inserta en el Sedaño, que 
Méndez creía nueva, está ya publicada como de Fray 
Luis en la Colección de Pedro de Espinosa y es como 
sigue: 
(VI) 
Si pan es lo que vemos, ¿cómo dura, 
Sin que comiendo dél se nos acabe? 
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Si Dios, ¿cómo en el gusto a pan nos sabe? 
¿cómo de solo pan tiene figura? 
Si pan, ¿cómo le adora la creatura? 
Si Dios, ¿cómo en tan chico espacio cabe? 
Si pan, ¿cómo por ciencia no se sabe? 
Si Dios, ¿cómo le come su hechura? 
Si pan, ¿cómo nos harta siendo poco? 
vSi Dios es, ¿cómo puede ser partido? 
Si pan, ¿cómo en el alma hace tanto? 
Si Dios, ¿cómo le miro yo y le toco? 
Si pan, ¿cómo del cielo ha descendido? 
Si Dios ¿cómo no muero yo de espanto? 
Aunque la poesía es rara para la naturalidad con 
^ue otras veces escribe Fr. Luis, la coincidencia de dos 
manuscritos y la antigüedad del que hubo de servir a 
Espinosa es un argumento muy fuerte en favor de su 
autenticidad. Por otro lado es también ciertísimo que 
hasta los poetas más amigos de la espontaneidad, se en-
tretienen-a veces en salt?r los obstáculos de la métrica 
más complicada. 
GLOSA A LA VIRGEN 
Con un artificio, que en nada estorba la natural gen-
tileza y desgaire de frase encontramos entre las inédi-
tas de nuestro códice y con atribución expresa de Fray 
Luis una Glosa a Nuestra Señora, que aparte del va-
lor literario tiene otro subidísimo, por referirse en tér-
minos claros a la preservación original de la Virgen 
Santísima de modo que une al valor literario el históri-
co y aún pudiéramos decir que el teológico, puesto que 
se razona el privilegio de la inmunidad mariana sólida-
mente y se alude con gracia a los textos más conocidos 
de la Sagrada Escritura en los que se cree figurada la 
Virgen. 
(VII) 
GLOSA A NTRA. SEÑORA POR EL M.0 FR. LUIS DE LEÓN 
iVo cupo la culpa en Vos, 
Virgen santa, bella y clara, 
que si culpa en Vos entrara 
no pudiera caber Dios. 
Tan acabada os crió, 
Virgen, el Eterno Padre 
y en tanto grado os amó, 
que en su eternidad os dió 
título de Esposa y Madre. 
Junto con esta amicicia 
tal virtud os puso Dios 
y tal gracia que entre nos 
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tenemos que de justicia 
no mpe la culpa en Vos. 
Que si en Vos, dulce María, 
el pecado de Adán fué, 
vuestro Esposo no diría: 
«sois hermosa, amiga mía, 
y de culpa os reservé». 
Cuanto más que el Hacedor 
de aquesta maciza vara 
la eligió por madre cara, 
aumentándose el favor. 
Virgen santa, bella y clara. 
Sois de tanta claridad, 
huerto encerrado y ameno 
y de tanta gloria lleno, 
que excede vuestra bondad 
la del sol claro y sereno. 
Si naciérades en culpa, 
la culpa no us disculpara, 
que la culpa os acusara, 
ni se os diera más disculpa 
que si culpa en Vos entrara. 
Nunca, Señora, Dios quiera 
que hija de ira yo os nombre, 
pues por Vos lo que no era 
es Dios, haciéndose Hombre, 
siendo Vos la medianera; 
I entiendo, sí hubiera entrado, 
paloma sin hiél, en Vos 
el original pecado, 
por haber en Vos tocado, 
no pudiera caber Dios. 
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Esta poesía era nuestro deseo haberla dedicado, 
como Cronista de Salamanca, a la Infanta D.a Beatriz, 
cuando fué a la ciudad del Tormes a celebrar las fiestas 
centenarias de Fr. Luis de León en compañía de su 
Augusto Padre; pero como el estar nosotros por aque-
llas calendas en la Peregrinación de Tierra Santa lo es-
torbó, la reservamos para otra buena ocasión, y fué 
tanta la suerte que la leyó el Señor Obispo de Salaman-
ca en el Congreso Mariano de Sevilla de este año de 
1929 desde el pulpito mismo de la Catedral. Allí fué co-
nocida del público por vez primera. 
PATRIA VERDADERA 
He aquí un Canto a la gloria eternal digno de un 
teólogo; una composición que tira a poema, a un peque-
ño poema ya esbozado en otro lugar por el Maestro. 
Rué quizás aún no lo daba por terminado cuando estuvo 
'"esuelto a publicar, aunque vestidas de pseudómino, sus 
composiciones poéticas. 
Por su extensión y por el carácter descriptivo de sus 
estrofas y por ser como un esbozo suyo la titulada Alma 
región luciente, hasta por atribuir alguien a San Juan 
de U Cruz las últimas estrofas, tiene esta poesía para 
nosotros un extraordinario interés. Nos permitimos ti 
bularla Patria verdadera, porque así la denomina en 
verso el autor, aunque en el códice lleve sólo el epí-
grafe de Liras del maestro Fr. Luis de León. 
Tiene, efectivamente, un corte tan «fray Luis de 
León., que aunque no estuviera entre composiciones 
suyas y aunque no llevara en el título y en el Indice 
Liras por el maestro Fr, Luis de León, no habría quien 
no pensase en el poeta del Tormes al recitar las liras de 
Patria verdadera. Son sus quintillas predilectas la cás-
cara o envoltorio, son sus frases arcaicas de hondo sen 
tir y de casera naturalidad, son las reminiscencias es-
cripturísticas del alma hebrea, son las ansias de paz 
que acosaban al poeta belicoso y de perpetuas inquietu-
des: es Fr. Luis de León enteramente reflejado en es-
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tas liras como en una gruta de espejos, todos naturales 
y todos diferentes. 
A pesar de este calco de identidad, la deliciosa, 
composición poética de Fr. Luis de León, que da-
mos a conocer, desmiente una de las características que 
le atribuye el crítico Coster en su magistral obra Luis 
de León (New-York, 1921), o sea la absoluta carencia 
de imaginación, «L'absence totale d'imaginacion, soit 
dans les idées, soit dans le style». La esfera de las ideas 
puras en que se movía su enseñanza de clase, que era 
su ocupación constante hasta la última épocade su vida, 
comunica a sus composiciones poéticas un carácter de 
abstracción, en el que la fantasía tiene poco que hacer. 
Pero si Fr. Luis de León en prosa extiende a veces Ios-
vuelos de la imaginación, es evidente que los podía ex-
tender en verso, cuando el asunto brindase de verdad, 
contando como contaba él con un dominio absoluto de 
la técnica métrica. 
En la Noche serena, en la Profecía del lajo, en las. 
mismas odas a Felipe Ruiz, no será justo declarar al 
poeta falto de imaginación, puesto que en enumeracio-
nes fugaces da notas que se fijan como a tornillo en 
nuestra fantasía. La oda misma de la Ascensión, sin en-
voltura de cromatismo fuerte, es imaginativa en ex-
tremo. 
Esta de la Patria verdadera, según la califica el 
poeta, es como una glosa de la Vida del cielo, tan cono-
cida, que empieza de este modo: Alma, región luden-
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te,—prado de bienandanza—que n i el yelo, etc. Fray 
Luis en ella se entrega a la descripción, aunque sus 
frondas son siempre de una sobriedad castellana. Ofre-
cemos al público esta gentil composición, en la que el 
poeta se presenta con el traje de luces de los grandes 
torneos literarios (1). 
(VIII) 
L A PATRIA V E R D A D E R A 
Liras por el maestro fray Luis de León. 
1. Del agua de la vida 
mi alma tuvo sed insaciable; 
desea la salida 
del cuerpo miserable 
para gozar desta agua perdurable. 
2. Questá muy deseosa 
de verse libre ya desta cadena; 
la vida le es penosa, 
por verse estar ajena 
de aquella dulce Patria tan amena. 
3. E l mal presente aumenta 
la memoria de tanto bien perdido; 
el corazón revienta 
con tal dolor herido, 
por verse deste bien desposeído. 
4. Mas ¿quién podrá contar (2) 
(!) Esta poesía la hemos publicado en L a Ciencia Tomista, poco 
después de hallarla en nuestro códice. 
(2) E l Mss. 7.741 de la Bibl. Nac. pene de esta manera: ¿Mas 
quién podrá con plump-contar los bienes de la patria nuestra?— 
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los bienes desta Patria verdadera, 
lo que allí hay que gozar 
y lo mucho que espera 
el alma que en Jesús repose y muera? 
5. Allí los edificios 
con piedras vivas son edificados; 
sin golpes ni bullicios 
son hechos y labrados 
y de ricos esmaltes esmaltados (1). 
6. Los techos resplandecen 
más que el oro de Arabia claro y fino, 
los asientos parecen 
de vidrio cristalino 
compuestos por [un] orden muy divino. 
7. De margaritas todo 
está sembrado aquel rico (2) Palacio 
por soberano modo, 
y aquel tan ancho espacio 
relumbra cual un [muyj claro topacio (3). 
8. Pues el camino y vía 
de aquesta ciudad tan deseada... (4) 
toda de pedrería 
y de aljófar sembrada, 
de espíritus divinos tapizada. 
9. En ella no se halla 
cosa que dé disgusto o en algo ofenda; 
¿Cómo se hará una suma—o se dará una muestra—clara de lo que 
Dios guarda en su diestra? 
(1) E l Mss. anterior: de piedras muy preciosas cimentados. 
(2) E l Mss. id. Nac: aquel santo palacio. 
(3) E l Mss. id.: alumbra más que el muy claro topacio. 
(4) E l Mss. id.: Está la senda y vía—de aquesta mi ciudad tan 
deseada—toda de pedrería—y aljófares sembrada. 
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es gran placer miralla 
y soltar bien la rienda 
a la vista, y que allí toda se extienda. 
10. E l muy cruel invierno (1) 
nunca jamás en ella tuvo parte, 
ni el calor sin gobierno; 
mas está de tal arte 
que el verano de allí nunca se parte (2). 
11. Cercada de mil flores 
suaves, lucidas (3), claras, olorosas, 
lilios de mil labores, 
azucenas y rosas, 
prados variados de aguas olorosas (4). 
12. E l bálsamo precioso 
distila suavemente sus licores, 
el azafrán hermoso 
esparce sus colores, 
perfuman los arómalas olores. 
13. Hermosas arboledas 
adornan esta casa y aposento, 
muy altas alamedas 
que dan mucho contento 
y hacen ilustre todo aquel asiento. 
14. Están todos cargados 
los árboles de ñores y manzanas, 
graciosos y adornados 
con flores soberanas, 
que no se caen jamás ni salen vanas (5), 
(!) E l Mss. id.: E l frío del invierno. 
(2) E l Mss. id.: que de allí primavera no se parte. 
(3) E l Mss. id.: verdes, claras... 
(4) E l Mss. íd :prados cercados de aguas sonorosas. 
í5) Las estrofas 12, 13 y 14 faltan en el Mss. de la Nacional. 
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15. E l sol, lima y estrellas 
no hacen ya mudanza en este asiento (1), 
es gran consuelo vellas 
en aquel firmamento 
con toda perfección, valor y aumento. 
16. Aquel manso Cordero, 
Jesús, nuestra esperanza y nuestra vida (2\ 
es allí el candelero 
y la antorcha encendida 
que alumbra aquella Patria esclarecida (3). 
17. Gozan de paz eterna, 
sin ser de nadie ya escandalizados (4); 
de gloria verdadera 
están todos cercados 
y a suficiente origen ajuntados (5). 
18. Contemplan con gran gozo 
(1) «Mudanza de su asiento». 
(2) «Esperanza, lumbre y vida». 
(3) E n el Mss. de la Nacional siguen a esta estrofa 16 que es 
allí 13, cinco estrofas que no están en nuestro Mss. y son así: No 
hay noche o tiempo alguno—mas un claro, lumbroso y fresco día; 
—porque allí cada una—de aquella compañía—relumbra más que 
el sol de mediodía. Allí los ciudadanos—después de haber triunfa-
do en este mundo—todos están ufanos—con semblante jocundo,— 
por verse libres ya del mal profundo. Recuentan las contiendas— 
que con el enemigo aquí tuvieron;—gozan de las prebendas—que 
por ello les dieron,—alegres del trabajo que sufrieron. Sin mácula 
ni ruga—están en aquel cielo cristalino;—sus lágrimas enjuga—el 
Cordero divino—y dales el jornal de su camino. Está pacificada— 
su carne y al espíritu rendida,—y espiritualizada,—al alto Dios 
unida—y en el divino amor muy encendida. 
(4) «sin ser jamás de nadie fatigados». 
(5) «y a su fuente y origen ayuntados». 
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la presencia de Dios que tanto amaron; 
bebiendo están del pozo 
que tanto desearon 
y por cuya agua tanta sed pasaron. 
19. Muy contentos y hermosos (1) 
están, y sin temor de más caídas; 
alegres y gozosos, 
viendo ya despedidas 
deste mundo la muerte y las heridas (2). 
20. E l tiempo ya no pasa 
por ellos, porque están eternizados; 
en fuego ios abrasa (3;. 
sin ser jamás quemados, 
antes entre sus llamas recreados, 
21. En un ser permanecen 
entre las ondas del amor metidos 
y nunca desfallecen (4), 
antes están floridos (5), 
sanos, aunque de amor todos heridos. 
22. Allí en vigor y fuerza (6) 
la inmortalidad tragó a la muerte; 
no hay cosa que se tuerza 
ni tenga adversa suerte, 
porque todo es allí durable y fuerte (7). 
23. Todos lo saben todo, 
^) «Muy claros y hermosos». Aquí termina la 1.A parte en el c<5-
^ de la B. Nacional. 
(2) 'de sí, dolor, vejez, muerte y heridas*. 
(3) fuego los abrasa». 
•nunca en amor fallecen», 
«mas siempre están floridos», 
«allí el vigor y fuerza—de la inmortalidad». 
(4) 
(5) 
(6) 
<7) * todo está allí». 
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cuanto puede saber la criatura; 
cada cual en su modo, 
porque el Dios de la altura 
a cada cual reparte su hermosura (1). 
24. Conocen lo secreto 
que allá en sus corazones todos tienen 
y con sólo un concepto 
en un parecer vienen, 
sin haber cosa alguna en que disuenen (2). 
25. Lo que uno quiere, quieren 
todos, y lo que todos uno quiere; 
nada entre sí difieren, 
aunque según se hubiere 
cada cual de su Dios el premio espere. 
26. Reciben gran contento 
contemplando tan noble compañía; 
de un pan y nutrimiento 
toda esta infantería 
se sustenta en gozo y alegría (3). 
27. Y muy hartos y hambrientos 
estdn aquestos nobles ciudadanos, 
sin sed y muy sedientos 
no de los gustos vanos 
sino de los deleites soberanos. 
28. L a hambre no da pena, 
la sed no les aflige ni atormenta, 
pesar allí no suena, 
nada Ies descontenta, 
no hay [allí] reprensión ni quien la sienta. 
(1) Esta estrofa 23 falta en el códice de la Bibl. Nac. 
(2) «todos en un concepto—y en un parecer vienen—sin que 
haya cosa alguna en que disuenen». 
(3) «con gozo y alegría». 
VARIAS POESÍAS INÉDITAS DE FR. LUIS DE LEÓN 59 
(1) 
(2) 
(3) 
2.» 
29. Alegres de su suerte, 
sin desear lugar de más alteza, 
seguros de la muerte, 
sin miedo de pobreza, 
ni de caer de aquel ser y nobleza (1). 
30. Con voces sonorosas 
canciones cantan nuevas de contino; 
mil diferentes glosas 
dicen al Uno y Trino 
dentro de aquel Palacio cristalino. 
31. Los instrumentos suenan 
con un suave canto y armonía, 
los ángeles resuenan 
con dulce melodía, 
sin descanso por una Ave Marta (2j. 
32. Repiten: Santo, Santo, 
Santo es este Señor de quien gozamos; 
multiplican su canto 
y dicen: Adoramos 
aqueste gran Señor a quien miramos (3). 
33. Dichosa y venturusa 
el alma, que a [su] Dios tiene presente; 
dichosa y muy dichosa (4), 
pues bebe de una fuente 
que no puede agotarse eternamente (5). 
34. ¡Oh Patria verdadera, 
descanso de las almas que en tí moran. 
«y de caer». 
«sin cesar de gozarse en su alegría». ^ 
«a este nuestro Dios que aquí miramos». Y aquí er 
parte y empieza la 3.a, que es la que el P. Gerardo atribuye 
san Juan de la Cruz. 
H) «¡Oh mil veces dichosa!» 
(5) «que no se ha de agotar eternamente». 
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consolación entera, 
adonde ya no lloran 
los justos, mas a Dios con gozo adoran! (1) 
35. L a vida temporal 
a Ti sin [gran] razón es comparada (2); 
y es tanto desigual (3) 
que debe ser llamada (4) 
no vida, sino muerte muy pesada. 
36. |Oh vida breve y dura!, 
¡quién se viese de ti ya despojado! 
¡Oh estrecha sepultura!, 
¿cuándo seré sacado 
de ti, y gozaré de mi Esposo deseado? (5) 
37. ¡Ay, mi Dios!, ¿quién se viese (6) 
de vuestro santo amor todo abrasado? (7) 
¡Si yo. Señor, pudiese 
dejar esto criado 
y ser a vuestra gloria trasladado! (8) 
38. ¿Cuándo me veré unido 
a Ti , mi buen Jesús, con tu amor fuerte (9), 
<{1) »mas con gozo a Dios adoran». 
{2) «contigo ¡oh vida eterna! comparada». 
(3) «es tanto desigual». 
(4) «que puede ser llamada». 
(5) «de ti para mi esposo deseado». 
(6) «¡Oh Dios y quien se viese». 
(7) «de vuestro santo amor». 
(8) «y en gloria ser con Vos ya transformado!» E l otro Mss. tie-
ne una estrofa más: *¡OhI ¿Cuándo? ¡Amor, oh! ¿Cuándo?—¿Cuándo 
tengo de verme en tanta gloria?—¿Cuándo será este cuándo?— 
¿Cuándo de aquesta escoria—saliendo, alcanzaré tan gran vic-
toria?» 
(9) «Jesús de amor tan fuerte». Entre esta estrofa y la siguien-
te hay cinco en el códice de la Bibl. Nacional: 1.a «¿Cuándo, mi 
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que no baste el ladrido 
del mundo, carne o muerte, 
ni del demonio a echarme desta suerte? 
39- Abrid, Señor, la puerta 
de vuestro amor a aqueste miserable; 
dadme esperanza cierta (1) 
de vuestro amor durable (2); 
sacadme deste mundo abominable (3). 
40. Tú mandas que te llame, 
aquí estoy con suspiros míos llamando (4); 
Tú mandas que te ame, 
yo lo estoy deseando (5); 
mas Tú, Señor Dios mío, dime el cuándo (6). 
*0s, del tuego—de vuestro dulce amor seré encendido?—¿Cuán-
do he Ho 
d ue entrar en juego?—¿Cuándo he de ser metido—en el horno 
amor y consumido? 2.a ¡Oh quién se viese presto—deste amoro-
arnor arrebatadol—¿Cuándo me veré puesto—en tan dichoso es-
—para no ser de allí jamás mudado? 3.a ¡Dios mío y mi bien 
j ^ ~~ni1 gloria y mi descanso y mi consuelo!—sacadme deste 
^ 0~-y miserable suelo—para morar con Vos allá en el cielo. 4.a 
tad me 3 ^  0S' mi0 ~ P^3*1811^ 0 mí lo q11^  esto impide;—qui-
aqueste frío—que a vuestro amor despide—el cual en os 
^ tan Corto mide. 5.a ¡Oh, si tu amor ardiese—tanto, que mis 
^trañas abrasase!—¡Oh si me derritiese!—¡Oh si ya me quema-
'"-7 amor mi cuerpo y alma desatase!» 
«dad ya esperanza cierta». 
(2) «del amor perdurable». 
(3) 
•a queste gusanillo deleznable». Y sigue esta estrofilla que. 
í^í se echa de menos: «No tardes en amarme—y en hacer que te 
16 ^ Uertemente;~no tardes en mirarme,—¡oh Dios omnipotente! 
PU^ me tienes a mí siempre presente». 
•y aquí estoy con suspiros ya llamando». 
( ) *yalo estoy deseando». 
«mas, Señor mío, Tú ¿hasta cuándo, cuándo?» 
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41. ¿Cuándo has de responderme, 
dándome aqueste amor que estoy pidiendo? (I) 
Vuelve, Señor, a verme, 
mira que estoy muriendo; 
parece que te vas de mí huyendo (2). 
42. E a , Señor eterno, 
dulzura de mi alma y gloria mía; 
ea, bien sempiterno; 
ea, sereno día, 
tu luz, tu amor y gracia luego envía (3). 
43. De Ti si me olvidare, 
mi Dios, mi dulce amor, mi enamorado, 
en olvido yo pare (4), 
sin que haya en lo criado 
quien de mí triste tenga algún cuidado. 
Las ocho estrofas de la poesía llamada Vida del cie-
lo, en quintillas de este mismo metro, parecen un ensa-
yo para llegar a este poemita de gran tono y de seve-
ridad dogmática, que parece una meditación de Fray 
Luis de Granada puesta en verso. La contemplación de 
Dios es el pozo inextinguible de donde mana la felici-
dad de la Patria verdadera; pero esa dicha espiritual 
que se derrama sobre todo el ser, está como integrada 
por la paz inalterable, por la seguridad de no perder 
aquel tesoro, por los atractivos que ofrecen a la vista 
aquellos panoramas deliciosos y aquellos edificios de 
piedras preciosas; por los encantos que ofrecen al oído 
(1) «y darme aqueste amor que estoy pidiendo». 
(2) «y parece que vas de mí huyendo». 
(3) «tu luz, tu amor, tu gracia presto envía». 
(4) «en el olvido pare». 
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ías armonías de aquel santo lugar; por los encantos que 
«frecen al olfato las olorosas flores y al tacto el perpe-
tuo verano, con calor gobernado, y al sentimiento la 
^nión de afectos, y al ardiente deseo la inteligencia de 
t^os los misterios; a todas las potencias la dicha con-
forme a la medida y en donación perpetua, porque la 
itl}nortalidad tragó a la muerte. 
La descripción es magnífica; y aun es más notable 
€l sentimiento y ansias con que el poeta suspira por la 
Patria verdadera, sobre todo en la conclusión, digno 
Temate de un poemita descriptivo teológico modo. 
Pero las últimas estrofas, esas, cabalmente, más 
afectuosas se las discute a Fr. Luis en favor de otro so-
prano poeta el P. Gerardo de S. Juan de la Cruz, que 
las atribuye nada menos que a S. Juan de la Cruz. Y 
110 deja de ser interesante que estos dos genios de la K-
rica española, tan parecidos en su educación hayan ve-
nido a presentársenos como autores de una poesía que 
se Puede partir al medio, que está de hecho partida en 
algún manuscrito. 
Si sólo nos guiásemos por la crítica interna, por mi 
P^te no tendría inconveniente en adjudicar al siempre 
^spiradísimo doctor carmelitano las últimas estrofas, 
^ e tan bien dicen con su manera de sentir, con sus an-
Slas de místico. Hasta nos parecen más propias de la 
Vlda unitiva en que se movía San Juan que de la pur-
gativa en que batallaba el poeta del Tormes. Por eso 
Subrayamos lo impetuoso de aquellos afectos, sin parar 
la atención entonces en la obra del P. Gerardo, que ha-
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bíamos estudiado años hacía en un artículo de La Cien-
cia Tomista. 
Mas la crítica interna es elemento endeble para 
resolver estos pleitos, cuando los autores examinados 
son capaces de redactar la composición que se tiene en-
tre manos. 
La Patria verdadera es digna de los dos colosos. 
Las dos primeras partes parecen más propias del agus-
tiniano; la última del carmelita; mas ni Fr. Luis carece 
a veces de la vehemencia mística, ni San Juan de la 
tranquilidad ascética. Por ese lado siempre quedaría-
mos vacilantes. 
¿Qué nos dicen los documentos? Por lo pronto el có-
dice que tenemos en las manos reza sencillamente: L i -
ras por el maestro Fr. Luis de León. 
¿Hay algún códice que diga lo contrario o que atri-
buya a San Juan de la Cruz la composición antedicha? 
Nosotros no lo hemos encontrado. Los que el P. Gerar-
do cita existentes en la Biblioteca Nacional, nada dicen 
del autor del poemita. Quizás el P. Gerardo se movió 
a atribuir al santo Doctor, al menos la última parte,' 
porque hay en el Mss, 7.741, antes de esa poesía otras 
de San Juan de la Cruz; pero esas expresamente se le 
atribuyen y no la de la Patria verdadera, que además 
va en distinto papel y en letra diferente y forma un le-
gajo distinto encuadernado con lo de San Juan de la 
Cruz. Es verdad que no se atribuye tampoco a Fray 
Luis; pero en el mismo cuadernito está la poesía Qué 
descansada vida, que tampoco se le atribuye allí, sien-
VARIAS POESÍAS INÉDITAS DE FR. LUIS DE LEÓN 65 W 
do como es la más celebrada del vate agustiniano. En 
ese códice encontramos también la traducción del Sal-
mo Super Jlumina y la del Pange lingua de Fr. Luis. 
En resumen: el códice de la Nacional da algún pie 
Para separar la última parte de las otras, puesto que en 
^na de las dos partes en que trae esa poesía omite las 
Primeras; pero en ninguna se atribuye a San Juan ni a 
Fray Luis todo ni parte del poemita. En cambio, en 
muestro códice se atribuye entero y verdadero a Fray 
Luis de León. Parece, por lo tanto, que en el estado ac-
tual de la crítica se le deben atribuir todas las estrofas, 
incluso las últimas, que son dignas de San Juan de la 
Cruz (1). 
v1) E l P. Gerardo escribe en su primera nota: «Se incluye esta 
Poesía y ia siguiente entre las auténticas del Santo, por constar 
easi COB certeza que le pertenecen. Ambas fueron, según parece, 
^conocidas como genuínas por fray Andrés de la Encarnación 
(manuscrito 3.653)». Nosotros no hemos podido hallar en ese ma-
"uscrito la afirmación que le atribuye el P. Gerardo. 
En la segunda nota dice así: «En las tres copias del Ms. 7.741 
lleva el siguiente título: «Canción de la gloría soberana». En ver-
dad que parece convenirle mejor; pero como quiera que yo no ad-
mito como genuínas sino las estrofas en que expresa el alma sus. 
ansias de vivir con Cristo, por eso he preferido éste: Ansia el alma 
estar conCrtsto*. En este Ms. no hay más que dos copias. E l P. Ge-
rardo transcribe la segunda y admite la primera, que de la tercera 
estroía salta a la treinta y cuatro, suprimiendo más de la mitad de 
la Poesía, o séase, treinta estrofas, de las cincuenta y dos que tie-
ne- Por qué habla de tres copias y no nos manifiesta el contenido 
de la Primera (22 estrofas), que es la que acepta él, no lo acaba-
dos de entender. Nos inclinamos a sospechar, puesto que es obra 
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postuma, que no tenía ultimadas las notas o acaso que no se en-
tendieron bien al publicarlas. E l P. Silverio, que está ahora publi-
cando las Obras de S. Juan de la Cruz, seguros estamos de que no 
aceptará la argumentación del P. Gerardo, y aducirá otras prue-
bas para atribuir al Santo la paternidad de esta hermosa composi-
ción, si es que le atribuye alguna parte de ella. 
Como de Fr . Luis enteramente la publicamos nosotros en L a 
Ciencia Tomista y hemos visto que en ese sentido citó algunas de 
sus estrofas en la Oración Fúnebre de Fr . Luis el Excmo. Sr. Mar-
tínez Núñez en las fiestas de Salamanca. 
V 
Poesías intercaladas con las de Fr. Luis en el primer 
grupo del códice Seto Posada. 
Hemos querido echar delante estas poesías, no sólo 
porque son un aumento al numerario de Fr . Luis, sino 
Porque andan desperdigadas y como desmandadas en 
los códices, aunque con la atribución clarísima en el tí 
tulo. En nuestro manuscrito tan abundante en curiosi-
dades anónimas y de varios poetas, hay como dos re-
cesas de poesías conocidas de F r . Luis: la una al prin-
^Pio, hasta que llega el aluvión de las dedicadas a San 
Jlian de Sahagún; y la otra desde la página noventa 
hasta la ciento veinti tantas. Las composiciones de Fray 
Luis en esas dos remesas son sagradas y casi todas se 
Tefieren a Salmos, que es un género en el que se distin-
guió, como es sabido, extraordinariamente, hasta el 
Punto de que parecen ser obras originales en verso cas-
allano, como lo parecen en castellana prosa las pará-
frasis de su contemporáneo el F . Cáceres. Entre esos 
dos grupos de composiciones salmódicas y afines y des-
pués de terminar el segundo, se encuentran cerca de 
doscientas composiciones,generalmente breves, en ala-
banzas de muchos santos una tercera parte, otro tercio 
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de enigmas y acertijos y las restantes formando una cu-
riosa miscelánea; que por tener ambiente salmantino-
toda ella, la habríamos de reflejar, aunque no estuvie-
ra relacionada con Fr. Luis de León. 
Empecemos por presentar los Salmos que van inter-
calados entre los ya reconocidos como de Fr. Luis y 
que como suyos coloca así el coleccionador en la pri-
mera serie. 
(IX) 
Ps. íS.—Caeli enarmnt glortam Dei (1) 
(1) L a primera novedad en el códice nuestro está en el folio 2,. 
al empezar los Salmos, puesto que como encabezamiento del pri-
mero (Beatus vir = Es bienaventurado) lleva, como hemos indi-
cado atrás, la invocación a modo de dedicatoria: ¡Canción! dile a 
mi Dios qué triste quedo, etc. 
Siguen luego 17 composiciones conocidas de Fr. Luis (doce de 
Salmos, una versión del Pange lingua, y cuatro poesías originales> 
hasta la décima Aquí la envidia y mentira, que es como el fin de 
la primera remesa de poesías del gran lírico, pues después {con 
dos folios inutilizados) viene el aluvión de poesías dedicadas a las 
fiestas de San Juan de Sahagún en Salamanca, de las que publi-
caremos algunas. Las que ahora van desde esa versión del Salmo 
diez y ocho. L a gloria sublimada, hasta la que empieza. E l agua 
viva de la eterna fuente, van intercaladas entre las de Fr . Luis,, 
como si fueran suyas. Las que como tales figuran en la edición 
del P. Merino, las omitimos aquí, haciendo excepción ahora de la 
Morada del Cielo (por algunas curiosas variantes) y de la Oda a la 
Ascensión (por la curiosidad de las últimas estrofas) y de la escrita 
al salir de la cárcel. Aquí la envidia y mentira, por razón de los 
comentarios que la siguen, y más tarde de la consagrada a la Vida 
del Campo, por la propia razón. 
POESÍAS INTERCALADAS CON LAS DE FR. LUIS 69 
L a gloria sublimada 
de nuestro Dios glorioso 
¿quién como el alto cielo representa? 
con grito sonoroso 
las hazañas de Dios nos manifiesta. 
L a sucesión y cuenta 
del uno y otro día 
que como eslavonados 
van sus pasos contados 
los unos tras los otros a porfía. 
Con tan cierta mudanza 
que el huelgo del un día al otro alcanza 
y las noches calladas 
con orden infalible 
en lugar de los días sucediendo 
con voces entonadas 
y lengua inteligible 
de Dios la inteligencia están diciendo; 
y es tan grande el estruendo 
y tan claro el so.udo 
de su grito y pregón 
que no hay tierra o nación 
adonde su clamor no se haya oído. 
No son voces perdidas 
o hablillas que no pueden ser oídas. 
No son los cielos mudos, 
sus voces y sonido 
tienen con que están siempre a Dios loando, 
porque aunque están desnudos 
de alma y de sentido 
mil gritos y pregones están dando 
a Dios magnificando, 
y en todo el orbe entero 
y en la tierra espaciosa' 
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suena su sonorosa 
trompeta y al cantor llega el postrero 
desde el lúcido oriente 
al aquilón, al austro y occidente. 
Pues ¿qué diré tras esto 
de ese claro planeta, 
de ese sol hermosísimo y lucido 
que está asentado y puesto 
como en posada quieto 
en ese cuarto cielo esclarecido, 
que habiéndose metido 
en el húmido seno 
de Tetis por bañarse 
cuando siente acabarse 
la noche, sa!e luego tan sereno, 
tan lindo y remozado 
como esposo de tálamo adornado? 
Y luego a la mañana 
vestido de hermosura 
con su dorada y rubia cabellera 
que la cerviz galana 
cubre hasta la cintura 
sus rayos esparciendo dentro y fuera 
comienza su carrera 
con tanta fortaleza 
cual el bravo gigante 
que con fiero semblante 
para los desafíos se adereza, 
y sale tan terrible 
que bien demuestra el ánimo invencible. 
Tal sale el sol lumbroso 
esforzado y valiente 
cada mañana al puesto acostumbrado 
y va tan presuroso 
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desde el tiznado oriente 
hasta llegar al punto señalado, 
y apenas ha llegado 
cuando ya da la vuelta 
y acá y allá volviendo 
por todo discurriendo 
va con mudanza tan segura y suelta 
que de su ardiente rueda 
no hay tierra alguna que esconderse pueda, 
Y no sólo este mundo 
natural y visible 
las hazañas de Dios pregona y canta, 
más también el segundo 
misterioso e invisible 
que nuestro entendimiento más levanta 
la ley del Señor santa 
más limpia y más lustrosa 
que el cielo, sol y luna 
sin ruga o mancha alguna 
para convertir ümas poderosa, 
que el cielo no es tan fuerte, 
pues solamente el cuerpo nos convierte. 
Es fiel y verdadera 
la palabra divina 
que nunca engaña nuestra confianza, 
y es tanta la enseñanza 
de esta ley excelente 
que el más pequeño infante 
de rudo e ignorante 
con ella se hace sabio y elocuente; 
más en el sol y cielos 
no saben estudiar los pequeñuelos. 
Son tan rectos y justos 
los divinos preceptos 
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que el Señor que los guarda noche y día 
siente tan altos gustos 
y gozos tan perfectos 
que el alma trae bañada en alegría, 
y tanta luz envía 
esta luz excelente 
y tanto resplandece 
que quita y oscurece 
y priva de su luz al sol luciente, 
y alumbra y purifica 
los ojos de aquel alma a do se aplica. 
Y aún es de tanto efecto 
la ley de que tratamos 
que cría en nuestras almas un recelo 
criado allá en el cielo 
con que reverenciamos 
como hijos a Dios acá en el suelo. 
También es gran consuelo 
advertir los juicios 
de Dios tan verdaderos, 
tan justos y sinceros 
y juntamente blandos y propicios 
y de tanta bondad 
que en sí y por sí están llenos de equidad. 
Son por sí más amables 
que el oro más luciente, 
y más dignos de ser siempre guardados 
que las inestimables 
perlas que del oriente 
suelen traer los bien afortunados. 
Son tan proporcionados 
al gusto y tan sabrosos, 
de tan alto y perfecto 
sabor que en su respecto 
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ni los dulces panales son gustosos, 
y la miel escogida 
en su comparación es desabrida. 
Por tanto ya, Señor, 
estoy determinado 
de como esclavo humüde y obediente 
guardar con fe y amor 
cuanto tenéis mandado 
con cuidado muy presto y diligente, 
porque es tan eminente 
el premio y tan subido 
que a los que meditaren 
en ella y la guardaren 
habéis con juramento prometido 
que esta esperanza cierta 
porque vele en ella me despierta. 
Mas porque dignamente 
y con mayor limpieza 
seáis. Señor, de mí siempre servido 
y porque eternamente 
no puede mi flaqueza 
saber las culpas en que habré caído 
humildemente os pido 
limpiéis mi alma y pecho 
de mis propios defectos, 
ansí de los secretos, 
que por ser carne y sangre habré hecho, 
como de los de afuera 
con que tienta el demonio en gran manera. 
Porque aunque estos pecados 
no hagan guerra brava, 
mas entre tanto que ellos no quedaren 
de mí enseñoreados, 
ni mi conciencia esclava 
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ni de mi libertad me despojaren, 
ni en mí se encastillaren, 
yo quedaré más puro 
y mi alma más sana 
que la fresca manzana; 
y estando destas culpas ya seguro 
no caeré en las mayores 
que se suelen seguir a las menores. 
Pues estando yo ajeno 
y libre de pecado 
y de simpleza el corazón vestido, 
siendo yo justo y bueno 
y no habiendo incurrido 
en cosa con que os haya yo injuriado, 
lo que hubiere cantado 
os dará mil contentos, 
cuando mi voz soltare 
no sólo lo que hablare 
pero mis más menudos pensamientos (1) 
tanto os agradarán 
que nunca de ante vos se apartarán. 
Dios mío y mi Señor 
que en mis tribulaciones 
fuisteis mi Redentor, amparo y bien 
seáis con mil canciones 
de divino primor 
para siempre jamás bendito. Amén. 
(1), Texto: mas mis mas menudos pensamientos. 
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(X) 
Ego sum pañis vivus qui de coelo descendí, etc. (1) 
(XI) 
Ps. X^.—De profundis clamavi. 
Al tiempo que tendida 
mi alma por el suelo 
de triste pensamiento se mantiene, 
perdido ya aquel vuelo, 
perdida aquella vida 
que sólo en Vos, Señor, reposo tiene, 
en contemplar su estado, 
estado tan profundo 
ailí en aquel abismo sepultado, 
puesto en tan hondo estrecho, 
a Tí, Señor, llamé rompiendo el pecho. 
Mas por la gran distancia 
que de Tí me apartaba 
no pude por entonces ser oído. 
Un bocado mal comido-sujetó al hombre al pecado—y por 
ot,-o es libertado-si le come bien comido.-iHombrel si perdiste 
el cielo-por comer sólo un bocado-recurre a Dios que ha queda-
do-vuelto en pan por tí en el suelo-y cubierto con el velo—de su^  
Cííerpo sacrosanto,~volarás del suelo tanto—que llegarás hasta 
el cielo.—Lava tus manos y cara—porque vayas limpio todo-que 
Pedro cabeza y todo—quiso que Dios le lavara.—Si por el comer 
moriste—ya el comer te da la vida,--llégate, pues te convida—coi* 
Cara alegre y no triste. 
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antes en mí causaba 
una desconfianza 
que la fuerza quebraba a mi gemido; 
ya agora ya perdido 
asido a una tabla 
por este mar furioso, 
parlero de medroso 
mi corazón te quiere buscar y habla; 
acaba ya, Señor, 
de oir la voz de aqueste pecador. 
Aplica tus oídos 
a la voz miserable 
de aquel que se conoce por indigno 
del aire favorable 
de que son mantenidos 
aquellos que sirven de contino; 
y pues que tan benigno 
te muestras en moverme 
que en fin ser hijo veo 
este mi buen deseo 
no sé por qué Tú quieres ver perderme, 
pues pide la razón 
que escuches ya la voz de mi oración. 
Digo que la razón 
no sufre ni consiente 
que no quieras ni gustes de escucharme, 
y siendo tan clemente 
tengas tal condición 
que sin oírme quieras condenarme; 
si quieres olvidarme 
en peso riguroso 
que hasta el postrer pecado 
por Tí examinado 
¿quién no fallecerá de temeroso 
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o quien podrá sufrirte 
y que no dé la vida por huirte? 
E l sol resplandeciente 
vestido de hebras de oro 
si Tú, Señor, te pones a mirarlo, 
aquel rico tesoro 
tendrá al^ún accidente 
por do puedas, si quieres condenarlo; 
y si quieres contarle 
sus faltas y defectos 
verás en él mancillas 
que no puede encubrillas; 
y esos celestes orbes tan perfectos 
pornás en, la agonía 
de deshacerles toda su armonía. 
Si al hombre corruptible 
vestido de flaqueza, 
de ñeros enemigos combatido, 
quieres con aspereza 
y con furor terrible 
sumalle lo gastado y recibido, 
cuéntale por perdido; 
y ansí sin el remedio 
que es tu misericordia 
él tomará por saludable medio 
que luego le deshagas 
y sin más le juzgar te satisfagas. 
Mas un rigor tan crudo 
a Tí está muy ajeno 
porque es contra tu ley y tu costumbre, 
pues tu rostro sereno 
esté un punto desnudo 
de dulce y amorosa mansedumbre; 
en tu trono sentado 
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llena de claridad 
se ve la piedad 
y en tu cetro la muestras esmaltada, 
mostrándonos la llave 
del cielo en figura de blanca ave. 
Aquesta te enriquece, 
aquesta te hace amable, 
y en tus divinas y admirables obras 
esta es la más loable 
y en esta resplandece 
el nombre y el valor que della cobras, 
y con solas las obras 
de ese amor sin medida 
no sólo de Maestro 
más aún de Padre nuestro 
sustentas cielo y tierra en larga vida; 
y ansí para contigo 
más vale la piedad que no el castigo. 
Tiénesla establecida 
y en ley firme fundada 
con escritura eterna y perdurable, 
la cual ni derogada 
ni puede ser rompida, 
ni se dirá jamás que fué mudable, 
sino cierta y estable 
más que si en diamante 
con estilo subido y entendido 
lo hubieran esculpido; 
más firme es que no el cielo y más constante 
la ley do das perdón 
al que convierte a Tí su corazón. 
Esta me ha sostenido 
en grande sufrimiento 
mostrando a mis congojas dulce puerto 
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y dándome un aliento 
que en uií ha encendido 
el celestial calor que estaba muerto; 
antes andaba incierto 
como el que navegando 
pierde de vista el Norte 
no sabe dónde aporte 
y ha de poder vivir desesperado, 
ansí mi triste vida 
perdida aquesta ley iba perdida. 
Mi alma fatigada 
de mil miserias llena 
si estriba sobre sí, luego fallece; 
allí la amarga pena 
hinca la aguda espada, 
allí la antigua llaga reverdece; 
si luego no parece 
estando en el tormento, 
es porque U detuvo 
y siempre la sostuvo 
aquel clemente Rey 
con su dulce palabra y santa ley. 
Este es aquel Señor 
en quien siempre esperó 
de su promesa cierta el alma mía; 
porque él nunca negó 
su gracia y su favor 
a quien con afición se la pedía, 
por tanto todo el día 
gasta y la noche oscura 
el pueblo de Israel 
espere siempre en él, 
pues su misericordia es nuestra cura 
y su bondad inmensa 
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es redención que excede nuestra ofensa. 
Bañaban las mejillas, 
los ojos hechos fuentes 
deste cantor divino convertidos 
en arroyos corrientes; 
¡oh cuántas maravillas 
gustaban y deleites sus sentidos 
en el canto embebidos! 
en que profetizaba 
cómo de sus pecados 
serían rescatados 
los hijos de Israel, ya que volaba 
su fuego en alta llama; 
¿su nombre quies saber? David se llama. 
(XII) 
Exodi, 15, 
Cuando del cautiverio, 
no menos que prolijo trabajoso 
del egipciano imperio 
salió el pueblo glorioso 
con paso enjuto por el mar undoso, 
lo que con voz sonora 
cantó Moisés a Dios por tal victoria 
he de cantar agora 
trayendo a la memoria 
del poderoso Dios la antigua historia. 
E l cual con infinito 
poder mostró el sacar su pueblo amado-
del miserable Egipto, 
que el capitán sagrado 
un cantor se volvió muy sublimado, 
y al son de un instrumento 
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que con su violenta diestra hería 
soltó su voz al viento 
y con dulce armonía 
un cántico entonó que ansí decía: 
Cantemns Dómino, glorióse enhn magnificattts esí. 
Cantemos dulcemente 
a Dios, que tan glorioso se ha mostrado 
que a la enemiga gente 
en medio el mar salado 
con sus bravos caballos ha anegado. 
E l Señor que es mi gloria, 
amparo y fortaleza, 
es de quien la victoria 
y triunfo esclarecido 
con tanta gloria habernos conocido. 
Y es y siempre ha sido 
y será mucho más de mí alabado 
y como Dios servido, 
pues por tal fué estimado 
de mis antepasados y adorado. 
Mostróse por su gente 
cual sabio guerreador tan poderoso 
que del rey insolente 
en medio el mar undoso 
hundió los carros y el tropel furioso. 
Sus capitanes muertos 
en medio el mar quedaron sepultados, 
cual dura roca yertos, 
con aguas cobijados 
y en sempiterno horror allí enterrados. 
Tu diestra poderosa 
Dios mío, aquí mostró su fortaleza 
rompiendo la furiosa 
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emulación de Egipto y su braveza 
con la fuerza y valor de tu grandeza. 
Sobre ellos la avenida 
de tu temida saña derramaste, 
y cual paja podrida 
ansí los contrastaste 
y acá y allá las aguas aventaste. 
Quedáronse pasmados 
y no podían correr como solían, 
mas antes olvidados 
del puesto que tenían 
por medio el mar camino enjuto hacían. 
Y al tiempo que pasaba 
tu pueblo, ya el gitano con estruendo 
contra Israel gritaba: 
«vamos, vamos, diciendo, 
a contrastar el pueblo que va huyendo. 
•Vamos y en sus cabezas 
nuestro alfanje desnudo ensangrentemos, 
y queden hechos piezas 
y ansí satisfaremos 
el hambre y sed que de matar tenemos». 
Y yendo con tan fiero 
coraje, como piedra endurecidos, 
diste un soplo ligero 
y quedaron vencidos 
y cual [el] plomo en el abismo hundidos. 
¿Quién es a Tí, Dios mío, 
entre todos los fuertes semejante? 
¿quién tiene el poderío 
tan grande e inefable, 
tan santo, tan terrible y admirable 
Tu mano y brazo fuerte 
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sacaste, y al contrario bando diste 
no menos que la muerte 
y capitán te hiciste 
del pueblo que de Egipto redimiste. 
Trujístele a tu cargo, 
acá y allá sus menguas redimiste, 
y sin algún embargo 
al fin le aposentaste 
en tierra que para él aparejaste. 
Y como por regiones 
diversas esta fama iba volando 
salían a montones 
las gentes blasfemand® 
y de vernos tan prósperos rabiando. 
Allí los filisteos 
grave pena en sus pechos concebían, 
allí los ¡dumeos 
con los de Moab venían, 
allí los de Canaán desfallecían. 
Caiga, Señor, sobre ellos 
tal miedo, tal temor y cobardía, 
que nadie quede de ellos 
que de su valentía 
no sienta la pujanza y gran valía. 
Queden tan insensibles 
y en ásperos peñascos convertidos, 
y estén así inmovibles, 
hasta que introducidos 
en sus moradas sean los escogidos. 
Los cuales al glorioso 
monte de tu heredad llevar quisiste, 
monte ñrme y dichoso, 
monte que Tú escogiste 
y a tu querido pueblo prometiste. 
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Monte santo y estable 
que hiciste para el pueblo regalado, 
aunque no tan durable 
cual tu reino sagrado 
que permanece siempre en un estado. 
Finalmente, el Rey fiero 
sus feroces caballos aprestando 
entróse muy ligero 
por la mar, y en estando 
muy de presto la mar lo fué cercando. 
Las ondas que apartado 
se habían, por dar paso al pueblo santo, 
al puesto acostumbrado 
volvieron entre tanto 
cubriendo al pueblo adverso con su manto. 
(XIII) 
Cánticum Virginis Mariae. 
Visitando a su prima 
del Verbo gloriosa engendrad ora, 
teniendo en gran estima 
sus palabras, a la hora 
comienza así a cantar con voz sonora: 
Magníficat, anima mea (Luc. 1). 
L a divina grandeza 
aunque es en sí infinita y bondad pura 
y no recibe aumento su potencia, 
cuanta mayor belleza 
y más perfección tiene la criatura, 
tanto engrandece más la eterna esencia,, 
cual muestra la experiencia 
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que el objeto a la vista se mejora, 
si los humanos ojos 
le miran con antojos 
y el medio claro más se ilustra y dora; 
ansí mirando Dios por mi alma pienso 
que engrandece mi alma a Dios inmenso. 
Recibe el alma mía 
del sacro sol la luz con que relumbra 
con tanta claridad y tanto brío, 
que cualquiera diría, 
si la lumbre del cielo no le alumbra, 
que el resplandor de Dios es propio mío; 
mas yo luego le envío 
a su manantial y propia esfera 
cual vidrio cristalino 
que vuelve al sol con tino 
los claros rayos con que reververa; 
basta para mi gloria y alegría 
que siendo luz de Dios parezca mía. 
No es de admiración tanta 
la perfección del sol, luna y estrellas 
ni del celestial orbe el ejercicio 
cuando a veces espanta 
ia obra más común que todos ellos 
de un vil animalejo el ejercicio; 
porque es muy claro indicio 
que arguye en el pintor más sutileza 
si en poco campo encierra 
la anchura de la tierra 
o de todos los cielos la grandeza; 
así por mirar Dios mi humilde nada 
toáosme llaman bienaventurada. 
Las joyas celestiales 
«on que me adorna a mí el Esposo santo 
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no causarán en mí la vanagloria, 
porque estos dones tales 
con que a los cielos y a la tierra espanto 
proceden del tesoro de su gloria, 
lo que es en mí escoria 
y cuando humildemente en mí no fío, 
me hinche de más gozo; 
porque en el hondo pozo 
entra más agua cuanto más vacío, 
y Dios en el humilde que le lana 
grandezas obra iguales a su fama. 
Si la deidad piadosa 
con pecho liberal, con franca mano 
sin excepción a todos favorece, 
a mí que soy su Esposa 
razón es clara y argumento llano 
con cuánta mayor gloria me enriquece; 
si sólo porque empiece 
a temer a su Dios una persona 
se suele dar al alma 
tan grande gloria y palma 
que su misericordia le perdona; 
la que en su amor divino está abrasada 
no es mucho que sea dél tan regalada. 
Tanta bondad abrazo, 
de la gloria del cielo estoy tan llena, 
que, sin falta ninguna, en mí no cabe; 
porque el divino brazo 
con la tuerza que excede a la terrena 
se extiende en mi favor como E l se sabe; 
y ninguno se alabe 
que sabe su poder cuánto se extiende, 
porque misterios tales 
son sobrenaturales, 
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que el que presume más menos entiende; 
que el soberbio arrogante entendimiento 
se deshace ante Dios cual humo al viento. 
No son bravos contrarios 
del poderoso Dios los poderosos, 
pues nadie aborreció su semejante; 
los locos temerarios 
de su falso poder presuntuosos, 
el sabio vano, el rico y arrogante 
que tiene por constante 
el bien fingido, el bien sin fundamento; 
a gente que así llega 
a estar con ojos ciega 
de su silla los echa y sacro asiento, 
y al pobrecillo cuanto mas se humilla 
tanto le da su Dios mas alta silla. 
Del sumo Rey de gloria 
la providencia trocará las manos 
cuando reparta el celestial tesoro 
y volverá en escoria 
la riqueza mayor de tos mundanos, 
y a la alquimia del pobre en fino oro, 
contento hará del lloro, 
de bienes henchirá al hambriento pobre; 
y el rico miserable 
tendrá sed insaciable 
cual la del que ha bebido agua salobre; 
que el oro, si del bien eterno aparta 
engaña el gusto, pero no le harta. 
Nuevas de albricias dignas 
te doy ¡oh Israel 1 que ya es pasado 
el cierzo frió, el importuno invierno; 
flores dan las espinas, 
las aguas del diluvio ya han cesado, 
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y trae [d]el verde olivo el pico tierno 
tu santo Rey eterno; 
del vengativo pecho se retira, 
de la antigua discordia 
y su misericordia 
rompe la fuerte presa y la desvía; 
que ya trae por blasón de sus hazañas 
deshechas de piedad unas entrañas. 
En todas las edades 
a los padres antiguos Dios Ies dijo 
que en su tormenta había de haber bonanza, 
y estas y otras verdades 
cumple con enviar su eterno Hijo 
para dar dulce bien a su esperanza; 
y yo soy la que alcanza 
el mejor bien que imaginarse sabe 
de poder ordinario, 
pues yo soy relicario 
del que ni en Cielo ni en la tierra cabe; 
el quererte tan bien a esto me obliga 
que no le deje hasta que nos bendiga. 
A la Deidad eterna, 
al Padre eterno e Hijo sacrosanto 
y al Espíritu Santo 
la gloría sempiterna 
que ab eterno tuvieron, se la den 
in saecula saeculorum. Amén. 
(XIV) 
Canción o estancias. 
Como el sediento corzo fatigado, 
abierto el pecho de mortal herida, 
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de su salud y remedio cuidadoso, 
con sueltos pasos de veloz corrida 
las aguas busca y el frescor sagrado 
de fuente viva o río caudaloso, 
adonde aquel fogoso 
calor que enciende el pecho 
aplaque j'juntamente 
de la llaga reciente 
remedie el daño y quede satisfecho, 
no de otra suerte, Rey iel alto cielo, 
el agua busco de cternal consuelo. 
Porque, Señor, en cruda montería 
hacen en mí sangriento y crudo estrago 
demonio y mundo a hierro y flecha dura 
hasta vaciar mi sangre en alto lago; 
pero quien más cruel carnicería 
en mis entrañas hace y lo procura 
envuelto entre blandura 
y amor no verdadero 
el gusto es variable, 
el contrario doméstico y casero 
de mi carne insaciable; 
ésta, Señor, me ofende de tal suerte 
que todas las heridas son de muerte. 
Con tal crudeza y tal rigor tratado 
entre el dolor y bascas de la muerte 
el agua de clemencia soberana 
pido para reparo de mi suerte, 
y el precioso licor que del costado 
rompido a hierro en vena fértil mana, 
medicina que sana 
cualquier mortal dolencia, 
tnar ancho y espacioso 
que al fuerte y animoso 
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enemigo anegó con su potencia; 
de tal agua una gota es tan valida 
que basta sola a darme eterna vida. 
Aquí lavaron del crúor sangriento 
y mancha oscura del mortal pecado 
la blanca estola y el purpúreo monto 
los que en vida y siglo eternizado 
asisten ante el trono y alto asiento 
del Verbo celestial cordero santo; 
y aventajaron tanto 
que la culpa asquerosa 
ya excede en hermosura 
a la nieve más pura 
y al más subido rojo de la rosa, 
y celebran el triunfo soberano 
con verde palma en la derecha mano. 
(XV) 
A las ovejas del Pasto?' eterno. 
Alma región luciente, 
prados de bien andanza, do ni al hielo 
ni con el rayo ardiente 
fallece el fértil suelo {Merino: falleces, fértil., .) 
producidor eterno del consuelo. 
De púrpura de nieve (Merino: v de nieve) 
florida la cabeza coronado 
a dulces pastos mueve, 
sin onda ni cayado, 
trae el Pastor en tí su hato amado (M.: el buen Pastor...) 
E l va y en pos dichosas 
le siguen sus ovejas do ¡as pace 
con inmortales rosas. 
POESÍAS INTERCALADAS CON LAS DE FR. LUIS 91 
con fe que siempre nace (M.: COH flor que...) 
y cuanto más se corta más renace. 
Y a dentro en la montaña (M.: a la montaña...) 
del alto bien las guía y en la vena (M.: ya en la vena...) 
del gozo fiel las baña 
y les es mesa llena (M.: y les da mesa llena) 
Pastor y pasto E l solo y mesa buena (M.: y suerte btie na) 
Y de su esfera cuando 
la cumbre toca altísimo subido 
el sol en sesteando (M.: él sesteando...) 
de su ato ceñido 
con dulce son deleita el santo oido. 
Toca el ravel sonoro 
y el inmortal dulzor al alma pasa 
conque envilece el oro 
y todo se traspasa (M.: y ardiendo se traspasa) 
y lanza en aquel bien libre de tasa. 
¡Oh son, oh voz! siquiera 
Pequeña parte alguna descendiese 
en mi sentido, y fuera 
de si, el alm:i pusiese 
y toda en tí ¡oh amor! la convirtiese. 
Conocería dónde 
sestea el dulce Esposo y desatada (M.: sesteas, dulce Esposo... 
desta prisión adonde 
padece ánima, nada (M.: padece, a tu manada) 
jiinta ya, y no andes más errada. (M.: junta, no ya andará 
[perdida, herrada) 
Los dos últimos versos no hacen buen sentido en 
este mss. ni en los del P. Merino. Lo que sí recuerda 
la P0esía en todo su aire a la anteriormente copiada de-
la Patyia verdadera. 
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(XVI) 
A la Ascensión de Cristo. 
¡Hoy dejas, pastor santo (M.: Y dejas). 
tu grey en este valle hondo y oscuro (M.: hondo, escuro). 
•en soledad y llanto 
y Til rompiendo el puro 
aire, te vas al inmortal seguro! 
Los antes bienadados 
y los agora tristes y aflgidos, 
a tus pechos criados 
de Ti desposeídos 
¿a dó convertirán ya sus sentidos? 
¿Qué mirarán los ojos 
que vieron de tu rostro la hermosura 
que no les sean antojos? (M.: sea enojos?) 
¿Quién oyó tu dulzura 
qué no tendrá por sordo y desventura? 
Aqueste mar turbado 
¿quién freno le pondrá y quién al viento (M.: ¿le pondrá yd 
[freno? ¿quién concierto al viento fiero airado? 
por alto levantado? 
estando Tú encubierto 
¿qué Norte guiará la nave al puerto? 
¡Ay nube envidiosa! 
aún deste breve gozo que te aquejas 
¿por qué tan presurosa, 
-cuán rica, tú te alejas? (M.: /«<«'» rica tú te alejas! 
¡cuan pobres y cuan ciegos ¡ay! nos dejas! 
jqué pobres y qué ciegos tú nos dejas! 
Tú llevas el tesoro 
que sólo nuestra vida enriquecía, 
que desterraba el lloro 
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que nos resplandecía 
mil veces, que nos daba c'aro día. 
¿Qué lazo de diamante 
lay alma! te detiene y encadena 
a no seguir tu amante? 
lo rompe y sal de pena, 
colócate ya libre en luz serena. 
¿Qué temes la salida? 
¿Podrá el terreno amor más que la ausencia 
de tu querer y vida? 
sin cuerpo no es violencia, 
más es vivir sin Cristo en su presencia. 
Dulce padre y amigo, 
dulce padre y hermano, dulce esposo 
en pos de Ti te sigo, 
0 puesto en tenebroso 
o puesto en lugar alto y glorioso (1). 
(XVII) 
I n Epiphania Dómini. 
Esta poesía parece una imitación preciosa del Pe-
trarca. 
Niño cuyo poder sustenta el cielo, 
por quien mi flaca voz se va esforzando, 
baz que vaya mi canto resonando 
(pues es en tu alabanza) por el suelo; 
Estas cuatro úhimas estrofas estaban también en uno de los 
Suscr i to s consultados por el P. Merino; pero publicamos toda 
la Poesía, de nuestro códice, lo mismo que la anterior, tan conocí 
das' eQ gracia a las variantes y a la brevedad. 
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aunque tanto te encubra el mortal velo, 
hoy tienes la grandeza arrodillada, 
la sierpe sujetada, 
Heredes de tu alteza está temiendo, 
los ángeles te esparcen mil olores, 
que van ya trascendiendo 
dulce ambrosía y eternales flores. 
Niño cuya pureza y hermosura 
es más que la del cielo aventajada 
dime, ¿qué te movió deidad sagrada 
a bajarte tan pobre a la hondura, 
oh Niño de piedad, que a la criatura 
con honras ensalzadas levantastes 
y bajo te quedaste? 
Aqueste es quien tronando el rayo invía; 
da voces, lengua mía; 
oid, pues que piedad le trajo a tanto 
que la pobre María 
le durmió y arrolló con dulce canto. 
Niño que entre luz resplandeciente 
el mundo alumbras y mi pecho enciendes 
y de pura piedad los cielos hiendes 
que abiertos quedarán eternamente, 
consuelo de afligida y triste gente, 
reparo de los males sempiternos, 
de cuyos años tiernos 
su Redención el mundo está esperando, 
y Tú que gobernando 
si tanto bien nos das acá en el suelo, 
¿qué nos darás gozando 
J^e la diestra del Padre allá en el cielo? 
Niño, sol de justicia, que serenas 
el mundo del pecado oscurecido 
y habiendo cielo y tierra enriquecido 
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recibes hoy las dádivas terrenas, 
Niño tierno que sufres tantas penas 
por despenarme a mí, quisiera en tanto 
que el acordado canto 
con el habían, Señor, de alabarte, 
nías no podrá ensalzarte 
como es razón mi voz enflaquecida; 
dame el poder amarte 
¡oh Autor de la gracia y de la vida! 
Estase Dios eterno derritiendo 
en inmensa piedad y desvelando 
y vámonos nosotros enfriando, 
el obstinado pecho endureciendo; 
del alta sierra el sol va desaciendo 
el alta y blanca nieve endurecida 
ly que con nuestra vida 
no pueda deste Niño el blando fuego! 
Postrémonos, pues, luego 
y pidamos a Dios que este mal temple 
con un perpetuo ruego 
llorando, amando, v lágrimas destemple. 
iCanción! con prestas alas, 
si mal te recibieren en el suelo, 
corta el aire sereno, y vete al Cielo. 
(XVIII) 
A la creación del hombte. 
En el profundo del abismo estaba 
del no ser encerrado y detenido 
sin poder ni saber salir afuera 
la vida, el cuerpo, el alma y el sentido (1). 
(1) Sigue esta larga poesía que en la edición Quevedo lleva por 
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Al Santísimo Sacramento. 
E l agua viva de la eterna fuente 
que descubrió la ciega y dura punta 
rompiendo el encendido y sacro pecho 
que el hombre a Dios, y Dios al hombre junta 
con el suave amor de su corriente 
el mío deje en caridad deshecho, 
y el divino pecho 
adonde reclinado 
fué de misterios celestiales lleno 
halló mi entendimiento abierto el seno 
porque con gloria y en alteza tanta 
olvida el ser terreno 
quien el de Dios indignamente canta. 
Alma feliz que por la estrecha senda 
que al cielo va, buscando a Dios caminas, 
suelta el estrecho lazo y nudo ciego 
de la prisión eterna las divinas 
y soberanas obras por enmienda 
de la torpeza antigua, con sosiego, 
y ardiendo en dulce fuego 
a veces contemplando 
y a veces señalando 
con perlas puras de agradable llanto 
tu caridad ardiente y fuego santo, 
mira a la eterna y deleitosa vida 
título Del conocimiento de si mismo y que a nosotros siempre nos 
pareció de las peores de Fr.JLuis; por lo cual no consignamos al-
gunas variantes, que en otro caso ofreceríamos. 
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por quien te afliges tanto, 
q»e a su dulzura y gloria te convida. 
Mira el divino ser con el humano 
en misteriosa unión, y que encubierto 
a] uno y al otro tiene un accidente, 
sustancia al parecer, pero de suerte 
de sustancia que hay en soberano 
supuesto convertido el ver ausente, 
pero a la fe presente, 
cuya divina lumbre 
a dulce mansedumbre 
de la razón la poderosa tuerza 
suelta, y la flaqueza humana esfuerza 
porque lo que es y no se ve se entienda, 
y el parecer no tuerza 
de la verdad, al entender la senda. 
Mira el temo eterno y sér que es Uno 
y en Unidad perfecta eterno terno 
que en unidades tres comunicado 
es Uno en la Unidad y sér eterno 
en cuya esencia eterna no hay alguno 
menos ni más eterno y apartado 
del ser donde encerrado 
el Uno y Trino incluye 
lo que el sentido huye 
y el alma por la fe se representa; 
para que el fin de sus misterios sienta, 
verás el sin segundo y el segundo 
en esta Trina cuenta, 
que vuelto al Padre Eterno queda al mundo. 
Si tu tiniebla de la luz vencida 
del fuego dulce gloria donde prende 
diere lugar a que lugar no vea 
para dudar, el ver de lo que entiende 
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el ala a la verdad y fe rendida; 
mira el glorioso fin de la pelea 
del que gozar desea 
y tiene el santo coro 
por último tesoro 
con su divino amor que la divina 
alteza a ser bajeza humana inclina; 
verás la sangre de la santa llaga 
al corazón vecina 
conque el vencido nuestra culpa paga. 
E l inmortal mortal, el impasible 
pasible y del sencillo Terno el medio 
pudieras ver y ves por fe que ha sido 
ser con su dura muerte tu remedio; 
mírale pues le ves cuanto invisible 
visible al dulce amor que te ha tenido 
a verle allí escondido 
y claro en la limpieza 
del alma, en ta pureza 
de la virtud cendrada y tan ajena 
de sí como de Dios captiva y llena, 
verá del tierno e impasible pecho 
rota la dulce vena 
del fuego que por ti se ve deshecho. 
Aquí donde el misterio en obra sobra 
de la angélica luz, y donde queda 
el racional discurso aniquilado, 
verás que solo es Dios ¿quién hay que pueda 
cual es solo de sí juzgar tal obra? 
porque mirar el pan transustanciado 
en Dios, y a Dios velado 
en hombre, y Dios al hombre 
transustanciarse en sí y allí ocultarse 
es obra digna sólo de llamarse 
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extremo con que al hombre Dios pretende 
cuanto y cual es mostrarse, 
siendo quien sólo a sí se comprehende. 
Llega, pues, alma bella, que a la nieve 
de la riscosa cumbre en la blancura, 
lavada en sangre de tu Dios, excedes; 
y si gustas del fruto y la dulzura 
que tu esperanza, fe y amor te debe 
con que gloriosa eternamente quedes; 
y mira lo que puedes 
con sola tu pureza, 
que la mayor alteza 
del cielo se te ofrece y te convida, 
y a la bajeza de tu ser medida, 
quiere ser tu manjar acá en el sueío, 
donde la eterna vida 
goces con fe y después sin fe en el cielo. 
Esta Silva a veces tan feliz en la expresión y a ve-
ces tan dura y tan oscura, esperamos se aclare con al-
guna otra copia menos incorrecta que la de nuestro có-
dice. 
V 
Impugnaciones y defensas de poesías de Fr. Luis de 
León, adiciones, plagios, competencias y otras cu 
riosidades. 
A continuación de esta especie de Silvas al Santí-
simo Sacramento siguen las conocidísimas quintillas 
Saliendo de la Inquisición, 
(XX) 
Aquí la envidia y mentira 
me tuvieron encerrado; 
dichoso el humilde estado 
del sabio que se retira 
de aqueste mundo malvado. 
Y con pobre mesa y casa 
en el campo deleitoso 
a solas su vida pasa, 
con sólo Dios se compasa 
ni envidiado ni envidioso. 
(XXI) 
Glosa co)ttra esto del Miro. Fr. Diego de Gusmán^ 
Dominico. 
Porque las inicuas leyes 
y sectas de perdición 
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no estragasen su nación, 
nuestros Católicos Reyes 
fundaron la Inquisición. 
L a Inquisición fué fundada 
«stando Dios a la mira; 
y salió tan acertada 
que jamás pudieron nada 
aqtii la envidia y mentira 
Es su justicia tan recta, 
•que ningún falso testigo 
ni disimulado amigo 
la pretendió hacer treta 
<}ue quedase sin castigo.' 
Asi que es temeridad 
decir el más descargado; 
en la cárcel de verdad 
la mentira y falsedad 
me tuvieron encerrado. 
Que muy poquitos han preso 
que no estén por sus pecados 
sino quemados, tiznados, 
porque juzgan con gran peso 
en estos sacros estrados. 
Más ¡qué melindre gracioso, 
que diga un hombre privado, 
siendo un pobre religioso 
con un garbo muy donoso: 
dichoso el humilde estado.' 
Qué don Alvaro de Luna, 
<iué Aníbal cartaginés, 
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qué Francisco, Rey francés (1) 
se queja de la fortuna 
porque le bajó a sus pies? 
^ La religiosa pobreza 
con un mesmo rostro mira 
la blandura y aspereza, 
porque esta es la fortaleza 
del sabio que se retira. 
Retiráos con reverencia 
y no con tanto desgaire; 
no tiréis piedras al aire; 
Deo gratias, padre, paciencia 
mirad que sois hombre y fraile. 
Y en cuanto fraile sujeto 
a lo que habéis profesado 
para el estado perfecto, 
que huye a cualquier defecto, 
de aqueste mundo malvado, 
(1) Copiado por Cervantes en los versos de Urganda la desco-
nocida. Estos versos debieron tener cierta publicidad, cuando lle-
garon a oídos de Cervantes, que los utilizó en su obra inmortal. Se 
atribuyen en varios manuscritos al Maestro dominico Fr. Domingo 
de Guzmán, hijo del poeta Garcilaso y coopositor a la cátedra de 
Sagrada Escritura con Fr. Luis de León, En nuestro manuscrito 
se le llama equivocadamente Fr. Diego de Guzmán. E l señor Ro-
dríguez Marín supone que Cervantes con esa reminiscencia tira 
evidentemente al tejado de Lope de Vega, que también se quejaba 
sin motivo de la fortuna, y a quien cantaba Góngora: tPor tu vida, 
Lopillo, que me borres—las diez y nueve torres de tu escudo—pues 
aunque tienes mucho viento, dudo—que tengas viento para tantas 
torres». E l Ingenioso Hidalgo. Nueva edición critica.~MsxáT\áT 
1927, t. 1", pág. 53. 
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¡Arrogancia, mal de males 
eres, pues adonde toca 
su saña y su furia loca, 
luego saltan las señales 
del corazón a la bocal 
Que esta tu furia infernal 
no hay puerta por do no pasa, 
aunque cubra su quicial 
» on un saco de sayal 
'v con pobre mesa y casa. 
Quebrado has trabas y sueltas 
y das coces sin recelo; 
ya la humildad se fué al cielo, 
después que se entró a revueltas 
la vanidad en el suelo. 
No había esta finia y gritas 
en aquel siglo dichoso 
ruando nuestros eremitas 
(enían casas y ermitas 
w el campo deleitoso. 
En las cortes de los Reyes 
ambición juega sus tretas; 
mas entre gentes perfectas 
no se conocen sus leyes 
ni se temen sus saetas. 
Que el sabio que se desvía 
del mundo y dél se descasa, 
tal enemistad le cria 
que yendo sin compañía 
a solas sti vida pasa. 
No le levanta el honor, 
ni el deshonor le entristece, 
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ni jamás le desvanece 
la voz del adulador, 
ni la del malo le empece. 
El tener o no tener 
con una tasa le tasa; 
no estima el ser o no ser, 
que en su hacer y deshacer 
coit solo Dios se compasa. 
Nada le desasosiega 
al que vive con llaneza; 
porque la simple pobreza 
sólo al soberbio le ciega 
con vaidos de la cabeza. 
Así que si pretendéis 
acá y cullá reposo 
humillaos, no os empinéis, 
y desta arte viviréis 
ni envidiado ni envidioso. 
(XXII) 
El Miro. Fr, Alonso de Mendosa contra la 1.* dosa. 
L a Inquisición fué fundada 
estando Dios a la mira 
y salió tan acertada 
que jamás pudieron nada 
aquí la invidia y mentira. 
Entre las yerbas más sanas 
suelen nacer las dañosas, 
y entre las doctrinas va^as 
vemos criarse las llanas 
y a veces las sospechosas. 
Pues porque este crudo mal 
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no nos empeciese nada 
con acuerdo divinal 
por la Corona Real 
fué la Inquisición fundada. 
L a cual no por eso tiene 
tan absoluto poder 
que pueda juzgar y ver 
la intención con que uno viene 
a acusar o defender. 
Así que si el gran León 
fué acusado con mentira 
por envidia o por prisión, 
no lo ve la Inquisición, 
aunque esté Dios a la mira. 
Y aún por eso le volvieron 
libre y con triunfos extraños 
y dos cátedras le dieron, 
a pesar de los tacaños, 
y en más honra le pusieron. 
Las cuales eUos perdieron 
y por su intención malvada 
esta paga merecieron, 
pues tal maldad emprendieron 
y salió tan acertada. 
Era grande la paciencia 
y el ánimo que tenía; 
jporque la propia conciencia, 
contrastando la violencia, 
victoria le prometía. 
Y pues con suma verdad 
fué su causa averiguada 
y a él dada libertad 
digo, aquí invidia y maldad 
que jamás pudieron nada. 
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Después de haberle acusado 
aunque por odio y rencor, 
justamente fué encerrado 
y justísima sacado 
por justicia y si a favor. 
En la santa Inquisición 
no hubo invidia ni ira, 
pues sí en la acusación; 
allí justicia y razón, 
aquí la invidia y menlim. 
No hemos podido hallar la continuación de esta con-
traréplica, ciertamente muy hábil del P. Mendoza. Se-
ría curiosa la continuación, si existiese, por tratarse de 
un argumento bien escabroso y difícil de razonar. 
(XXIII) 
En pago, en el Mss. 2-F 3, fol. 247 hallamos ésta: 
A l Doctor Pichardo. 
TEXTO 
Aunque la envidia y mentira 
culpen lo que es claridad; 
pero el tiempo y ta verdad 
desengaña a quien bien mira. 
GLOSA 
Estoy muy maravillado 
que a un hombre tan eminente 
la escuela no le haya dado 
paga de su gran cuidado 
y a sus letras eminente. 
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Mas yo sé que has de alcanzar 
premio de tu virtud rara 
y erudición singular; 
te lo procuren quitar 
aunque la envidia y mentira (sic). 
E l gran fruto que ha salido 
de tí, Pichardo prudente, 
a todos es muy patente 
y a ninguno está escondido. 
Es muy claro de leer, 
mas no falta quien lo atira 
y dice que no es saber, 
aunque la envidia y mentira (sic). 
Las dos versiones que siguen (al n.0 X X I I ) del Sal-
1110 136 me había parecido a mí al principio que eran 
e^ Fr. Luis de León por ese sabor suyo que en ellas 
^ v e r t i r á el lector, y porque, sino unidas en el códice 
miestro a las de Fr. Luis, van inmediatas a los comen-
tarios que suscitó la décima Aquí la envidia y mentí-
ra> etc. £n nuestro códice es tá solo el principio; por-
^ue el folio 22 en que iban está la mitad consumido, 
como están otros muchos en algunas esquinas y tres en 
Su Vialidad. Estas dos versiones las hemos completado 
otro cartapacio donde andan enteras; y por ser her-
mOsas y de colección salmantina no queremos que fal-
ten acl^i' El P. Márquez tuvo esas versiones en un ma-
Uscrito suyo, para publicarlas, diciéndonos en él que 
e Rabian socorrido con ellas; mas no nos dice quién y 
aun Parece difícil que "fuera Fr. Luis, muerto hacía al-
gUnos años; aunque como a su muerte, ya era el P .Már . 
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quéz lucido profesor, no tendría nada de particular que 
hubiese acudido al que además de veterano profesor 
era insigne poeta e inspirado traductor de los Salmos, 
para obtener alguna magistral traducción del 136. Cla-
ro es que de prestarse Fr, Luis a a3rudar al P. Márquez 
con ese delicado obsequio, no iba a poner esas versiones 
entre las propias, exponiendo al agraciado a un disgus-
to, publicando la noticia antes de que Márquez la publi-
case, como lo hace en las notas al manuscrito (19.211 de 
la Bibl. Nac.) de su obra Los dos Estados de la Espiri-
tual Hierusalem, impresa en Medina en 1603 sin esas 
interesantes versiones castellanas, que publicamos. Ver-
sos latinos trae algunas veces, lo que indica su afición 
a la métrica. De que él la cultivaba algún tanto y no 
siempre pedia socorro a los profesionales del verso, es 
una prueba la poesía que publicaremos adelante, dejan-
do las dos que van a continuación (XVIV y X X V ) como 
de autor desconocido, aunque buen imitador de fray 
Luis de León. 
(XXIV) 
Ps. Vib.-Stiperftihnhia. 
Orillas de los ríos transparentes 
que a Babilonia riegan nos sentamos, 
y a las claras corrientes, 
corrientes turbias de dolor lloramos, 
cuando nos acordamos 
de tí Sión divina, 
íirnargfo exemplo de infeliz ruina. 
Colgados de los sauces a los vientos, 
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vivos al parecer, al gusto muertos, 
los destemplados cuentos 
dejamos nuestros dulces instrumentos, 
que asi como contentos 
no pueden lamentarse, 
ni sentimientos pueden entonarse. 
Que tonos que canciones que agradaban 
entre el humo de víctimas e incienso 
a nuestro Dios inmenso, 
cantásemos mandaban 
^s que presos llevaban 
nuestros humildes cuellos 
en hierros, no tan duros como ellos. 
Los himnos que en Sión cantar solían 
nuestros mayores en ventura y años 
entre penas y daños 
qwe llorando cantásemos pedían. 
A tanto se atrevían 
y el cielo airado tanto 
sus ofensas permite y nuestro llanto. 
En tierra de piedad y Dios ajena, 
del Señor de Israel las maravillas 
muí podemos decillas, 
« 
cuanto menos cantallas, pues aún suena, 
repitiendo la pena 
aquestos valles vuestros, 
el eco que pregona agravios nuestros. 
Hierusalen divina, si algún día 
me olvidare de tí y en mi memoria 
no hubiere de tu historia, 
mi diestra viva en mi manca y baldía, 
ajena patria mía, 
cuya alteza vencida 
dio de trono inmortal, mortal caída. 
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Peg'ada a la garganta muda y seca 
mi lengua inútil quede, si a tu estado 
negare mi cuidado; 
que aunque pasando el tiempo acuerdos trueca, 
mirando cuanto peca, 
quien se atreve a negarte 
no pasará por mí para olvidarte. 
Primero el sol, imagen de alegría 
serene tus nublados de tristeza 
y ciña a tu cabeza 
la corona de gloria que solía, 
primero venga al día 
su larga noche oscura 
que esté mi alma de llorar segura. 
Acuérdate, Señor alto, ofendido 
de los aleves hijos de Idumea 
el día que se vea 
poblar Hierusalen y Tú temido, 
al caldeo atrevido 
lo juzgues y destruyas 
con los alfanjes de ¡as haces suyas. 
Mira que, siendo nuestro, se juntaban 
con infieles idólatras, y a gritos 
tus altares benditos 
con blasfemos baldones ultrajaban, 
y al bárbaro rogaban 
que cual su loco intento 
dejase la ciudad sin fundamento. 
Cuán bienaventurado, cuan dichoso, 
Babilonia cruel, será el guerrero 
a cuyo duro acero 
rindas humilde el brazo venturoso, 
y en yugo riguroso, 
el cuello altivo preso, 
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pagues exceso tal y tal exceso. 
Pueda un vengador de fuerte celo 
que derribada en tierra tu cabeza 
con igual aspereza 
quebrante la del tierno pequeñuelo, 
no se apiade el cielo 
de que la piedra dura 
le dé temprana muerte y sepultura. 
(XXV) 
Ps. \?&.-Superflúmina. 
A la mansa corriente 
que la íüerte Babilonia baífa 
el campo alegre y los vistosos muros 
volvimos entre gente 
más que la tierra extraña 
los tiernos ojos a los hierros dures, 
y dimos tan seguros 
tiempo al dolor y rienda a los pesares; 
junto al aire sombrío 
donde al soberbio r ío 
Pagaron pecho mil hinchados mares 
íaltó, de llorar tanto, 
a las quejas la voz, humor al llanto. 
E l salce entretejido 
y de menudas ramas acopado, 
al caso amargo del dolor atento, 
fué el altar del olvido 
de quien dejó colgado 
el lloroso cantor el instrumento, 
que el abrasado aliento 
con ardientes suspiros encendía 
a no atajar el fuego 
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úí caudaloso riego 
que de los ojos sin piedad nacía; 
que si en Sión lloraran, 
el de sus altas torres atajaran. 
E l bárbaro arrogante 
para doblar con su rigor la pena 
de las desmerecidas sinrazones, 
con altivo semblante 
manda que en tierra ajena 
cantemos de Sión graves canciones; 
que en amargas prisiones 
querer de alegre voz dulces acentos, 
es buscar alegría 
entre la huesa fría, 
pedir sosiego al mar, peso a los vientos 
y en nuestro desconsuelo 
luz a la oscuridad, tristeza al cielo. 
¿Cómo cantar podremos 
himnos de gloria a nuestro Dios sagrado, 
a petición de bárbaros antojos 
si cual nos véis nos vemos 
cautivos y cargados 
de hierro el cuerpo y lágrimas los ojos? 
sobre agravios y enojos 
mal ceñirá el cantor de verde palma 
la corona primera; 
engáñase el que espera 
que en estrecha prisión se ensanche el alma 
o temple su tormento 
el destemplado son del instrumento. 
Si de tí me olvidare, 
o rato alegre y de placer tuviere, 
ausente de tu templo, Ciudad Santa, 
la lengua que cantare 
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y mano que tañere 
se me seque en el bra?o y la garganta; 
que quien ausente canta 
sus soledades olvidó y su pena, 
que el triste esclavo ausente 
entre enemiga gente 
escrito trabe su mal en la cadena 
y arrostra en el destierro 
más luto el almo que los cuerpos hierro. 
Primero venga a tierra 
la bárbara grandeva que hasta el cielo 
amenazó con la soberbia torre 
primero en dura guerra 
derrame por el suelo 
su sangre aleve y sus afrentas borre 
con lentos pies y pasos no sentidos 
llegue el plato dichoso, 
y cobren su reposo 
los tiernos ojos de llorar vencidos, 
querida patria mía, 
que amanezca a mi alma alegre día. 
Vuelve, Señor, los ojos 
de tu piedad y advierte a los pesares 
del pueblo desarmado, sin abrigo, 
y viendo los despojos 
que en tu ciudad cobrares, 
no dejes a Idumea sin castigo; 
que irrita al enemigo 
a agravar el rigor de nuestra pena 
hasta hacer que no quede 
ni quien tu casa ogrede (?) 
ni al templo torreón ni al muro almena, 
ni de su antiguo asiento 
rastro en la tierra o piedra en el cimiento. 
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¡Babilonia mezquina! 
dichoso el que en tu sangre lavar viere 
nuestro manchado honor a tu despecho 
y de tu gran rüina 
a nadie permitiere 
deje estaca en pared ni tabla en techo; 
bien haya el que del pecho 
de las madres solícitas, piadosas, 
tus hijos arrancare 
y sin piedad quebrare 
los tiernos miembros en las duras losas 
vengando en su inocencia 
[tanto te olvide el cielo tu insolencia! 
En el último folio del Mss.: Paraphrasis del Salmo 
125. 
Quando la gran Magestad 
en quien adora Sion 
sacó su captividad 
a tan dulce libertad 
de tan amarga prisión. 
Cuando el semblante severo 
convirtió en frente serena 
y a tierra a entrambos agena 
llegó con hachas de acero 
para romper su cadena. 
Como soñando dudamos 
del fin de nuestro destierro 
tan alegres nos gozamos 
que ni aun al quebrar del hierro 
el dulce sueño quebramos. 
Tan cargados como fuimos 
a nuestra patria volvimos; 
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que en lugar de tas cadenas 
sacamos las manos llenas 
de las haces que cogimos. 
Allí las lamas golosas 
el negro luto trocaron 
y las lenguas desataron 
los salmos, himnos y prosas 
•con que a su Dios festejaron. 
Allí las arpas cobramos 
<iue de los salces colgamos 
y dando al bárbaro ejemplo, 
para tañer en el templo 
en Babilonia templamos. 
Allí el pueblo peregrino 
ensayó el canto divino 
engannndo (sic) de contento 
•con laudes del instrumento 
la distancia del camino. 
Las gentes del rededor, 
que envidian nuestro favor 
dirán hoy a su despecho: 
gallardamente lo ha hecho 
•con los suyos el Señor. 
Por cierto con gallardía 
quebrantó nuestras prisiones, 
pues en la cárcel sombría 
trocó las tristes canciones 
en cánticos de alegría. 
Vuelve, Señor, libre y suelta 
nuestra nación oprimida; 
ha/ que excedan sin medida 
las músicas de la vuelta 
al llanto de la venida 
Qual el arroyo encogido 
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con el cierno y las heladas 
que el austro blando ha sentido 
sale con mayor ruido 
de las prisiones pasadas. 
Rompe el sembrador el suelo 
pisando espinas y abrojos 
y con mortal desconsuelo 
suple las aguas del cielo 
con las que vierten sus ojos. 
I aunque esconde en honda tierra 
la semilla y su esperanza 
llega otro tiempo mejor 
en que, al fin, llorando alcatifa 
al canto del segador. 
Presos, atados, captivos 
en grillos duros y esquivos 
en Babilonia nos vieron, 
donde tales nos pusieron 
que es milagro volver vivos. 
Lágrimas tiernas llorando 
quando sus aguas pasamos, 
pero con rostros enjutos 
gomamos hoy de los frutos 
que ayer llorando sembramos. 
Tan cargados como fuimos 
a nuestra patria volvimos, 
que en lugar de las cadenas 
sacamos las manos llenas 
de los haces que cogimos. 
Portantes manípulos suos. 
Antes de poner estos versos del Salmo 125 trae Már-
quez la siguiente consideración, que, como los versos,, 
fué suprimida, al imprimirse: 
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«Hemos acompañado a nuestros esclavos desde la 
salida infeliz que hicieron para Babilonia, en que sem-
braron con lágrimas, hasta la vuelta dichosa que hacen 
a Jerusalén, donde siegan con alegría;y si según el con-
sejo del Apóstol, debemos ir a la parte de gozo con los 
que se gozan y alegrarnos con los que se alegran, no 
podemos dejar de ayudar con alguna Villanesca al con-
tento de tan regocijados segadores. Será esta la pará-
frasis del mesmo psalmo que ellos cantan en señal de 
regocijo; con lo cual podré servir al lector, aunque sea 
fuera de mi facultad, que quien me socorrió con las tre-
cenas del pasado, no se cansó de ayudarme con qui)i-
tillas en éste*. 
Aquí termina la primera remesa de poesías de fray 
Luis insertas en el códice de nuestra Biblioteca (si se 
nos permite mezclar entre las suyas las cuatro anterio-
res con él relacionadas). 
Mas puesto que hemos tropezado con la curiosa ré-
plica, ya conocida y con la contrarréplica del P. Mendo-
za, que aparece por primera vez, traslademos también 
0tra respuesta del Maestro Carranza yl la vida del Cam-
po, que nos indica, como la anterior y como otras mu-
chas de aquella época, que en el mundillo de los vates 
el discutir en verso era una de las formas más entrete-
nidas. 
«Contra la Vida solitaria de Fr. Luis de León.—El 
Maestro Carranza». Como esta composición se halla 
también en los cartapacios de la Bibl. Real, nos servi-
remos de los dos ejemplares para ofrecerla íntegra y 
correcta. 
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(XXVI) 
3. «¡Ay Dios! qué triste vida 
es donde no se halla algún rüido; 
engaña la escondida 
senda por donde han ido 
cuantos sabios y necios han nacido. 
2. Que no me enturbia el pecho 
de los grandes señores el estado, 
ni su dorado techo... 
Ponedme alguien al lado, 
siquiera no haya techo ni tejado. 
3. Ni pena ni contento 
me da del dedo ajeno ser mostrado; 
que mi contentamiento 
no está en eso fundado, 
ni sobre melancólico cuidado. 
4. ¿Qué se me da del río, 
del campo verde, alegre y deleitoso? 
Porque solaz tan frío, 
tan triste y enfadoso 
solo (es) de Elias y Enoc almo reposo. 
5. Dos higas a la fama 
bellaca, mentirosa y vocinglera; 
qne a muchos encarama, 
que, si justicia hubiera, 
coroza y cien azotes poco fuera. 
6. Muy poco codiciosa 
es para mí la fuente ciara y pura, 
siquiera presurosa 
baje de peña dura, 
siquiera esté en el valle o en la altura. 
7. ¡Contento dan las aves 
colgadas de los ramos de sus nidos! 
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no son cantos suaves 
esos a mis oídos, 
que son muy melancólicos sonidos. 
8, Ni en prado ni en ladera 
pienso plantar jardín, viña, ni huerto; 
la fruta de la vera 
viene a su tiempo cierto 
barata, y lo demás es desconcierto. 
9. Han de vivir conmigo 
las cosas que dan gusto en este suelo; 
no hay bien do no hay testigo, 
ni valen solo un pelo 
las cosas que tras si no traen rectlo. 
10. De noche quiero el sueño. 
la soledad del huerto no la quiero; 
si Dios crió con ceño 
al oso y tigre fiero, 
al hombre hizo sociable compañero, 
U . L a vida descansada 
no me 1^  de la fuente que torciendo 
por do va encaminada, 
la pasa repartiendo 
el agua, que en aquesto yo no entiendo. 
12. Ni me alegra ni orea 
el aire, que no alegra el encendido 
fuego de Galatea, 
de quien más despedido 
estoy, que el sol de invierno, y más vencido. 
13. Mofan de allí la antena 
que cruje con el viento noche y días, 
no hallan cosa buena 
sino es sus melargías (?) 
perdidos por tornarse Hieremías, 
14. L a mesa pobrecilla 
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de extremados manjares abastada 
me cansa, y la baiilla 
de fino oro labrada 
me da comida alegre y regalada. 
15. No porque miserable 
mente se estén los otros fatigados, 
no es necedad notable, 
si puedo estar holgando, 
a la sombra tendido estar llor.indn. 
16, En mi cama tendido 
de tocador de Holanda coronado, 
del plectro tengo olvido; 
y cuando he recordado, 
no hay plectro como verme acompañado. 
Del propio Maestro Carranza encontramos más ade-
lante ocho estrofillas refutando amigablemente las de 
fray Luis en la poesía A una desdeñosa. Copiemos las 
cuatro primeras. 
«El Maestro Carranza en oposición del Maestro León 
a doña Juana de Acebedo»: 
Vuestra tirana exención 
y ese vuestro cuello erguido 
ningún consejo han seguido 
de cuantos dió Salomón. 
Claro está que es disparate 
que nos trate 
como si el mundo estuviera 
de la primera tijera, 
estando tan al remate. 
Y a es aquel tiempo pasado 
de bobos, cuando el amor 
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sin tener competidor, 
tuvo el mundo a su mandado. 
Pasáronse los amores 
y amadores, 
cuando los Dioses penaban, 
y con zamarras andaban 
vestidos entre pastores... 
No copiamos más, porque esa conclusión y algunas 
otras composiciones del mismo autor sólo pueden co-
piarse cuando sea menester publicar todo el códice, 
Pues son de una crudeza, que las pone en último lugar. 
La poesía A la vida del campo, la más famosa aca-
so de Fr. Luis, no sólo tuvo impugnaciones; tuvo co-
lecciones innumerables, para darle la forma más per-
neta y adiciones notables, para cambiar el sentido pa-
j e r o de su primera inspiración ante el retiro de Car-
0^s V, en un sentido eterno de la Vida solitaria en ge-
neral. Tuvo además un intento de conclusión nueva, 
buscando sentidomoral de más enjundia al juguete poé-
tico en esta adición que hallamos en uno de los códices 
de la Real Biblioteca: 
(XXVII ) 
Esté quien se pagase, poderoso, 
de la Corte en la cumbre deleznable; 
viva yo en mi sosiego y mi reposo. 
De mí nunca se escriba ni se hable, 
mas en lugar humilde y olvidado 
goce del ocio manso y amigable. 
No sepan si soy vivo ni finado 
los nobles y los grandes, y mi vida 
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se pase sin oir cosas de Estado. 
Así cuando la edad fuere cumplida, 
y mis días pasados sin mido, 
la muerte no será la mal venida. 
No moriré enojado y desabrido; 
la muerte llama grave, y no la quiere 
el que de todo el mundo conoscido 
sólo de sí desconocido muere. 
Estos tercetos hallados en un tan autorizado códice, 
inmediatamente después de la Vida solitaria (¡Qué des-
cansada vida!) y seguidos de las versiones de Horacio 
que llevan este título: *Odas de Horacio, traducidas por 
el mismo», estos tercetos, digo, era muy fácil que se 
atribuyesen al gran lírico, como una nueva adición que 
resellaba el sentido de la Vida solitaria, entallando al 
tinal unos cuantos conceptos que se echaban de menos 
en la, por otra parte, felicísima composición, que sin 
ellos pudiera tomarse más por un canto a la comodidad, 
que a la austeridad del retiro. 
A l encontrarme yo, por vez primera con estos ter-
cetos que acaban en cuarteto y que empalman con la 
Vida solitaria, sin atribución expresa, me figuré que 
eran obra del autor principal, que buscaba con ella dar 
un sentido más severo a la tan remendada poesía. El no 
estar terminado el acoplamiento senequista, me expli-
caba por qué no figura en las primeras impresiones. 
Tan pintiparada parece para el caso, que pegada a 
la Vida del campo anda en uno de los códices y a fray 
Luis atribuyen la parafrástica labor del texto de Séne-
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ca el P. Merino y la Bibl. de Autores españoles. Pero 
¡nuestro gozo en un pozo! Hoy no nos atrevemos a col-
gársela a Fr. Luis, ni como imitación de Séneca; pot-
tjue en otro códice en el llamado tomo I V de poesías 
cartapacios salmantinos, se atribuye a Salinas. Por 
lo tanto y por haber de él otras composiciones en estos 
códices, a D. Lope de Salinas habrá que atribuir ese 
einpalme, mientras no se alegue mejor derecho. 
Bastantes correcciones había tenido ya la famosa 
Poesía, según puede verse en el estudio concienzudo 
•íue sobre ella hizo Federico de Onís. Ya que no nos sea 
Posible transcribir las muchísimas enmiendas porque 
pasó la más celebrada y la más estudiada de las compo-
siciones poéticas de nuestro vate, copiémosla siquiera, 
poniendo en bastardilla lo que pudiéramos llamar su 
segunda refundición con cinco estrofas nuevas. 
(XXVIII) 
¡Quán descansada vida 
es ]a que huye el mundanal ruydo 
y sigue la escondida 
senda por donde an ydo 
los pocos sabios que en el mundo a ávido. 
Que no le enturbia el pecho 
de los soberbios grandes el estado, 
ni del dorado techo 
se admira, fabricado 
del sabio moro en jaspe sustentado. 
No cura si la fama 
canta con voz su nombre pregonera; 
no cura si encarama 
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la lengua lisonjera 
lo que condena la verdad sincera. 
¿Qué presta a mi contento 
si soy el vano dedo señalado, 
s i tras aqueste viento 
ando desalentado, 
con ansias, riñas y mortal cuydado? 
¡Oh campo! ¡oh monte! ¡oh río! 
¡Oh secreto seguro y deleytoso! 
roto casi el navio 
a puerto tan dichoso 
huyo de aqueste mar tempestuoso. 
Vn no rompido sueño, 
un día alegre, bueno, vivir quiero; 
no quiero ver el ceño 
vanamente severo 
del que la sangre sube o el dinero. 
Despierten me las aves 
con su suave canto no aprendido; 
no los cuidados graves 
del que anda convatido 
del que al ajeno arbitrio está rendido 
Vivir quiero conmigo, 
gozar quiero del bien que debo al cíelo 
a solas, sin testigo, 
libre de amor, de celo, 
de odio, de esperanza y de recelo. 
Del monte a la ladera 
plantado por mi mano tengo un huerto 
que con la prima vera 
de bella flor cubierto 
en esperanza muestra el fruto cierto. 
Y como cuydadoso 
de ver acrecentar su hermosura. 
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del alto monte ayroso 
vna fontana pura 
hasta llegar corriendo se apresura. 
Y luego sosegada 
entre los frescos árboles corriendo, 
el suelo de pasada 
de verdura vistiendo 
y de diversa flor enriqueciendo. 
E l ayre el huerto orea 
y ofrece mil olores al sentido; 
los árboles menea 
con un manso ruido 
que del cetro y del oro pone olvido. 
Ténganse su tesoro 
os que de un frágil leño se confían; 
no es mío ver el lloro 
de los que desconfían 
quando el fierzo y el ábrego porfían. 
L a convalida antena 
cruje, y en ciega noche el claro día 
se torna al délo; suenu 
confusa vocería 
y la mar enriquecen a porfía. 
A mi una pobrecilla 
mesa de amable paz bien abastada 
me basta: la bajilla 
de fino oro labrada 
tenga la quien la mar no teme ayrada. 
Y mientras miserable 
mente se están los otros abrasando 
con sed insaciable 
del no durable mando, 
tendido yo a la sombra esté cantando. 
A la sombra tendido, 
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de yedra y lauro eterno coronado, 
puesto el atento oído 
al son dulce, acordado, 
del laúd sabiamente meneado. 
Cuando Carranza la impugnó ya tenía las diez y 
siete estrofas La Vida del cai^R^y con otras tantas 
replica el amistoso y positivista contradictor. Del tal 
Carranza existen otras varias composiciones, todas de 
lucha y de pasión, en los cartapacios de la Biblioteca 
Real y en el nuestro, una de ellas dirigida al Maestro 
Farfán de lo más escabroso que hemos visto. Farfán 
también hacía bueno a cualquiera metiéndose a escribir 
picardías. 
La muerte del Maestro Tormón y la de la Reina 
doña Ana hubieron de excitar la musa elegiaca de los 
trovadores salmantinos, como antes la del Príncipe don 
Carlos y después la de los muchos poetas que trae Ga-
llardo. 
En la muerte de Tormón no podía faltar el homena-
je de Fr. Luis de León, que era su amigo y que hasta 
fué acusado por Castro de favorecer sus opiniones exe 
géticas. 
La poesía compuesta con este triste motivo por fray 
Luis, fué utilizada por un tal Maldonado para lucirse él 
en los funerales de la Reina D.a Ana. Traslademos la 
poesía de Fr. Luis y luego el hurto de Maldonado, que 
la reduce a una tercera parte. 
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(XXIX) 
Canción a la muerte del Maestro Tonuón. 
Escuela esclarecida, 
gloria de todas cuantas 
alumbra el sol hermoso y cubre el cielo, 
estás tan afligida, 
y con lágrimas tantas 
bañas la tierra y tristemente el suelo, 
que el más dulce consuelo 
en rostro te daría, 
y el más alto contento 
en lágrimas amargas volvería. 
Pero así lamentando 
la muerte tan sin tiempo 
del que tu noble senectud honraba, 
vuelve de cuando en cuando 
a contemplar el templo 
do la inmortal corona le esperaba; 
y que el cielo aguardaba 
al tiempo que su gloria 
la tierra dilatase 
porque perpetuase 
en una y otra parte su memoria; 
y como ya en el suelo 
eternizada estaba, fuese al Cielo. 
Mas si por acordarte 
de su temprana muerte 
no puede concluir tu amargo llanto, 
mira que no fué parte 
para doior tan fuerte 
aquel forzoso y repentino espanto; 
tnira el lucido manto 
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y en el escaño de oro 
perpetuo entronizado 
verás el hijo amado 
gozar del rico e inmortal tesoro, 
que ahora no tuviera 
si el ánima del cuerpo no partiera. 
Aquellas nueve hermanas 
no acaban de quejarse 
de las tres horrorosas hilanderas 
sangrientas y tiranas, 
que, sin jamás cansarse, 
mueven las manos negras y ligeras; 
maldicen las tijeras 
de riguroso filo, 
que del ingenio raro 
de todas nueve amparo, 
cortaron tan tempranamente el hilo, 
cuando el fruto cogía 
que en otro tiempo cierto prometía. 
Con ansia y con ternura 
todas nueve llorando, 
las frentes de laurel verde ceñidas, 
su clara hermosura 
con lágrimas turbando, 
de las manos de cuando en cuando asida» 
y de negro vestidas, 
en lamentable punto 
sobre la losa fría 
con amarga armonía 
hagan lúgubres honras al difunto; 
después de celebradas 
las coronas le dejen consagradas. 
En mármol esculpidas 
pongan letras honrosas, 
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donde no podrá el tiempo hacerles daño, 
de oro guarnecidas, 
sutiles y hermosas, 
y vengan al sepulcro de año en año 
a lamentar el daño; 
y pues traerán la frente 
no de laurel cercada, 
allí venga esmaltada 
la desdicha de todas diestramente 
con esta letra en torno: 
Tornión f u é de las musas el adorno. 
Tus hijos eminentes, 
escuela celebrada, 
la falta plañirán del docto hermano, 
y las extrañas gentes 
adonde publicada 
fuere de aquel ingenio soberano 
la muerte y fin temprano; 
y tú, fama ligera, 
sin perezoso vuelo 
por todo el ancho suelo 
canta con voz su nombre pregonera; 
y sino la levantas 
hasta el cielo estrellado, humilde cantas. 
En su feliz memoria 
de mármol blanco y fino, 
un sepulcro levanta suntuoso, 
que señale la gloria 
de su nombre divino, 
que en nuestro siglo hizo venturoso; 
y un epitafio hermoso 
escribe de esta suerte: 
Aunque esids sepultado 
aquí en mármol labrado, 
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claro Tormón, ni el tiempo ni la ninerie, 
ni menos el olvido 
sepultarán tu nombre esclarecido. 
La adaptación de Maldonado a las exequias de la 
Reina es muy fresca y la ponemos con la nota que se 
lo echa en cara: 
(XXX) 
España triunfadora, 
gloria de todas cuantas 
naciones belicosas cubre el cielo, 
estás tan triste ahora 
y con lágrimas tantas 
bañas tan tierna y tristemente el suelo, 
que el más dulce consuelo 
en rostro te daría, 
y al más alto contento 
tu justo descontento 
en lágrimas amargas volvería; 
y ansí mi ingenio y arte 
no gastarán el tiempo en consolarte. 
Pero así lamentando 
la muerte tan sin tiempo 
de aquella que tus hijos tanto honraba 
pasa de cuando en cuando 
a contemplar el tiempo 
que la inmortal corona la esperaba 
y que el cielo aguardaba 
al tiempo que su gloria 
la tierra dilatase, 
porque perpetuase 
en una y otra parte su memoria; 
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y como acá en el suelo 
eternizada estaba, fuese al cielo. 
Tus hijos sin reposo 
España vencedora, 
la falta plañirán de un bien tamaño. 
¿Quién estará gozoso 
viéndose sin señora 
remediadora de su grave daño 
y del bien desengaño? 
Y tu, fama ligera, 
sin perezoso vuelo, 
por todo el ancho suelo 
canta con voz su nombre pregonera, 
y sino la levantas 
hasta el cielo estrellado, humilde cantas. 
O si por acordarte 
de su temprana muerte 
no puedes concluir tu amargo llanto, 
mira que no fué part*1 
para dolor tan fuerte 
aquel forzoso y repentino espanto; 
mira el lucido manto 
y en escaño de oro 
Perpetuo entronizada, 
verás tu. Reina amada, 
gozar de rico y inmortal tesoro, 
que agora no tuviera 
si el ánima del cuerpo no partiera. 
lOh crueles hermanosl 
no cesen de llamaros 
furias tristes y torpes hilanderas, 
sangrientos y tiranos, 
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que sm jamás cansaros 
movéis las manos negras y ligeras. 
Maldigan las tijeras 
de riguroso filo 
que de valor tan raro 
de todo el mundo amparo 
cortaron tan tempranamente el hilo, 
cuando nos producía 
los más ricos tesoros que tenía. 
En su feliz memoria 
levanta sumptuosa 
un sepulcro de mármol blanco y fino 
que declare su gloria 
y un epitafio honroso 
que esté diciendo a todos de contino: 
*aqui yace una Reina sepultada 
cuya alma está en el cielo coronada* (I), 
(XXXI) 
* Canción a la muerte del Maestro Tormón. Por don 
Joan de Almeida* (2). 
Alma dichosa y bella, 
que desta mortal carga 
(1) Al margen se lee: 'Canción a la muerte de la Serenísima 
doña Ana, Reina de España* y luego en distinta letra este grave 
reproche: *Esta Canción es sacada a la letra de la que Fray Luis 
de León hifú a la muerte del Maestro Termón, que comienfa, Es-
cuela esclarecida, y está sacada a la letra, sin quitar ni poner; y 
asi hiso muy gran necedad; o por mejor decir, boberia, Maldonado 
en querer vender por suya cosa que tan lejos iba de su ingenio**. 
(2) Al margen en letra del siglo xvi: «Vese otra canzion de fr. 
L . D. Ln. al folio 343'. 
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libre, subiste al inmortal asiento, 
a do luciente estrella 
y en otra edad más larga, 
gozas de eterno bien y de contento; 
si, a dicha, algún momento 
volvieses esos ojos, 
de regocijo llenos, 
a los que del ajenos 
dejaste celebrando tus despojos, 
habrían de lastimarte, 
si lástima cupiera en esa parte. 
¡Dichosa! ve en buen hora 
do el miserable llanto 
no enturbia jamás aquesa fuente; 
la muerte de hora en hora 
lamentará entre tanto 
lo que no cobrará ya eternamente. 
¡Oh miserable gentel 
¿de qué sirven cuidados 
livianos, mentirosos? 
ide nada muy cuidosos, 
de lo que más importa descuidadosl 
Dejad volver la rueda; 
veréis que aun vuestro nombre apenas suena 
Ni aquel gallardo ingenio 
con que Tormén divino 
también el cielo y tierra conociste, 
ni del honroso premio 
^ne tanto a tí convino 
de la azucena blanca, con que diste 
un fin cruel y triste 
al arbolillo tierno, 
jamás no fueron parte 
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para poder librarte 
de las medrosas sombras del infierno. 
E l cetro riguroso 
del pueblo-amedrentado 
se dé a quien le cupiere gobernallo 
y a quien el revoltoso 
furor del mar airado 
le place, por él vaya navegando, 
el cuello subjetando 
á gente mal sufrida, 
comprando un vil tesoro 
de baja plata o oro, 
a trueco, por lo menos, de la vida. 
Dichoso, que tu parte 
pusiste do jamás podrá faltarte. 
Y pues agora mides 
con pasos espaciosos 
aquese claro y estrellado cielo, 
siquiera deste olvides 
los trances peligrosos, 
envuelto en un triste y torpe velo; 
siquiera deste suelo 
te places ver, atento, 
cuán poco nos espanta 
el lazo a la garganta 
y el barco casi todo en la tormeata. 
Dirá: «¿no hay quién despierte?» 
mirad que es un suspiro nuestra muerte. 
Canción, pues, no mereces 
subir al alto Polo 
habrás de acompañar al cuerpo solo. 
Si la muerte del Maestro Tormon dio motivo a que 
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foiy Luis y otros amigos salmantinos cantasen sus ala-
banzas, también ofreció proporción semejante la muer-
te de la Reina D.a Ana. Sancha en su Romancero y 
Cancionero sagrados (t. X X X V , pág. 44 de la Bibl. de 
Autores Españoles) atribuye a Fr. Luis un Soneto en 
eco. sin alegar las razones que tiene para ello. En una 
de los códices de Palacio se atribuye a J. de N., que no 
sabemos quién es, pero que no es Fr. Luis, que suele 
'r significado por las iniciales f. 1. d. 1. 
Copiemos de todos modos el Soneto: 
(XXXII) 
Mucho a la Majestad sagrada agrada 
que atienda a quien está el cuidado dado, 
que es el reino de acá pintado estado, 
pues es, al fin de la jornada, nada. 
La silla real por afamada amada, 
el más sublime al más pintado hado 
se ve en sepulcro encarcelado helado, 
su gloria, al fin, por desechada hechada. 
E l que ve lo que acá se adquiere, quiere, 
y cuanto la mayor ventura tura, 
tiene que a reina tal so tierra entierra. 
I si él ojos hoy tuviere, viere, 
pondrá ¡oh mundo! en tu locura, cura, 
pues el que fía en bien de tierra, yerra. 
Nada pierde Fr. Luis con perder esteSoneto,y como 
Sancha no alega fundamentos y nosotros tenemos el del 
códice de la Biblioteca palatina, que lo atribuye a otro, 
Centras no haya mejores pruebas, seguiremos consi-
derando ajeno a Fr. Luis el Soneto citado; aun cuando 
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nos parece verosímil que en ese caso, como en el de 
Tormón, tallara con los demás vates salmantinos. De 
siete hallamos elegías a la Reina en solo un códice. 
Aunque se imprimió, como no se encuentra fácilmen-
te la poesía que consagró a este asunto de una Prince-
sa fallecida el P. Encinas en sus Eglogas Sagradas, 
copiaremos un trozo, que tiene ambiente salmantino en 
la noble intención del autor, a lo menos. 
Égloga en la muerte de la Princesa Doña María, nues-
tra Señora. 
(XXXIII) 
Silvestres musas, súbase hoy el canto 
algo más lato del usado estilo, 
y suenen los lamentos nuestros tanto, 
que de la Tana se oyan hasta el Nilo. 
Nuestras mejillas bañe el justo llanto 
con lágrimas que corran hilo a hilo; 
y tu Polinia, con favor aspira, 
que al sujeto responda nuestra lira. 
Hay del sonante Tormes celebrado 
en la fértil ribera un bosque umbroso 
a las eternas musas consagrado, 
de cuantas baña el agua el más famoso, 
de varias yerbas y árboles plantado 
por mano, en útil orden y hermoso, 
do las yerbas en todo tiempo y flores 
espiran suavidad grata de olores. 
No hay duro invierno o lluvia en él penosa, 
Itan clemente le es siempre el claro cielo! 
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no tempestad de vientos revoltosa, 
ni blanca nieve cuaja o yerto yelo, 
hace templanza de aires deleitosa, 
verde y florido siempre el dulce suelo; 
e] céfiro suave, que con tino 
envía allí el Océano vecino. 
O entre espesuras las sonoras aves, 
o en altas ramas de árboles sentadas; 
ya con agudas, ya con voces graves 
del natío furor cantan llevadas, 
redoblando los números suaves, 
canciones con los cielos acordadas; 
su injuria allí la amable Filomena 
llora con voz de dulce canto llena. 
E l murmurar sonoro y el ruido 
del curso undoso en piedras requebrado, 
y de las leves hojas el sonido 
que el aire blando en ellas ha causado, 
atrae con suavidad tanta el oído, 
y con tal sentimiento es recreado; 
que el artificio y armonía bien muestra 
en todo ser Natura gran maestra. 
L a templanza del fuego allí y del frío, 
la amena y fresca yerba que no pierde 
o al tiempo helado o en el irviente estío 
la hoja que conserva siempre verde; 
la clara fama del facundo río 
piden que en él de celebrar se acuerde, 
para satisfacer tantos deseos 
los legítimos y altos himeneos. 
De una ninfa del cielo, antes que humana, 
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la Astrea a] siglo de oro prometida 
en sangre Iberia, de austra y lusitana, 
para paz de las tierras descendida, 
a la cual da la candida Diana 
(a quien desde la cuna fué ofrecida) 
con dulce obligación un nuevo norte, 
un nuevo sol del mundo por consorte. 
Vienen a celebrar las altas fiestas 
las Espéridas ninfas generosas; 
de las altas montañas bajan prestas 
a bandas las Oreadas hermosas; 
y salen de las selvas las honestas, 
Dríadas todas de venir gozosas, 
las Lusitanias siempre acompañaron 
la Virgen, porque entrellas la criaron. 
Con juegos y ejercicios sobrehumanos 
los Sátiros vinieron los primeros, 
y los silvestres Faunos y Silvanos 
no fueron en las fiestas los postreros. 
Vinieron con sus cítaras ufanos 
del Tajo los Pastores y Vaqueros, 
que en tañer y cantar sino le exceden, 
seguros competir con Febo pueden. 
Con real pompa y fausto celebrado 
el divino himeneo, parten contentos 
a otra gran selva y río, que coronado (el Rio Pisuerga) 
de flor y fruto espera por momentos 
ver, si es de adverso indicio o felí?. hado 
turbar sus hondas tan contrarios vientos; 
la selva está en el gran valle Oletano (Valladolid) 
que pintó Flora de su propia mano. 
V I 
El estudio de los clásicos, las letrillas glosadas, los 
acertijos y rompecabezas. 
Sin necesidad de sucesos trascendentales, que inci-
tasen en Salamanca la emulación poética, estaba ésta 
asegurada ya por los mismos estatutos universitarios, 
que exigían una constante competencia a base de los 
clásicos, eternos maestros del buen gusto. 
El estudio de los clásicos, con tener algunas dificul-
tades de orden moral, que naturalmente se le ocurren 
a cualquiera y que cualquiera puede obviar sin necesi-
dad de ordenaciones superiores, ofrece tantas ventajas 
para la formación cultural, que se tomó en la Universi-
dad de Salamanca con todo empeño, con el que deben 
tomarlo todos los centros de recia formación humanís-
tica, que vale tanto como decir formativa, crítica y se-
'ecta. El estudio profundo de los clásicos forma cere-
bros y los forma por un camino de disciplina escolar, 
los aveza al análisis y a la investigación, lo que vale 
tanto como hacer científica y segura la enseñanza del 
pasado; los familiariza con los grandes modelos, edu-
cando el gusto y acostumbrando el espíritu a la selec-
ción. Donde esa formación no reine, los buenos escrito-
res—buenos relativamente—serán una excepción, y la 
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cultura de la gente de letras habrá de ser generalmen-
te superficial y su obra investigadora tímida y depen-
diente de las direcciones externas. 
Hoy como ya tenemos clásicos de nuestro idioma 
castellano, de un idioma opulento y de dilatada histo-
ria literaria, el estudio científico de los clásicos cas-
tellanos, nos proporciona un gran caudal de lo que 
antes sólo se podía beber en griegos y latinos; pero al-
gunas de las ventajas de éstos no pueden suplirse por 
los nuestros solos, que además reflejan sólo el plano 
más moderno de cultura. 
La Universidad de Salamanca, en un renacimiento 
liijo de Nebrija y Barbosa, de Oliva y del Pinciano, de 
Vitoria y Vasco, no iba a descuidar estos estudios. Vea-
mos cómo los maiidn ya en los Estatutos de 1538: 
«Tendí ase especial y principal cuidado en los tales 
colegios (de Gramática) de que hablen siempre el latín 
los estudiantes en tanto grado que en ninguna manera 
se permita a ninguno por nuevo o idiota que sea, ha-
blar sino latín o griego, como mejor pudiere: y en cada 
General y clase habrá propios acusadores que a los que 
hablaren castellano los acusen, y punten para que cada 
noche vayan a dar cuenta al regente del colegio para 
•que él los castigue> (Tít. Ixi). 
«Con gran vigilancia ternán cargo los regentes lo 
que tocare a hablar y escribir latín sus discípulos, y 
imponerles cómo han de declamar y escribir, y que 
unos a otros entre sí mismos se carteen y envien a me-
nudo cartas latinas, y hacer que los de su colegio inci-
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ten a los de otro con cartas y ejercicios latinos seme" 
jantes... 
»Cada tercer sábado todos los que tienen a cargo 
los colegios se junten en un General de las Escuelas 
Menores, donde desta manera ejerciten a sus discípulos: 
la primera vez los discípulos del primer colegio salgan 
a recitar algo declamando sobre alguna cosa a porfía, 
a manera de opositores de cátedra... y para esto seles 
ponga por via de premio o, bravrío alguna cosilla livia-
na, que lleve el que mejor lo hiciere... La Pascua de Na-
vidad, Carnes tollenndas, Resurrección y Pentecostés 
^aldrán estudiantes de cada uno de los tales colegios a 
orar y hacer declamaciones publicamente. Ytem cada 
colegio cada año representará una comedia de Planta 
0 Terencio o Tragicomedia...» 
En los Estatutos llamados de Covarrubias del aña 
de 1561, a cuya redacción asistió Fr. Luis de León, hay 
disposiciones como éstas: «De dos a tres en invierno y 
de tres a cuatro en verano leerán las comedias de Te-
rcncio.,.. 
«De cuatro a cinco en invierno y de cinco a seis en 
verano leerán el poeta que el Rector les señalare, ad-
virtiendo a los oyentes de las cantidades de las sílabas; 
y desde el mes de mayo en adelante, leyendo el poeta, 
les irán preguntando y platicando la manera del verso,, 
y declarándosela de arte que aprendan y ejerciten el 
^odo de metrificar. I en las horas que leyeren epísto-
^s de Tulio un día en la semana que sea miércoles u 
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jueves, no siendo asueto, darán una carta a los discípu-
los breve,para que ellos la traigan en latín, hecha el sá-
bado y a la hora que suelen leer epístolas de Tulio to-
men cuenta de la carta que les dió a algunos de ellos 
un sábado y otro a otros, de suerte que todos los discí-
pulos sean entre año requeridos y examinados». 
En las Constituciones de 1594 todavía hay precep-
tos más concretos. En el Título X se dispone que al-
ternen los profesores, explicando historiadores y poe-
tas latinos, «de suerte que el que un año lee historia-
dor el siguiente lea poeta, y esta orden se guarde para 
siempre; y los historiadores y poetas que se han de 
leer sean Comentarios de César, Suetonio Tranquillo, 
Valerio Máximo, Tragedias de Séneca, Virgilio, Ho-
racio, y en esta forma han de leer siempre, el uno his-
toriador, el otro poeta, y en la primera media hora se 
han de leer preceptos por Laurencio Valla». En el Tí-
tulo L X I I I , que si los «menores pueden hablar en ro-
mance los medianos y mayores hablen en latín. Item si 
alguno de los Maestros quisiere hacer Comedia, la Uni-
versidad le dé veinte ducados para ayuda della». 
Hablando latín y griego en los últimos cursos de 
Gramática; ejercitándose en escribir y en medir se-
manalmente, analizando clásicos a diario, en prosa y 
en verso, presenciando ya que no componiendo come-
dias que habían de representarse en las fiestas más se-
ñaladas, se comprende que el ambiente humanístico de 
Salamanca fuera una realidad, y se explica perfecta-
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mente que sean tantos los que en los Cartapacios sal-
mantinos del Palacio Real nos hayan dejado composi-
ciones. 
El movimiento clasicista encontró, como es sabido, 
unos nuevos castillos roqueros en los colegios de jesuí-
tas, que nuevamente se levantaban en España, como 
más larde los halló en los de escolapios, como tiene que 
hallarlos dondequieraque aparezcan verdaderos educa-
dores. El estudio ordenado del pasado y del pasado 
más selecto, verdadera florescencia del espíritu huma-
no, es la garantía de formación y ascenso para el por-
venir. 
Una dificultad suelen poner a los estudios clásicos. 
Poéticos, blandengues los historiadores severos; y es 
cierta inhabilitación para las más severas investiga-
ciones filosóficas, teológicas y aun científicas, en las 
que el culto de la forma se tiene por una cierta afemi 
"ación, de la que deben prescindir, a! parecer, los hom-
bres de más fondo. Mas aparte de que esa incompatibi-
lidad no existe, sino mejor una absorción de procedi-
mientos, como en todo cultivo especialista, la cultura 
humanística era más bien leche de los primeros años, 
9ue después se sustituía por otros alimentos más sóli-
dos y salía a flor de vez en cuando en los intersticios 
de vacaciones y descansos, y se reflejaba en las mani-
festaciones del buen gusto. Eso es elemental, y puede 
sostenerse por cierto que una formación humanística 
sólida deja para toda la vida una impresión fuerte, sea 
cualquiera la carrera a que uno se dedique, sin excep-
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tuar la teología escolástica, que pasa por tan árida. 
San Juan de la Cruz es gran teólogo y gran poeta; fray 
Luis do León también reunió en sumo grado ambas 
cualidades; el P. Hojeda era profesor escolástico de to-
da la vida, el P. Bermúdez dicen los biógrafos que era 
profesor de Vísperas de Teología, sin que eso obstara 
para que escribiese su Hesperodia y las primeras Tra-
gedias castellanas. 
De esta época es también aquel gran enamorado de 
Virgilio, que escribe las Eglogas Divinas sobre la Con-
versión del pecador y sobre el Amor Divino y la dedi-
cada a la muerte de la Reina doña María, que hemos 
copiado en parte. 
Los ejercicios y concursos públicos eran precedidos 
de muy más numerosos concursos privados, unas veces 
en torno de composiciones clásicas latinas y otras al-
rededor de letrillas castellanas ya consagradas, como 
las de Cristóbal Castillejo. 
De estas contiendas de carácter poético es ya bas-
tante conocido un episodio de Fr. Luis, que siendo pro-
puesto como juez que fallase el mérito de tres traduc-
ciones de amigos suyos a la Oda ¡Oh navis!, él en vez 
de dar laudo, envió una cuarta traducción escrita en 
una noche, para correr con ellos la borrasca de una di-
fícil prueba. Aunque la de Fr. Luis no sea de las más 
felices, no creemos que merezca el calificativo de des-
dichada traducción, que le da el señor Méndez Be-
jarano (1). 
(1) L a Ciencia del Verso, lib. 11, cap. X I I . 
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Por el contrario, nos parece más clara expresión 
del texto horaciano que las tres compañeras. 
Como una prueba más de esos nobles pugilatos en 
que se desbordaba el humanismo salmantino, ofrezca-
mos las cuatro versiones de la Oda: 
(XXXIV) 
l * 
No más, no más al agua, 
si tú me crees, Navio; en tí escarmienta 
a no probar de hoy más nueva tormenta. 
Las áncoras asienta 
y afierra, pues que ves seguro el puerto, 
y el lado del remero ya desierto. 
£1 mástil casi abierto 
al ábrego animoso, está crugiendo, 
y las maltrechas gúmenas gimiendo. 
L a furia va creciendo 
del revoltoso mar ¡Navio, guartel 
que mal podrás sin jarcias sustentarte. 
No pienses que eres parte 
para amansar los Dioses ofendidos, 
cansados en tu mal y endurecidos: 
Ni en pinos bien nacidos 
de la Póntica selva en la espesura, 
ni de la gruesa popa en la pintura, 
Pusieron su ventura 
medrosos marineros, que con tiento 
no dieron que reir al loco viento. 
Ni tú, que el pensamiento 
me tienes tanto agora entretenido, 
cuando de tí, poco antes ofendido..., 
10 
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Serás tan atrevido 
que pruebas ya las ondas espumosas 
vertidas en las Cicladas medrosas. 
(XXXV) 
2.a 
Galera que me fuiste 
enfado cuidadoso, y me has trocado 
en un amor solicito y cuidado, 
¿De quién te has consejado 
tentar del mar de nuevo la aspereza? 
no más, no, toma puerto con destreza. 
¿No sientes la pobreza 
de remos por tu lado mal fornido? 
y el árbol con el ábrego encendido. 
Quebrado y destruido 
crugiendo te amenazan las antenas. 
¿Durar las Naos o conservarse apenas 
Podrán sin jarcias buenas? 
¿No ves más bravo el mar y más tirano? 
Con rotas velas llamarás en vano 
A que te den la mano 
en tu necesidad los Dioses idos: 
Allí costa y blasones son perdidos. 
Pinos ennoblecidos 
del monte Citeriaco cortados 
serán en tal lugar poco estimados. 
E n navios pintados 
mal tímido piloto se asegura. 
Tú, si al viento no debes tal locura, 
No pruebes más ventura, 
huye las blancas hondas y el bramido 
<Jel mar entre las Cicladas vertido. 
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f X X XVI) 
[Oh barco ya cansado! 
a quien las nuevas hondas sin concierto 
tornan al mar airado, 
cuando era necesario tomar puerto; 
y en él con doble amarra 
huir del alto mar y aun de la barra. 
¿No miras ya que apenas 
tienes por cada banda algún remero, 
y que el mástil y antenas 
crugen y dan lugar al viento fiero 
y el casco despojado 
de jarcias no resiste al mar hinchado? 
Las velas tienes rotas, 
los Dioses fatigados con ofertas 
al menester devotas, 
y al peligro pasado poco ciertas. 
No tengas, Nave, duda, 
que en otra tempestad tengas ayuda. 
Aunque su origen sea 
de las montañas altas del Eugino, 
y allá en la selva Idea 
cortada sea del más famoso pino, 
el nombre y la pintura 
al medroso patrón poco asegura. 
Mas tú, si algún concierto 
no vienes con los vientos en tu afrenta, 
enciérrate en el puerto, 
segura ya del mar y de tormenta. 
Baste del mar pasado 
haber salva, aunque rota, ya escapado. 
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Huye del mar Egeo, 
que las Cicladas ínsulas abraza, 
Nave, en quien mi deseo 
y mi cuidado agora se embaraza, 
de mí tanto querida, 
cuanto otro tiempo fuiste aborrecida. 
(XXXVII) 
íQuieres por aventura 
oh Nao, de nuevas olas ser llevada 
a probar la ventura 
del mar, que tanto ya tienes probada? 
¡Oh! que es gran desconcierto. 
]OhI toma ya segura estable puerto. 
¿No ves desnudo el lado 
de remos? ¿y cuál crugen las antenas 
y el mástil quebrantado 
del ábrego ligero? Y como apenas 
podrás ser poderosa 
de contrastar asi la mar furiosa... 
No tienes vela sana, 
no Dioses, a quien llames en tu amparo, 
aunque te precies vana-
mente de tu linaje noble y claro, 
y seas, noble pino, 
hijo de noble selva del Eugino. 
Del navio pintado 
ninguna cosa fía el marinero, 
que está experimentado, 
y teme de la ola el golpe fiero. 
Procura, pues, guardarte, 
si no es que has de perderte y anegarte. 
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¡Ohl tú, mi causadora 
ya antes de congoja y de pesares, 
y de deseo agora, 
y no menor cuidado, huye las mares, 
que corren peligrosas 
entre las islas Ciclada» hermosas. 
L a primera es de Juan de Almeida, algún tiempo 
Rector de la Universidad de Salamanca; la segunda del 
Brócense, autor de la celebérrima Minerva, de los Co-
mentarios a Garcilaso y de otras obras más; la tercera 
de D. Alonso de Espinosa; la cuarta de Fr . de León, 
^ue termina así su epístola presentatoria: «Yo también 
^nvío mi nave, y tan mal parada como cosa hecha esta 
noche». Andando el tiempo la modificó algún tanto. Co-
piemos la primera estrofa que es la más remozada: 
tlornards, por ventura—a ser de nuevas olas, Nao, 
llevada?—¿a probar la ventura—del mar, que tanto 
tienes ya probadaP—¡Oh! que es gran desconcierto— 
i Oh! toma ya seguro puerto. 
Si en una poesía de tan fútil asunto ensayaban sus 
aceros tan conspicuos varones, podemos entender qué 
importancia daban al cultivo y esmero de la forma, de 
a^- delicadeza, de la expresividad, en las que sólo son 
maestros los que en los clásicos se amamantan. 
Siendo el Brócense tan conocido y habiéndosele atri-
buido a él versos de Fr . Luis o viceversa; y estando 
Para serlo Almeida, de quien publicaremos luego algu-
nas piezas, vamos a ofrecer otras dos de Espinosa (Ma-
nuscrito I I F-3, fol. 88); una Glosa y un Soneto: 
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(XXXVIII) 
GLOSA 
¡Ay qtte el alma se me sale.' 
y sí me pesa perdella 
es por estar vos en ella, 
que la vida poco vale. 
Como yo, Señora mía, 
siempre procuré quereros, 
y como acaso vi un día 
con el amor que os tenía 
alcé los ojos por veros. 
Después que os hube mirado 
ningún remedio me vale, 
que el amor tal me ha dejado, 
que de puro enamorado 
¡ay! el alma se mésale.. . 
Sálese porque ha sentido 
el corazón tan llagado 
y mortalmente herido 
con la flecha de Cupido, 
que le tiene traspasado. 
Mas si se va a otro lugar, 
yendo vos. Señora, en ella, 
¿qué remedio ha de buscar, 
si no le puede hallar, 
y si me pesa perdella? 
Después que se haya salido 
de mi cuerpo, por matarme, 
¿quién me podía dar vida, 
siendo vos con ella ida, 
qué, podíais resucitarme? 
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Pues primero a mi alegría 
remediad, que a mi querella; 
dad remedio al alma mía, 
la cual si no desconfía 
es por estar vos en ella. 
En vos tiene su esperanza, 
solo a vos, Señora, adora, 
sois su bienaventuranza, 
sin vos ningún bien alcanza. 
Porque os tiene por Señora; 
y así estando ella con vos, 
no hay gloria que se le iguale; 
y por tanto ruego a Dios 
que no os departáis los dos 
gtie la vida poco vale. 
(XXXIX 
SONETO 
¡Oh blanca ninpha más que nieve helada, 
de honesta gentileza y cortesía! 
¡Oh! cómo te haces rica a costa mía, 
en gracia y en belleza sublimada. 
¡Oh blanca ninpha! que con mano armada 
de honesta gentileza y cortesía 
mi voluntad rendiste, que yacía 
en dulce libertad muy descuidada. 
¡Oh blanca ninpha! no fué gloria honrosa 
en parte tan segura y sin sospecha, 
yendo yo muy de paz y desarmado 
Acometer con vista tan hermosa 
un corazón sin armas descuidado, 
y sobre paz metelle en guerra estrecha. 
152 ANALES SALMANTINOS 
Bordando el asunto del mujeril desdén hay en uno de 
los cartapacios de la Real Biblioteca una Letrilla de 
tres versos seguida de otras tantas estrofas de Fr . Luis 
úe León, que publica por vez primera D. Ramón Me-
néndez Pidal en el tomo IV, cuaderno I V de la Revis-
ta de Filología Española y que vamos a consignar aquí, 
ya que se le pasó al señor Toral en la novísima edición 
editada por la Librería Rivadeneira. 
(XL) 
Vuestros cabellos, señora, 
de oro son, 
y de acero el corasón. 
GLOSA DE F (RAY) L(UIS) D(E L(EON) 
Mirábase Dios a sí 
cuando os hi^ o tan hermosa, 
porque en el mundo no hay cosa 
que pueda pasar de allí, 
5i no es con ser envidiosa. 
Tales bienes puso en vos 
que se entiende bien por ellos 
sola merecer tenellos 
y que los compuso Dios, 
señora, vuestros cabellos. 
Poniendo E l en vos sus ojos, 
hi^ o los vuestros tan claros 
que al sol quiso compararos 
sueltos los cabellos rojos, 
porque no puedan miraros; 
sus claros rayos, si os miro, 
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traspasan el corazón, 
y díceme la afición: 
«no huyas, necio, este tiro»: 
de oro son. 
¡Mas ay! que si vuelvo a ver 
el rostro y la hermosura 
que jamás se vió en criatura, 
entre el osar y el temer, 
me ataja veros tan dura. 
¿Por qué os hi^ o tan constante 
quien os dió tal perfección; 
y en no sentir mi pasión 
os dió el pecho de diamante 
y de a e^ro el corazón? 
Esa Letrilla es comentada por otros poetas de aquel 
tiempo. En los cartapacios salmantinos de la Real Bi-
blioteca encontramos la Glosa de Cobos, a la que alu-
de Menéndez Pidal, sin anotar que la de Fr. Luis está 
^ n c a . LaLetrilIacompletaes así: Señora, vuestros ca-
bellos—de oro son—y de acero el corazón—que no se 
niuere por ellos. Cobos glosa de esta manera: 
(XLI) 
Señora, vuestros cabellos 
de oro son 
y de acero el corazón 
que no se muere por ellos. 
Vuestra extremada belleza 
mirada parte por parte 
muestra que naturaleza 
se quiso ayudar del arte, 
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por no bastar su destreza; 
y como las dos pusieron 
eitremos en vos tan bellos, 
si algunos después hicieron, 
a todos los excedieron, 
Señora, vuestros cabellos. 
Porque si la luz de Apolo 
algún tiempo nos faltase, 
con vuestros cabellos solo 
es cierto que se alumbrase 
el uno y el otro Polo. 
Su materia cuál sería 
fué bien reñida cuestión; 
y por firme conclusión 
se definió en la porfía: 
de oro son. 
Y si amor ciego no fuera 
y estos cabellos mirara, 
a ser posible, muriera, 
(porque decir que cegara 
muy poco efecto hiciera). 
L a luz del día es oscura 
en vuestra comparación, 
divina vuestra figura, 
sobrehumana la hermosura 
y de acero el corazón. 
Y mirando con aviso 
vuestro ser, que al alma adiestra, 
se descubre de improviso 
mil partes de paraíso 
en esa grandeza vuestra; 
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y los cabellos han sido 
tan dignos de encarecellos 
que ciegan cualquier sentido, 
y ningún hombre los vido 
que no se muera por ellos. 
Este Jerónimo de los Cobos fué discípulo y apasio-
nado de Fr. Luis de León, figura en el Proceso como 
testigo de descargo, pedido por el procesado, y después 
^el Proceso le vemos arremeter en verso contra fray 
Domingo de Guzmán, coopositor de Fr. Luis en la cá-
tedra de S. Escritura a cuya cátedra aplica, glosándo-
l ^ i la letra de La bella mal maridada. Es ésta una cu-
riosa poesía que queremos sacar de aquellos cartapa-
cií>s, porque aunque forzada ella, por someterse a tal 
Letrilla, y apasionado él por su ilustre maestro, revela 
algunas líneas desconocidas de su fisonomía, y esto 
siempre interesa aquí. El poeta llama bella malmari-
dWrt a la cátedra de Sagrada Escritura, a la que ha-
cían oposición fray Domingo de Guzmán, dominico, 
frjo de Garcilaso de la Vega y Fr. Luis de León. 
(XLII) 
Luis y Mingo pretenden 
casarse con Ana bella; 
cada cual pretende habella, 
mas según todos entienden 
muere más Luis por ella (1). 
(1) Un ejemplar dice; muérese por Luis ella, y es el mejor sen-
tjdo, pues el otro se supone. 
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A Mingo ayuda interés; 
la bella dice [Caitadat: 
«si soy con Mingo casada, 
hanme de llamar después 
la bella malmaridada*. 
Y si por hermoso ser 
presume Mingo que Dios 
ha de hacerme su mujer, 
en cualquiera de los dos 
hay bien poco en qué escoger. 
Mingo, guarda tu interés, 
que a Luis he dado el sí; 
no es su cara de un rubí, 
tampoco la tuya es 
de las mas lindas que vi. 
Solo Luis no me ofende, 
él solo sabe agradarme, 
pues de Mingo me defiende, 
los pensamientos roe entiende, 
sabe mejor requebrarme. 
No daré un maravedí, 
Mingo por vuestros primores, 
los de Luis son mejores; 
no os enamoréis de mí, 
si habéis de tomar amores. 
A esta Glosa sigue en uno de los Manuscritos una 
Oda a ¡o mismo, que empienza así: 
(XLIII) 
Dos pastores sobre apuesta 
pretenden una zagala 
EL ESTUDIO DE LOS CLÁSICOS, ETC. 157 
tan bizarra y tan compuesta, 
que ninguna se le iguala 
de toda aquella floresta: 
Mingo y Luis, y en primor 
Luis la tiene prendada; 
y ella dice, por su amor: 
«¿quién será con tal pastor 
la bella malmaridada?* 
No curo de las ovejas 
de Mingo ni su ganado, 
de Luis quiero el cayado, 
por tener tras las orejas 
un pastor siempre avisado. 
Enfádame el tartajear 
de Mingo cuando le oí; 
mas al que yo me rendí 
tiene gracia en el hablar 
de las más lindas que vi. 
Tomando las palabras al pie de la letra en la parte 
descriptiva, se ve que el poeta tenía a ambos contrin-
cantes por ruines figuras, sobre todo a Fr. Luis, que 
en cambio tenía mucha gracia en el hablar mientras 
fray Domingo era tartamudo. En otra poesía sobre la 
misma oposición se dice que Fr. Domingo tenía gran 
voz y gran memoria, y Fr. Luis gran entendimiento, 
aunque menos memoria y voz amortiguada. Luego 
tendremos ocasión de leerla. 
V I I 
Enigmas y pies forzados. 
No solamente la glosa de Letrillas sino también los 
pies forzados dieron en tiempo de Fr. Luis en Salaman-
ca ocasión a una literatura extensa. Extensa unas ve-
ces por el alarde en el dominio de los clásicos, traduci-
endo varios una misma composición; otras repentizando 
sobre un tema; otras glosando una Letrilla sutil y alam-
bicada; otras dando sentido a un pie o motivo más o 
menos absurdo. 
En nuestro códice nos encontramos con pies forza-
dos como éstos, que debían necesariamente servir de 
conclusión a una estrofa: «Adán no pudo pecar—Nadie 
se puede salvar—Cristo en la Cruz no murió—San 
Juan no le bautizó—Sabiendo que Cristo es nada—Dios 
no nos promete gloria—Naranjas, espada y lumbre-
Cedazo, estrella y cuartana—I no pudo acabar su—I 
acabó sin decir lis—No soy de Dios sino vuestro—La 
más hermosa que Dios», etc. 
Presentemos cuatro muestras de bardos que juegan 
con este último pie La más hermosa que Dios, que ade-
más de hallarse en nuestro códice, se encuentra en uno 
de la Biblioteca Real, cuyas composiciones parecen to-
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das anteriores a la muerte de Fr, Luis y muchas se en-
cuentran con fecha del 1580, del 82, del 85. Finalmente 
irán dos que en solo nuestro códice se hallan, tituladas 
No hizo Dios cosa buena. 
(XLIV) 
La más herniosa, que Dios 
Del coro de las doncellas 
quiso Dios por Madre a una 
que en luz venció a todas ellas 
muy más que el sol a la luna, 
y la luna a las estrellas. 
Porque teniendo poder 
de elegir Madre entre nos 
para encarnar y nacer 
¿quién mejor pudo escog-er 
la más hermosa, que Dios? 
(XLV) 
Otra 
A Vos Virgen poderosa, 
Virgen y Madre escogida, 
va dirigida mi glosa, 
y aunque ruda y escabrosa 
sea por Vos admitida. 
Para alabaros a Vos 
suficiencia no hay en nos; 
sólo Dios puede alabar; 
ni otro os pudo fabricar 
la más hermosa, que Dios. 
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(XLVI) 
Otra 
Si de toda la hermosura 
es Dios modelo y dechado 
quien viere aquesta hechura 
verá claro es su figura 
y su más vivo traslado. 
Porque yo os pregunto a vos: 
¿cómo pudo acá con nos 
entre espinas floree er, 
ni qué otro pudo hacer 
la mds hermosa, que Dios? 
(XLVII) 
Otra 
Un galán enamorado 
viendo dos damas un día, 
la una bella en sumo grado 
y a la otra Dios no había 
de tantas gracias dotado. 
Vistas, pues, dijo a las dos: 
¿quién, señora, acá entre nos 
os ha dado tal belleza? 
Respondió con gran presteza 
la más hermosa, que Dios. 
( X L V I I I ) 
...no hizo Dios cosa buena 
Tanto en Vos se ha señalado, 
Madre Virgen, Hombre y Dios 
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que en Vos Dios y Hombre encarnado 
las naturalezas dos 
su poder todo han juntado. 
Consigo mismo os iguala, 
María de gracia llena; 
y tanto en Vos se señala, 
que si en Vos hay cosa mala 
no hizo Dios cosa buena. 
(XLIX) 
...MO hizo Dios cosa buena 
Para que el cielo alcanzase 
hizo Dios los Mandamientos, 
mandando que los guardase, 
y dejó los Sacramentos 
porque el hombre le gozase. 
Hízole rico en el suelo, 
y para aliviar la pena 
hizo el celestial consuelo; 
mas para que él pierda el cielo 
no hizo Dtos cosa buena. 
Basten estos botones para muestra de los gustos de 
entonces. En estos juguetes de pie forzado se ejercita-
ban los ingenios, bordeando con frecuencia los linderos 
^ la honestidad, para que la expectación fuese mayor, 
y hasta hollándolos, en ocasiones. Con los copiados va 
^edio centenar, y aunque terminan con unos acertijos 
aferentes a S. Agustín, no parece podamos atribuir 
ninguno al más ilustre de sus hijos poetas, puesto que 
esa remesa está lejos de sus composiciones comprobá-
i s . Hay otra en cambio más corta y más decente, que 
n 
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va entre las suyas originales y de la cual por eso y por 
completar esta sección, salmantina de todas formas, 
vamos a copiar una docena de esas pequeñas bagatelas. 
(L) 
EÍI la Cruz que si y que no. 
Habiendo crucificado 
tres hombres, si es hombre Dios 
el de en medio, uno ha dudado, 
y sobre esto han apostado 
la joya de entre los dos. 
Que es Dios Dimas afirmó, 
que hombre el otro replicó 
y ambos la verdad porfían; 
aunque Dios y Hombre, decían 
en la Cruz que sí, que no. 
(U) 
Porque no me ¡liso Dios. 
Si no habéis concebido 
por qué vengo disfrazado 
en rostro, talle y vestido, 
sabed que soy el pecado, 
de Dios tan aborrecido. 
Soy la pestífera tos 
que ahogué los primeros dos, 
soy rabia mortal del suelo, 
no puedo entrar en el cielo, 
porque no me hizo Dios. 
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(til) 
Dios es perroj verdad es. 
A un clérigo preguntaba 
un moro de Berbería, 
cuando misa celebraba, 
si era Dios el que bajaba 
a la Hostia que tenía. 
Respondióle: «el que allí ves 
es Uno cifrado en Tres, 
y estos Tres en Uno están, 
y lo que baja a este pan 
Dios es, perro, verdad es». 
(Lili) 
No soy de Dios, sitio vuestro. 
Dejadme conmigo fiero, 
no pretendáis apartarme 
de aquel regrlo que espero 
de Dios, pues gloria ha de darme, 
si en servirle persevero. 
Desde hoy más ya entre los dos 
que sois mi enemigo muestro 
para apartarme de vos, 
pues, mientras estoy sin Dios, 
no soy de Dios, sino vuestro. 
(LIV) 
furo por vida de Dios. 
Almas, si al Señor servís 
con devoto y santo celo 
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un gran tesoro adquirís 
que está fundado en el cielo, 
gozarle heis, si bien vivís. 
No aguardéis, almas, después 
que no haya remedio en vos 
de gozar este interés, 
que la fe nos dice'que es 
juro por vida de Dios. 
(LV) 
Que Madre de Dios no fué. 
Crió Dios la Virgen bella, 
en este mundo, sin par, 
más hermosa que una estrella 
para bajar a encarnar 
en ella, siendo doncella. 
Y así no me espanto yo 
que este verso se me dé, 
pues que claramente sé 
que hasta que a Cristo parió 
que Madre de Dios no fué. 
(LVD 
Cyisto de nadie nació. 
Viendo que el género humano 
estaba en duras cadenas 
en poder de aquel tirano, 
bajó el Señor soberano 
para librarnos de penas. 
Al fin del cielo bajó 
y en la Virgen encarnó 
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por nuestro bien y alegría, 
y si no fué de María 
Cristo de nadie nació. 
(LVII) 
...Dios merece que le quemen. 
Encarnó y nació el Señor 
de María Virgen pura 
por librarnos del traidor, 
y una Pasión recia y dura 
padeció por nuestro amor. 
Y si procede de suerte 
alguien de los que no temen 
penas del infierno, fuerte 
dice que no pasó muerte 
Dios, merece que le quemen. 
(LVIII) 
No soy de Dios, sitio vuestro. 
A su colegio sagrado 
hoy Cristo se da en comida; 
porque con este bocado 
quede al mundo declarado 
su amor sin tasa y medida. 
Y al tiempo de se les dar 
les dice: a vuestro Maestro 
hoy vivo habéis de probar, 
comed todos, pues manjar 
no soy de Dios, sino vuestro. 
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(LIX) 
Asno, emperatriz y cofre. 
A cierta viuda honrada 
hurtan por carnes tolendas 
un asno y una almohada, 
una emperatriz pintada 
y un cofre lleno de prendas. 
Y otras cosas que pudieron 
llevar, hasta un San Onofre 
que en un oratorio hubieron; 
y después restituyeron 
asno, emperatriz y cofre. 
(LX) 
Lechugas y Rey de Francia. 
Anoche soñé durmiendo 
que era rey en conclusión 
de Francia. Fué caso horrendo, 
pues después a colación 
lechugas me hallé comiendo. 
Y dije: si es de importancia 
este sueño y de ganancia, 
muchas más cosas me den; 
porque no conciertan bien 
lechugas y Rey de Francia. 
vin 
Nuevos Salmos revueltos entre los de Fr. Luis. 
En la segunda remesa de versos de Fr. Luis, entre 
ías versiones conocidas por suyas, van otras tres que 
el coleccionador parece le atribuía, y que no se hallan 
en la edición del P, Merino, ni en la moderna de Riba-
deneyra, que son las más completas. Refiérense a los 
Salmos 83, 122 y 136, y tienen un sabor tan de su 
escuela, que no podemos resistir al deseo de acrecen-
tar con ellas nuestra colección de los ANALES SALMAN 
TINOS. 
(LXI) 
Ps. 83, —Quam dilecta... 
¡Oh cuán queridos son y deseados, 
Señor de las legiones celestiales, 
de mí tus altas e ínclitas moradas, 
tus ricas salas y aposentos realesl 
Mi alma cuando piensa en las doradas 
cumbres de tus palacios y portales 
un deseo amoroso ta enternece 
tanto que poco menos desfallece. 
Mi tierno corazón, mi carne y vida 
en quien redunda la interior ternura 
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con memoria tan dulce y encendida 
saltan de gozo y alegría pura; 
no en los vanos placeres de esta vida 
mas en Dios vivo, que es mi paz segura; 
en E l me regocijo y me sustento 
confiado que en su casa tendré asiento. 
Veo, Señor, que aun esto me atormenta, 
aunque por otra parte me consuela, 
que ordenándolo Vos con tanta cuenta 
la tórtola y el ruiseñor que vuela 
tiene su casa y nido do aposenta 
sus caros hijos do su esposa cela, 
do con segura paz las noches pasa 
]oh Dios, oh tus alturas y alta casa! 
]Oh Poderoso Dios! que sólo pido 
lo que Vos con franqueza y mansedumbre 
dais al pájaro simple que acogido 
mora de vuestro techo en la alta cumbre; 
también las golondrinas hallan nido 
¡unto al altar do están sin pesadumbre; 
y yo, |oh Señor, oh Dios, oh aves sinceras, 
oh Rey mío, si pájaro me hicieras! 
Tenga el insano mundo por dichoso 
a aquel a quien fortuna favorece, 
que el tal de mi opinión, de venturoso 
el apellido y nombre aún no merece; 
daría yo este nombre al que gozoso 
reside en vuestra casa, al que se ofrece 
al templo, y al que allí por siempre mora 
y noche y día os sirve, loa y adora. 
Dichoso y felicísimo ei que espera 
consuelo, no del mundo variable, 
mas de Tí, gloria mía verdadera, 
y en Tí asienta su fe firme y durable, 
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que cual ande, yo ande viva o muera 
en valles tristes, triste y miserable, 
en gracia poco a poco irá creciendo 
y libertad contigo meresciendo. 
Porque Vos, ¡oh Maestro Soberano! 
le daréis bendición, favor y ayuda 
y extendiendo esa real y sacra mano 
despertaréis su pecho y lengua muda; 
irá subiendo con aumento ufano 
de una virtud en otra hasta que acuda 
el último consuelo que se espera 
cuando Dios se ha de ver en su alta esfera. 
Señor de las milicias celestiales, 
Dios de Jacob, oid mi largo ruego, 
poned los ojos claros y eternales 
en el rostro lloroso con que os ruego, 
sacadme del estrecho de mis males 
y en vuestro templo colocadme luego, 
que más quiero allí estar una hora escasa 
que mil cuando no estoy en vuestra casa. 
Tengan otros sus casas y edifiquen 
pirámides que igualen con el cielo, 
otros de ricos mármoles fabriquen 
costosos chapiteles en el suelo, 
otros a su mal gusto le dediquen 
cuanto consume el tiempo en su vuelo, 
que en vuestra casa esclavo antes ser quiero 
que rey en las del mundo lisonjero-
Porqué tratando el mundo mil engaños, 
quebrando la palabra a todos miente, 
mas Vos, mi Dios, sin miedo de estos daños 
tratáis tan verdadera y dulcemente 
que si prometéis paz por largos años, 
si gracia y gloria eterna juntamente, 
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sin falta lo daréis, y nadie tiene 
este blasón que a solo Dios conviene. 
No privará de bienes tan subidos 
aquel Eterno Dios a sus criados, 
antes les dará asientos de escogidos 
en los huertos de gloria y frescos prados, 
a los que el corazón, alma y sentidos 
llevaron de inocencia rodeados; 
¡oh Poderoso Dios! dichoso el hombre 
que pusiere su fe sólo en tu Nombre. 
(LXII) 
Ps, 122—Ad te levavi. 
A tí. Dios, que en el Cielo 
tienes tu trono Real y asiento santo, 
yo desde el bajo suelo 
los mis ojos levanto 
remedies mi importuno y largo llanto. 
Cual los siervos comprados 
tienen de sus señores en las manos 
los ojos asentados, 
y la esclava no en vano 
de su señora espera el premio ufano. 
Doleos de mí. Dios bueno, 
que soy humilde siervo y despreciado; 
porque me tienen lleno 
de molestia y cuidado 
los hombres de soberbio y rico estado. 
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(LXIII) 
Ps. 136.—Super/ltlmina. 
Sobre los claros ríos 
del reino babilonio nos sentamos, 
y allí con tiernos bríos 
a llorar comenzamos 
cuando de tí, Sión, nos acordamos. 
De los sauces colgando 
los instrumentos roncos y disones 
el vencedor nefando 
que nos traía en prisiones 
nos pedía sonetos y canciones. 
Como los que venían 
con el blasón de la victoria hinchados 
burlábanse y decían: 
cantad, desventurados, 
cantadnos himnos de Sión sagrados. 
¡Ay! ¿Cómo cantaremos 
los cuellos puestos en cruel cadena? 
¿Cómo resonoremos 
con larga y dulce vena 
cantares del Señor, en tierra ajena? 
Hierusalen querida, 
si yo fuere tan falso y tan liviano 
que te olvide en mi vida, 
permita el Soberano 
que antes me olvide a mí mi diestra mano. 
De eterna afrenta mengua 
mil flechas contra mí el cielo dispare, 
y al paladar mí lengua 
se pegue cuando hablare, 
si de Hierusalen no me acordare. 
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Ni jamás recupere 
la libertad de que carezco hoy día, 
si yo no te pusiere 
¡oh Hierusalen mía! 
por principio de toda mi alegría. 
Acuérdate, Dios nuestro, 
de los hijos de Edón en aquel día 
aciago y siniestro, 
cuando se destruía 
la muy amada Hierusalen mía. 
Cuando Idumea iba 
solicitando al vencedor sangriento 
diciéndole: derriba, 
derriba hasta el cimiento 
de la ciudad de Dios el noble asiento. 
¡Oh loca y ciega gente, 
hija de Babilonia desdichada! 
dichoso ciertamente 
por cuya mano airada 
la paga que nos das te fuere dada. 
Dichoso el que apartando 
tus parvulillos de las madres de ellos 
con írselos tomando 
por los pies o cabellos 
sobre las piedras batirá con ellos. 
I X 
Un juguete y unas composiciones penitenciales. 
Encuadrada entre los conocidísimos Salmos 71 (Se-
ñor, da al Rey tu vara) y el 87 (Señor, de mi salud mi 
soto muro) hay un epigrama en forma de Soneto, del 
Rué, por esa razón, no queremos privar a los lectores: 
(LXIV) 
¿Qué vas buscando a Roma, Fabriano, 
hombre de bien, y pobre, y verdadero? 
Ni tú serás rufián ni pregonero; 
que no tienes para ello voz ni mano. 
¿Pues qué? ¿serás truhán? 
Tampoco, hermano. Pues coger la mujer del compañero 
no lo osarás hacer; ni por dinero 
mostrarte con las viejas muy humano. 
Ni tampoco sabrás vender favores 
ajenos, ni alabar las armonías 
de los cantores vanos que hay en Roma, 
¿Pues de qué has de vivir?—¿Habrá señores 
qne estimen tus virtudes?—Burlerías; 
que no hay hombre que ya por virtud coma. 
Ningún argumento tenemos para atribuir este ju-
guete a Fr. Luis más que el verlo enganchado por am-
^as manos a composiciones del maestro. En el mismo 
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caso están las Octavas a la Madre de Dios (Lucero ru-
tilante de la aurora), que trae Sedaño, insertas en 
nuestro códice entre la versión del Cántico de Habacub 
(Hirió, Señor, m i oido) y la del Salmo 17 (Con todas 
las entrañas de mi pecho), ambas de Fr. Luis. 
No digamos que en el mismo caso, pero en situación 
muy afín, se encuentran las composiciones de nuestro 
códice que siguen a la versión de Fr. Luis del Salmo 
103—la reina de las versiones de Fr. Luis—todas sa-
gradas y referentes a los Salmos y a los vicios capita-
les, excepto la primera que se refiere a San Pablo. De 
ellas debemos de dar cuenta, por ser de ambiente sal-
mantino. El metro de los Salmos es curioso y como 
reversión modernizada al siglo xv, o por lo menos a 
principios del xvi , cuando Aguayo ponía en rima cas-
tellano las latinas de la Consolación de la Filosofía de 
Boecio. 
(LXV) 
Octavas en alabanza de los Salmos Penitenciales. 
E l que de cosas vanas no se cura 
y en las altas y graves se recrea, 
si desea hallar lo que procura, 
bien puede aquí parar; esta obra lea; 
aquí al natural la hermosura 
de la virtud dirá y cuán grande sea 
del pecador el estado variable 
y su figura torpe y detestable. 
Aquí verá con sus propios colores 
las virtudes y vicios retratados, 
UN JUGUETE Y UNAS COMPOSICIONES 175 
graves sentencias, dianas de lectores 
católicos, prudentes y avisados; 
y aquí de poesía dos mil flores 
verán los que le son aficionados, 
y dirán los de estado virtuoso: 
este juntó lo dulce y provechoso. 
(LXVI) 
Tercetos al mismo intento. 
L a mano de aquel músico excelente 
puesta en tan dulce arpa lamentable 
el armonía 3' son triste y doliente 
y su voz sonorosa que en la mente 
del alto Dios, le fué siempre agradable 
el alta melodía saludable; 
se muestra aquí al lloroso penitente, 
aquestas siete cuerdas concertadas 
deste dulce instrumento y gran tesoro; 
dichoso aquel por quien fueren tocadas. 
Concuerda tu cantar con este lloro 
que si con penitencia son templadas 
las músicas verás del alto coro. 
(LXVII) 
Soneto al mismo intento. 
Alma que vas buscando medicina 
a la llaga mortal de tu pecado, 
este vergel con lágrimas regado 
a la salud eterna se encamina. 
E l divino liquor de la piscina 
está en siete redomas encerrado, 
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éste te limpiará y dará purgado 
de lo que a tu conciencia contamina. 
Aqui siete ramales de un flagelo 
verás, con que sanar de tu dolencia, 
siete alas con que puedes dar gran vuelo. 
Siete escalones firmes que a la esencia 
por ellas subirás del alto cielo, 
si abrazas con amor la penitencia. 
(LXVIII ) 
Salmo primero de la Penitencia y en el nú-
mero es el Ps. 6. 
Señor Dios, en tu furor (1) 
(1) Estas estrofas de pie quebrado usadas para los Salmos pe-
nitenciales se prestan maravillosamente para Cantos fúnebres y 
tienen en la poesía castellana anterior ilustre ascendencia, aun en 
materias más ligeras. 
Fray Alberto de Aguayo, en su preciosa traducción de Boecio, 
usa este metro con preferencia a todos los demás de que hace gala: 
Yo que en el tiempo pasado—canté muy favorecido—a mi sabor— 
agora lloro penado—sin honra, pobre, perdido—con dolor. Lib. X. 
Sois ya todos los humanos—pedigüeños, avarientos—congojosos— 
que aunque yo con ambas manos—os dé, siempre estáis hambrien-
tos—y quejosos. Lib. I I . Quiero agora yo cantar—en un músico 
instrumento—muy templado—la fuerza tan singular—que al mun-
dano movimiento—trae trabado. Lib. I I I . Destas cosas relatadas— 
y de otras semejantes—más subidas—suelen estar espantadas— 
las personas ignorantes—no sabidas. Lib. I V . 
Joan del Encina construye así toda la Égloga nona: lodo lo 
quita la edad—que ya estoy desmemorado—mira cuanto—que te 
juro en mi verdad—mil cantares he olvidado—ya no canto. 
Los Proverbios y el Blas contra Fortuna de Santillana tienen 
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no arguyas ni reprendas 
mi pecado, 
si como pecador 
'a misma música, ya que no idéntica combinación de versos. Ro-
dríguez de Padrón es del todo parejo cuando canta: ha falsa glo-
del mundo—y vana prosperidad—contemplé—con pensamien-
io profundo—el centro de su maldat—penetré. Y de Jorge Manrique 
s"ena en todos los oídos castellanos la primera de sus preciosas co-
plas: Recuerde el alma dormida—avive el seso y despierte—con-
te'nplnndo—cómo se pasa la vida—cómo se viene la muerte—tan 
aliando. 
Y aún pudiéramos buscar prosapia inspiradora de estos pies 
Quebrados en aquellos de las Cantigas: Epor esto lie demando— 
?MC lie non uenna emente—do que diz a maa gente—porque soou 
de sen bando—et que ando~a loando—et por ella non trobar—et 
cnidando—et buscando—como a possa onrrar. Y con tan regia y 
Castellana estirpe ya no interesa ver cómo Cátulo bebió sus me-
tros sáficos de los griegos y pudo ofrecerlos, si los quisieran, a los 
Poetas neo-latinos primitivos, que tenían continuadores en las ver-
siones de Salmos penitenciales que publicamos. 
Esa reversión al metro antiguo la hallamos también en Cristó-
^ 1 Cabrera, poeta de la segunda mitad del siglo xvi, en la Glosa 
Nuestra Señora, en la Glosa A Nuestro Salvador y en la Medi-
tación: 
*¡Oh mi reina, mi esperanza,—mi consuelo!—Todos te den ala-
banzaj—tierra y cielo,—Por vivir mirarte suelo,—luz del día.—¿De 
1111 sin tí qué sería?... Por tí morir es vivir,—buen amor;—dame 
Para bien morir,—tu favor.—Pues a ti. Rey nazareno,—yo me di,— 
no te apartes, Jesús bueno,—tú de mí... ¡Oh alma si tú tuvieras— 
tílles alas, que volaras—a los cielos!—allá volando te fueras,—do 
esCansando gozaras—mil consuelos... Los Papas, Emperadores— 
0s Señores de gran suerte—y principales—los mayores y meno-
res)-^todos viniendo la muerte—son iguales...» 
12 
178 ANALES S A L M A N T I N O S 
aflojé al mundo las riendas 
sin cuidado. 
Ni castigues en tu saña 
las culpas que he cometido 
en vanidades, 
que cuanto hice me daña 
y con ira soy punido 
en mis maldades. 
Antes ten misericordia 
de mi, pues eres la fuente 
de do mana, 
ten de tu siervo memoria 
que estoy enfermo y doliente, 
Tú me sana. 
Porque por mi gran maldad 
y mis graves pecados 
y excesos 
tengo tal enfermedad 
que gravemente turbados 
son mis huesos. 
Y mi ánima inmortal, 
que en esta flaca madera 
está encerrada, 
la fuerza espiritual 
está toda en gran manera 
muy turbada. 
Y Tú, mi Dios, pues que quieres 
dar eterno a los humanos 
el vivir 
¿hasta cuándo lo difieres 
esta obra de tus manos 
corregir? 
Vuelve, Señor, yo te ruego 
tu rostro muy piadoso 
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a mis querellas, 
libra mi alma del fuego 
perdurable 3' espantoso 
y sus centellas. 
Líbrame de los tormentos 
toda cualquier fealdad 
de mi quita; 
no por mis merecimientos 
mas por tu gran piedad 
infinita. 
Porque después de la muerte 
ningún humano mejora 
en bien obrar; 
ni alguno a Tí se convierte 
porque en tal sazón y hora 
no hay lugar. 
Trabajaré con grande hecho 
de acrecentar mi gemido 
y penitencia, 
de noche lavaré el lecho 
del pecado endurecido 
de conciencia. 
Con lágrimas de dolor 
regaré todo mi estrado 
de amargura, 
donde como pecador 
hizo asiento mi pecado 
con holgura. 
Mi vista tengo turbada 
la razón y entendimiento 
con temor, 
que en el fin de mi jornada 
no amuestres tu acostamiento 
con furor. 
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Sin acordarme de Tí 
en tus premios y castigos 
no miré, 
con descuido envejecí 
y entre los mis enemigos 
me hallé. 
Todos los que obráis maldad 
apartóos de mi presencia 
que no os vea, 
que Dios por su piedad 
no muestra, más penitencia 
me desea. 
Apartaos los que perder 
me hacéis aqueste tesoro 
perdurable, 
pues que sin lo merecer 
oyó Dios mi triste lloro, 
miserable. 
Y como de corazón 
confesé a Dios mi maldad 
y pecado, • 
oyó mi deprecación 
su divina Majestad 
muy de grado. 
E l Padre muy poderoso 
mi pena y grande aflicción 
conoció, 
el cual misericordioso 
mi demanda y oración 
recibió. 
Vergüenza deben tener, 
túrbense mis enemigos 
pues verán 
el gran bien que han de perder,. 
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que con tan grandes castigos 
llorarán. 
Conviértanse con vergüenza 
muy apresuradamente 
y con recelo, 
que el enemigo no venza 
y que llame eternamente 
a su señuelo. 
(LXIX) 
Ps. 3\.—(Beati quorum). 
¡Oh cuán bienaventurados 
aquellos por cierto son 
a los cuales 
«stando tan agravados 
les hace Dios remisión 
de sus pecados. 
Aquellos a quienes fueron 
sus culp.'s e iniquidades 
encubiertas, 
pues por ellos resurgieron 
sus ánimas que en maldades 
eran muertas. 
¡Oh venturoso varón! 
al cual su grave pecado 
el Señor 
por su gran misericordia 
la culpa no le ha imputado 
•de su error. 
¡Oh dichoso aquel el cual 
no es su espíritu engañoso, 
ni fingiendo 
por bien lo que le hace mal. 
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ni se mostró virtuoso 
no lo siendo! 
Yo por no manifestar 
mis culpas y mis excesos 
caducaron, 
por el uso del pecar 
mis fuerzas, que son mis huesos, 
me faltaron. 
Como yo menospreciase 
no mirando mis errores 
todo el día 
y a los justos increpase, 
no mirando los dolores 
que tenía. 
Por lo cual tu justa mano 
sobre mí (siendo tan pía) 
es agravada, 
por volverme humilde y llano 
me la muestra noche y día 
tan pesada. 
Y como sentí la espina, 
que mi culpa me hincaba, 
conocí 
en mi grave disciplina 
que ella sola me tornaba 
para Tí. 
Entonces manifesté 
con gran dolor mi pecado, 
que encubierto 
le tuve mientras erré, 
y el ser de Tí perdonado 
tuve cierto. 
Confiado en Tu Bondad 
no te encubrí mi injusticia 
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con excusa, 
antes con grande humildad 
confesé yo la malicia 
que me acusa. 
Dije con grande firmeza; 
confesaré contra mí 
puramente 
mi injusticia y la flaqueza 
que contra Dios cometí 
vanamente. 
Y como Tú me hallaste 
puesto contigo en concordia 
y tan aflicto, 
mi pecado perdonaste 
que eres de misericordia 
infinito. 
Por esto perdón copioso 
por la pía remisión 
de tu gente 
todo justo y religioso 
hará en el tiempo oración 
conveniente. 
Mas los que andan navegando 
en el diluvio engañoso, 
engolfados, 
su confesión dilatando, 
no serán en el reposo 
a Tí llegados. 
Y ruégote, gran Señor, 
que mi abrigo y protección 
tu mano sea, 
volvíme a Tí en mi dolor 
y en la gran tribu! ación 
que me rodea. 
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Y pites eres mi alegría 
ten por bien de mis maldades 
apartarme, 
que las siento noche y día 
estar de mí rodeadas 
con dañarme. 
Conociendo aqueste intento 
dirá Dios (que es justo y recto) 
al penitente: 
yo te daré entendimiento 
y sentido muy perfecto 
y conveniente. 
Yo te enseñaré el camino 
de la peregrinación 
llena de abrojos, 
tendré puestos de contino 
sobre tí con afición 
mis píos ojos. 
Por tanto tu duro pecho, 
pecador, no tengas lleno 
de soberbia, 
«o quieras así ser hecho 
como caballo sin freno 
con protervia. 
No quieras ser convertido 
habiéndote yo formado 
tan cabal, 
cual la bestia sin sentido 
que está puesta en el estado 
irracional. 
Quien no sigue tus pisadas, 
suplico por tu bondad 
pues eres diestro, 
refrenes con sofrenadas 
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la nuestra sensualidad 
cual con cabestro. 
Pon freno a los descuidados 
que a rienda suelta navegan 
por el vicio, 
aquellos que mal guiados 
apartados de Tí niegan 
tu servicio. 
Los azotes que padece 
el pecador afligido 
muchos son, 
y acá sus males empiece 
y después será traído 
en perdición. 
Mas el que en Dios esperare 
aunque con E l en discordia 
haya estado, 
será dé! si le llamare 
y de su misericordia 
rodeado. 
Los que estáis justificados 
alegraos de noche y día 
en el Señor, 
los de virtud adornados 
tened, gozad alegría 
en lo interior. 
Los que esperáis la victoria 
que es el premio y galardón 
de el perfecto, 
regocijad vuestra gloria 
con humilde corazón 
justo y recto. 
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(LXX) 
Ps. 'SI. — Domine ne iu furore. 
Sempiterno y gran Señor, 
te suplico humildemente 
que conmig-o 
no arguyas en tu furor 
ni juzgues airadamente 
mi castigo. 
Ni con ira yo te vea 
cuando juzgarme quisieres 
en mi mal, 
mas suplicóte que sea 
la corrección que me dieres 
paternal. 
Cuando en mi conciencia siento 
mis culpas, amenazadas, 
tus saetas 
veo venir por el viento, 
que vienen contra mí airadas 
y muy ciertas. 
Estas son inspiraciones, 
son dones dados por Tí 
al profano, 
y con estas correcciones 
has cargado sobre mí 
tu santa mano. 
Si que no hay sanidad 
en mi carne y mi conciencia 
si se mira 
que es llena de enfermedad 
y se pone en la presencia 
de tu ira. 
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Y en la fuerza exterior 
que son mis huesos rañados 
ya no hay paz, 
donde había de estar mi amor 
tiemblan mis graves pecados 
ante tu faz. 
Tanto en mí multiplicaron 
las mis maldades sin cuento 
con braveza 
que todas sobrepujaron 
mi razón y entendimiento 
y mi cabeza. 
Y tiene muy fatigado 
aquesta carga pesada 
mi sentido, 
cargó sobre mí el pecado 
y como de mí no soy nada 
me ha hundido. 
Y en tanto grado escocieron 
mis llagas envejecidas 
en pecar, 
que todas se me pudrieron 
y quedaron corrompidas 
sin sanar. 
Mi costumbre tan malina 
muy mucha perseverancia 
no terna, 
excusa ni medicina, 
ni en la faz de mi ignorancia 
sanará. 
Mísero soy, pues me tiene 
mi malicia en servidumbre 
del pecado, 
y mi alma me sostiene 
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que con la gran pesadumbre 
estoy turbado. 
Hasta la fin, que es la muerte, 
el ánima triste mía 
llorará, 
por verse indigna de verte 
congojosa todo el día 
andará. 
Porque las delectaciones 
de mis lomos, desconciertos 
son carnales, 
llenos de tentaciones, 
devaneos y movimientos 
sensuales. 
En mi carne no se halla 
sanidad ni la hay en ella, 
joh mezquino! 
qué rigurosa batalla 
trae mi espíritu con ella 
de contino. 
Yo, Señor, porque pequé 
me siento muy afligido 
y congojado; 
porque contra Tí erré 
estaré muy abatido 
y humillado. 
Con grande arrepentimiento 
demandando este perdón 
voceabn; 
afligido y descontento 
con humilde corazón 
te llamaba. 
Señor, pues a tu presencia 
toda cosa le es notoria, 
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yo bien creo 
que está puesta en tu presencia 
mi voluntad y memoria 
y mi deseo. 
Tú conoces mi intención, 
Tú sólo puedes saber 
mi gemido; 
si es con puro corazón, 
pues que a Tí no puede ser 
abscondido. 
Cuando mi culpa te mira 
es mi corazón turbado 
y mi virtud; 
con temor de tu gran ira, 
sin mis íuerzas me he quedado 
y sin salud. 
L a luz del entendimiento 
está también muy turbada, 
pues perdí 
la lu2 de gracia, pues siento 
ser por mi culpa apartada 
y no está en mí. 
Los vicios que se hallaron 
cercanos cuando pequé 
y muy amigos 
contra mí se levantaron 
y en juicio los hallé 
por enemigos. 
Los que me daban holgura 
en esta mísera tierra 
temporal 
causaron mi desventura 
despenando cruda guerra, 
y vame mal. 
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Los que en mi prosperidad 
se llegaban junto a mí, 
cuando vieron 
que volvía a tu amistad 
muy lejos fuera de mí 
estuvieron. 
Por quitarme de este estado 
con gran fuerza cada día 
procuraban 
de volverme a lo pasado, 
estos que el ánima mía 
deseaban. 
E n esta guerra mortal 
hallaba tanto enemigo 
de maldades; 
todos buscando mi mal 
hablaban siempre conmigo 
vanidades. 
Tiénenme puestas celadas 
para hacerme tropezar 
en mis daños; 
a mis costumbres pasadas 
me incitan a tornar 
con engaños. 
Pero como yo, Señor, 
te hubiese tanto ofendido 
procuré 
de ser constante en tu amor, 
como sordo y sin oído 
los dejé. 
Tomé por me defender, 
de tanta palabra loca 
por escudo, 
de nunca les responder, 
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no abriendo más la boca 
que un mudo. 
Mirando el dañado pecho 
que el enemig-o importuno 
me mostró 
soy con él asina hecho, 
como hombre que en tiempo alguno 
no oyó. 
Aunque conmigo era tal 
que palabras me decía 
muy molestas, 
nunca duba mal por mal 
que mi boca era vacía 
de respuestas. 
Por lo cual, Señor, en Ti 
tuve grande confianza 
y esperé, 
con esto prevalecí 
y con aquesta esperanza 
me libré. 
Y Tú, mi Dios piadoso 
entonces conocerás 
claramente 
mi corazón congojoso, 
y por eso me oirás 
prestamente. 
Y dije, porque siquiera 
no se goce en tiempo alguno 
mi enemigo: 
seguiré tras tu bandera 
que jamás deja a ninguno 
sin abrigo. 
Y cuando mis pies se muevan 
y se aparten de obras pías 
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y virtuosas, 
mis enemigos se íilrevan 
hablar de mí por mil vías 
grandes cosas. 
Hame hecho mi pecado 
ser tan humilde conmigo 
y tan llano, 
que estoy siempre aparejado 
y aguardando el castigo 
de tu mano. 
Y mi pena y mi dolor, 
porque hallo tan culpante 
mi conciencia, 
me ha puesto tan gran temor 
que continuo está delante 
en mi presencia. 
Por lo cual no callaré 
delante tu acatamiento 
la verdad, 
mas antes confesaré 
con gran arrepentimiento 
mi maldad. 
Pensaré con diligencia 
qué, cómo y en qué lugar 
he yo errado, 
y alimpiaré mi conciencia 
para mejor confesar 
mi pecado. 
Mas hablando en justicia,, 
mis enemigos malvados 
en verme así 
viven: luego en su malicia 
y en ella están confirmados-
sobre mí. 
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Yo también querría apartallos 
de su vida tan bestial 
y de sus tratos; 
si me pongo a conformallos 
vuélvenme por el bien mal 
como ingratos. 
Y tan rebeldes estaban 
y tráelos tan sin sentido 
su maldad, 
que todos me maltrataban, 
porque inclinaba el oído 
a la bondad. 
Señor, no me desampares, 
pues de Tí, mi Dios, confío 
todo el bien; 
y si Tú no me guardares, 
que eres Dios y Señor mío, 
no sé quién. 
Pues eres dulce abrigo, 
pon tu mano sobre mí 
y no me dejes; 
sé, Señor, siempre conmigo, 
suplicóte que de Tí 
no me alejes. 
Señor, yo no pongo duda 
que repartes a quien quieres 
tu virtud; 
mi Dios, entiende en mi ayuda 
pues Dios y Señor Tú eres 
de salud. 
13: 
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(LXXI) 
Ps. ^.—Miserere mei Deus. 
Dios y Señor de concordia, 
haced merced a un culpado 
pecador, 
según la misericordia 
que siempre me ha mostrado 
vuestro amor. 
Y según la muchedumbre 
que Tú muestras cada día 
de piedad, 
infunde en mí nueva lumbre 
y quita del alma mía 
mi maldad. 
Lava mi culpa dañada, 
Tú, mi Dios Omnipotente, 
y mi conciencia 
con aquella agua sagrada 
que mana de aquella fuente 
de clemencia. 
Porque me siento del cieno 
muy sucio y todo manchado, 
Tú, Señor, 
pues eres de Bondad lleno, 
me limpia de mi pecado 
y gran error. 
Yo conosco mi malicia, 
no niego haberte ofendido 
ni es razón, 
por lo cual hacer justicia 
de mis culpas, no te pido, 
más perdón. 
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Si tu justicia me arguye 
del estado tan maligno 
en que viví, 
mi pecado me destruye 
que se muestra de contino 
contra mí. 
Contra Tí solo pequé 
y ante Tí fué mi maldad 
cometida; 
si secreta al mundo fué 
no pudo a Tí la verdad 
ser abscondida. 
Pofque eres justificado 
en tus palabras que son 
sin engaños, 
y venzas siendo juzgado, 
haz cumplida remisión 
de mis daños. 
Mira, Señor, que sujeto 
a flacas miserias, soy 
abatido-
y que no es vivir perfecto, 
porque en maldades estoy 
concebido. 
Mi madre en parte es la culpa 
de concebirme en pecado 
original; 
toma, Señor, por disculpa 
y haber nacido inclinado 
para el mal. 
Mira mi arrepentimiento 
al cual. Señor, prometiste 
piedad; 
muestra en mí Tu cumplimiento, 
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pues que tan amigo fuiste 
de verdad. 
Tú, que las cosas inciertas, 
a tu gran sabiduría 
reservadas, 
me las diste descubiertas 
para bien y gloria mía 
declaradas. 
Lavarme has con el recio 
del hisopo de tu gracia, 
y seguro 
estaré, porque confío 
quedar de mi pertinacia 
limpio y puro. 
Si hiciere penitencia, 
segiin que mi culpa fué, 
y a Tí se debe, 
entonces en tu presencia 
muy más blanco quedaré 
que la nieve. 
Entonces perdonarás 
mis pecados cometidos, 
y aquel día 
en oyéndome dirás: 
gran gozo tomad hoy todos 
y alegría. 
Las fuerzas interiores 
del alma, que son mis huesos 
humillados 
darán al Señor loores 
de gozo, en ver sus excesos 
perdonados. 
Vuelve tu rostro precioso 
de mi pecado y maldad 
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que es tan fea, 
que me siento temeroso 
que tu infinita Bondad 
tal cosa vea. 
Limpia de mi corazón, 
Dios Eterno y Soberano, 
y de mí quita, 
por tu gran misericordia, 
mis maldades con tu mano 
tan bendita. 
Produzca tu amor y crie 
en mi alma un nuevo amor 
tan seguro, 
que al tuyo siempre me guíe, 
y un corazón amador 
limpio y puro. 
Un espíritu muy justo 
en mis entrañas renueva 
tan sin vicio 
•que sólo en Tí halle gusto 
y sólo tu amor le mueva 
a tu servicio. 
Pues conoces mi dolor, 
mi gemir, mi suspirar 
y penitencia, 
y este suplicio, Señor, 
no me quieras apartar 
de tu presencia. 
No me quites ni carezca 
yo de Tí, pues no te huyo, 
Dios del cielo; 
haz. Señor, que permanezca 
el santo espíritu tuyo 
en mi consuelo. 
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Vuélveme en aquel estado 
de perfección y virtud 
que tenía 
antes que hubiese pecado, 
y darás me tu salud 
y tu alegría. 
Y darás confirmación 
con espíritu divino 
y principal, 
y haré protestación 
de no volver al camino 
de maldad. 
Imitaré a los perfectos 
y diré a grandes y chicos 
tus carreras; 
todos tus santos preceptos 
enseñaré a los inicuos 
muy de veras. 
Los perversos y dañados 
sus culpas conocerán 
y desgracia, 
y llorando sus pecados 
a Tí se convertirán 
y a tu gracia. 
De sangres librarme lias 
(que es de culpas corrupción) 
por tu virtud, 
Tu, mi Dios, me guardarás 
pues eres mi protección 
y salud. 
Con tu favor y ayuda 
mi alma libre será 
con leticia; 
mi lengua que estaba muda,. 
TN JUGUETE Y UNAS COMPOSICIONES 199 
Señor, regocijará 
tu justicia. 
A mis labios pecadores 
abrirás, Señor, la puerta 
este día, 
que por mis grandes errores 
aún no había sido abierta 
ni podía. 
Entonces con tu favor 
mi lengua moverás taníj), 
si quisieres, 
que publique tu loor 
llamándote justo y santo, 
como eres. 
» Pues si tu voluntad fuera 
recibir por mi pecado sacrificio, 
yo, Señor, te lo ofreciera 
que así solía ser purgado 
el maleficio. 
Holocaustos por mis males 
no pienso que lavarán 
tales defectos; 
sacrificios de animales 
pienso que a Tí no serán 
muy aceptos. 
E l espíritu afligido 
que el lloroso pecador 
te encomienda 
es sacrificio cumplido, 
y este tal tomo. Señor, 
por enmienda. 
L a perfecta contrición 
es la que, Señor, ternas 
en gran precio, 
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y el humilde corazón 
nunca le desecharás 
con desprecio. 
Muestra piadosamente 
tu clemente voluntad 
muy entera, 
que esta, Señor, es la gente 
que con gran fe y caridad 
en Tí espera. 
Ponfue sean edificados 
muros en Hierusalen, 
que es tu gloria, 
con los bienaventurados 
que gozaren de tu bien 
y victoria. 
Entonces cuando esté llena 
tu Real casa perdurable 
de leticia, 
toda ofrenda será buena 
y el sacrificio agradable 
de justicia. 
Entonces te ofrecerán 
becerros, a tí, Señor, 
escogidos; 
tus sacrificios serán 
los espíritus de amor 
encendidos. 
(LXXII ) 
Ps. 10\.~Domine exaudí 
¡Inmenso Dios poderoso! 
mira el gran desasosiego 
y aflicción 
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del corazón congojoso; 
que oigas, Señor, te ruego 
mi oración. 
Tú que tienes los oídos 
abiertos con grande amor 
y clemencia, 
consuélame en mis gemidos 
y parezca mi clamor 
en tu presencia. 
No vuelvas tu rostro pío 
de mí, justo Dios Eterno 
y Soberano; 
pues en Tí sólo confío, 
no apartes de mí el gobierno 
de tu mano. 
Que en esta vida mezquina 
siempre estoy con tentaciones 
tributado; 
por tanto, Señor, inclina 
tu oído a mis peticiones 
con cuidado. 
En cualquier tiempo que fuere 
tentado de adversidad 
por castigo, 
cuando en aflicción me viere 
invocaré a tu Bondad 
iea conmigo. 
En la cual tengo esperanza 
que, Señor, conocerás 
mi flaqueza; 
porque había en la tardanza 
gran peligro, me oirás 
con presteza. 
Porque mis ligeros días 
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todos desaparecieron 
y pasaron 
con las esperanzas mías, 
que en humo se convirtieron 
y trocaron. 
Tan marchito como el heno 
estoy cuando el segador 
le ha cortado, 
y el sol de su fuerza lleno 
con su abrasado calor 
le ha tocado. 
Secóse mi corazón, 
del pan no tuvo memoria 
saludable, 
que es tu doctrina y sermón 
manjar que me da tu gloria 
perdurable. 
Tiéneme aqueste dolor 
tan flaco y tan consumido 
que no osa 
mi alma a pedir favor 
con la voz de mi gemido 
dolorosa. 
Con el angustia y tristeza 
que mis grandes desvarios 
me causaron, 
mi carne puesta en flaqueza 
y los triste huesos míos 
se pegaron. 
Heme hecho semejante 
al pelicano que usa 
soledad, 
si veo alguno delante 
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parece que aquel me acusa 
mi maldad. 
A la lechuza parece 
mi condición tan trocada 
que en su vida 
compañía y luz aborrece 
y está en su oscura morada 
escondida. 
Y tan culpado se siente 
mi vivir lleno de dolo, 
que apartado 
voy huyendo de la gente 
cual anda el pájaro solo 
en el tejado. 
En la noche no hallé 
descanso ni algún reposo 
suspirando; 
por ¡o cual siempre velé 
en mi estado tan vicioso 
contemplando. 
Me aborrecen los amigos, 
que me hacían compañía 
y alegraban; 
por lo cual mis enemigos 
me persiguen todo el día 
y me probaban. 
Los que me solían loar 
viendo ajeno mi vivir 
de su cuenta, 
a los mesmos vi jurar 
que me habían de perseguir 
con afrenta. 
Por lo cual mi triste vida 
sustentaba con afán 
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3' dolor; 
la tenía desabrida, 
comía en lugar de pan 
sin sabor. 
Mí beber era mezclado 
con desabridos manjares 
y con llanto; 
por librarme del pecado 
mi sustento eran pesares 
y quebranto. 
Porque tiemblo la presencia 
de tu justa indignación, 
que si mira 
mi pecado y mi conciencia, 
temeré con gran razón 
tu fiera ira. 
Porque habiéndome subido 
a tan alta dignidad, 
de tan bajo, 
por ser desagradecido 
me puso en calamidad 
y trabajo. 
Mis días van de corrida 
y esta breve vida es nada 
y desvanece; 
cual la sombra van en huida, 
cuando el sol en su jornada 
desparece. 
Fnéseme mi juventud, 
sin mis fuerzas me hallé 
de que fui lleno; 
consumióse mi virtud 
y en un punto me sequé 
como heno. 
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Tú, Señor, en un sujeto 
vSiempre permanecerás 
inmudable, 
Tú solo Santo y perfecto, 
cual fuiste siempre serás 
perdurable. 
Tú fuiste sin creación 
y tu vida no será 
transitoria, 
y en toda generación 
para siempre durará 
tu memoria. 
Levantarse ha tu Bondad 
muy copiosa y abundante 
de perdón, 
y usarás de piedad 
con tu Iglesia militante, 
que es Sión. 
Porque ya el tiempo, Señor, 
de la miseración de ella 
es llegado, 
llegó el tiempo de tu amor 
que es de padecer por ella 
su pecado, s 
A tus siervos, que sembraron 
tu doctrina, a los infieles 
indomables 
las piedras les agradaron 
de Sión, que son tusjfieles 
agradables. 
Los cuales convertirán, 
gozarán de la virtoria 
desta gi'.erra; 
estos tus santos ternán 
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cutoplida misericordia, 
de su tierra. 
Los gentiles con temor 
perderán su fortaleza; 
cualquier hombre 
se convertirá, Señor, 
con temor de la grandeza 
de tu Nombre. 
Los reyes más poderosos 
te vernán a obedecer 
y dejarán 
sus ídolos engañosos; 
viendo tu gloria y poder 
te amarán. 
Porque, Señor, de tus santos 
hizo el primer fundamento 
y edificio 
de Sión, que serán cuantos 
hicieren tu mandamiento 
en tu servicio. 
De los que fué escarnecido, 
movidos con ceguedad 
tan notoria, 
será visto y conocido 
en triunfo y con majestad 
en su gloria. 
Con sus hijos piadosos 
miró la justa razón 
muy de grado 
de los misericordiosos, 
que ternán el corazón 
humillado. 
Aquestos solos halló 
encendidos en el fuego 
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de su amor; 
y no los menospreció 
ni a su demanda ni ruego 
ni clamor. 
Estas cosas inauditas 
que pornán admiración 
a cualquiera 
sean por memoria escritas 
en ia otra generación 
venidera. 
Y el pueblo que después fuere 
criado en gracia y amor, 
con memoria 
de lo que escrito leyere, 
siempre alabará al Señor 
con gran gloria. 
Porque el Señor de la a l tara 
de su Trono y Majestad 
y Potencia 
mira nuestra desventura 
y movióse a piedad 
y clemencia. 
Miró Dios del alto cielo 
la tierra desconsolada 
y afligida, 
y para darle consuelo 
bajó a pasar la jornada 
de esta vida. 
Porque oyese los gemidos 
de los que presos estaban, 
deseando 
de ser por E l redimidos 
en el Limbo donde estaban 
esperando. 
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También para desatai-
de sus lazos encubiertos 
mal atados, 
do estaban por mal obrar 
los hijos de los ya muertos 
en pecados. 
Y sueltos de servidumbre 
Sión, que es todo fiel hombre 
con loor, 
gozando de nueva lumbre 
manifestarán el Nombre 
de el Señor. 
Porque la tierra también 
ensalce, digfa y predique 
tu memoria, 
y porque en Hierusalen 
el triunfo se notifique 
de su gloria. 
Cuando el pueblo de Judea 
y las idólatras gentes 
ayuntadas 
todo un solo pueblo sea 
y en uno las diferentes 
confirmadas. 
Cuando se convertirán 
aquestas contrarias leyes 
a una ley, 
todos juntos servirán 
los Príncipes y los Reyes 
a un Rey, 
Puesto este pueblo en concordia 
respondió a este Rey divino 
de salud: 
Señor, tu misericordia 
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nos enseña, y el camino 
de virtud. 
Y para no te ofender 
con descuido y flojedad 
las obras mías, 
hazme, Señor, entender 
cuán corta es la brevedad 
de mis días. 
No conciertes mi partida 
en el medio de mis años 
tan viciosos, 
porque está entonces mi vida 
mal culpada con mis daños 
peligrosos. 
Como sueño se me van 
mis años, que breves son 
y poquitos, 
pero los tuyos serán 
en toda generación 
infinitos. 
Tú que sin principio fuiste 
y tu Ser sin fia será 
sempiterno, 
Tú'formaste y compusiste 
la tierra según está 
y su gobierno. 
Y las cosas invisibles 
y las visibles criaste 
a los humanos, 
también los cielos movibles 
obra son que Tú formaste 
con tus manos. 
Todas han de perecer 
y todo ha de ser mudado 
14 
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y variable, 
y Tú has de permanecer 
en tu g-loria y grande estado 
perdurable. 
Todo será consumido, 
que el tiempo causa será 
de perderse, 
y cual la ropa o vestido 
así se envejecerá 
para romperse. 
Los cielos no dejarás 
estables en su hechura, 
forma y arte; 
mas después los mudarás 
así como cobertura 
en otra parte. 
Pero Tú el mismo has de ser 
que fuiste entre eternidad 
inefable, 
y falta no puede haber 
en los años de tu edad 
inmensurable. 
Los hijos de bendición 
que tus siervos convirtieron 
te verán, 
y por tu miseración 
entre los que justos fueron 
morarán. 
Y será de tal manera 
su simiente aderezada 
con victoria, 
que siguiendo esta carrera 
gozarán de la morada 
de tu gloria. 
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(L XXIII) 
Ps. V&.—De profimdis. 
Con el angustia y dolor 
que me tienen mis maldades 
agr.ibado 
te llamé, Dios y Señor, 
desde las profundidades 
de el pecado. 
Llamé en el desasosiego 
de mi culpa tan atroz 
y alevosa; 
por tanto, Señor, te ruego 
oigas mi gemido y voz 
dolorosa. 
* Muestrénseme tus oídos 
por tu infinita Bondad 
agradables; 
entiéndanse mis gemidos 
para limpiar mi maldad 
favorables. 
Oye la deprecación 
que mi corazón te ofrece 
y sé conmigo; 
no me des la punición; 
según la culpa merece 
no sea el castigo. 
Porque si quieres guardar, 
mirar culpas y pecados 
y malicia; 
si los quieres castigar 
temen los muy condenados 
tu justicia. 
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En tu presencia, Señor, 
dime ¿quién sustentará 
su partido? 
¿quién no será pecador? 
¿quién tan justo que no habrá 
a Tí ofendido? 
Confieso que te ofendí 
y no pongo en ello duda 
ni es razón; 
más espero, porque en Tí 
está siempre nuestra ayuda, 
y remisión. 
Y por tu ley de verdad, 
que da gloria al castigado 
en penitencia, 
en cualquier adversidad 
seré sufrido y callado 
y tendré paciencia. 
Mi alma flaca y mezquina, 
por los méritos que tiene 
no se esfuerza; 
mas la palabra divina 
en trabajos la sostiene 
y la da fuerza. 
Esta jamás faltaría 
si tuviese el pecador 
confianza; 
por lo cual el alma mía 
tuvo siempre en el Señor 
esperanza. 
Desde el punto que amanece 
que es la tierna juventud 
deleitosa, 
hasta que el sol desparece 
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en la huesa y ataúd, 
que es forzosa. 
Al fin en toda la vida 
espera en Dios, Israel 
confiando 
en la gloria prometida, 
que está siempre todo fiel 
esperando. 
Porque en el Señor se encierra 
nuestro triunfo y victoria 
y caridad; 
llena está toda la tierra 
•de su gran misericordia 
y piedad. 
Cerca dél está el perdón 
* por E l se ha de merecer 
y en su Nombre; 
que E l es nuestra Redención 
pues que vino a padecer 
por el h )mbre. 
Y éste redimió a Israel 
de su antigua servidumbre 
y mazmorrada; 
libra a quien espera en El 
3T allá en la celestial cumbre 
da morada. 
Nuestros vicios y pecados 
redimió y con grande amor 
nos gobierna; 
y siendo así perdonados 
•después nos dará el Señor 
vida eterna. 
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(LXXIV) 
Ps. U2.—Domine exaudi. 
Oye, Seiíor, mi oración 
mis ruegos y mis gemidos 
con dolor, 
vuelve a mi suplicación 
piadosos tus oídos 
con amor. 
Oyeme en la tu verdad, 
que me promete indulgencia 
en mi malicia; 
si viviere en caridad 
e hiciere penitencia 
en tu justicia. 
Con tu siervo tan culpada 
no entres, Señor, en cuenta 
ni en juicio, 
qne quedará muy cargado 
si ante mí se representa 
mi gran vicio. 
¿Quién podrá justificar 
su vida en tu acatamiento, 
ni quien lleva 
méritos para te dar 
satisfacción y descuento 
como deba? 
Por lo cual en mi aflicción» 
estarás. Señor, conmigo 
cada día; 
porque gran persecución 
da continuo el enemigo 
al alma mía. 
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Y está dél tan combatida 
que la ha hecho inclinar 
con tal guerra; 
y así ha humillado mi vida 
que la ha puesto (como dicen) 
por la tierra. 
Y ansí me colocó hoy 
este dañoso enemigo 
en tal estado, 
que en las tinieblas estoy, 
cual los muertos en el siglo 
de pécado. 
Por esto está congojado 
aqueste espíritu en mí 
con razón; 
sin reposo y muy turbado 
se halla de verse ansí 
el corazón. 
En aquestas ansias mías 
se me vino a la memoria 
tu clemencia 
de aquellos antiguos días 
que yo esperaba tu gloria 
en penitencia. 
En medio de mis zozobras 
en tus hechos soberanos 
me empleaba, 
y en alabar estas obras 
que están hechas por tus manos 
me ocupaba. 
Mis manos alcé rogando 
porque mi alma captiva 
tal se siente; 
que está continuo esperando 
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el agua del perdón viva 
de tu fuente. 
Porque padece tal guerra 
y está de la sequedad 
hecha fragua; 
como suele estar la tierra 
puesta en esterilidad 
sin el agua. 
Muestra luego tu clemencia 
y no mires ya, Señor, 
mi desgracia, 
oye con gran diligencia 
y derrama en mí el licuor 
de tu gracia. 
Que me tiene tan medroso 
tan sin fuerzas, flaco y tal 
mi pecado, 
que de triste y congojoso 
el mi espíritu vital 
ha faltado. 
Huérfana y desamparada 
está mi alma sin Tí 
y temerosa; 
por tanto tu faz sagrada 
no apartes, Señor, de mí, 
que es piadosa. 
Que si no me es ministrante 
en este mísero mundo 
tu gobierno, 
seré hecho semejante 
a los del lago profundo 
del infierno. 
Aunque mi vida muy fea 
me haya puesto en tal discordia, 
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tu Bondad 
hará que temprano vea 
en mí tu misericordia 
y Bondad. 
Y de esta misericordia 
no se debe de tener 
desconfianza, 
y en Tí, que eres Dios de gloria, 
he puesto y he de poner 
mi esperanza. 
Suplicóte, aunque indigno, 
me quieras encaminar, 
como entienda 
en seguir aquel camino 
que no me pueda apartar 
de tu senda. 
E n esta tierra fragosa 
dame tu gracia y favor, 
que es clara guia; 
porque es muy menesterosa 
en esta vida, Señor, 
el alma mía. 
Que libres mi alma. Señor, 
de todo falso enemigo 
te encomiendo, 
por ser Tú mi defensor 
a tu amparo y dulce abrigo 
fui huyendo. 
Enséñame aquella vía 
de cumplir tu Voluntad 
por entero 
y no la voluntad mía 
que Vos sois Dios de verdad 
y Verdadero. 
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Tn Espíritu Santo y bueno 
mi vida encaminará 
por tu carrera 
y de gracia y amor lleno 
la tierra me mostrará 
verdadera. 
V por tu Nombre precioso 
y por tu suma Bondad 
tan cumplida 
como misericordiosa 
me darás en Tí igualdad 
sin medida. 
MÍ alma, que peligrosa 
está sin tu defensión, 
guardarás; 
y con tu mano piadosa 
de toda tribulación 
la sacarás. 
En la tu misericordia 
mis enemigos malvados 
temer.án; 
por tu mano de victoria 
han de ser desbaratados 
y huirán 
Y harás destruiciótl 
de éstos que traen con la guerra 
de contino 
mi alma en tribulación; 
porque pierda en esta guerra 
tu camino. 
Pues soy tu siervo humillado 
hazme, Señor, alcanzar 
esta victoria, 
y habiendo bien guerreado 
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después te pueda gozar 
en tu gloria. 
Siete SONETOS contra los siete pecados mortales, y 
cada uno corresponde a un Salmo de los de la Peni-
tencia. 
( L X X V ) 
SONETO 1.°—Contra la soberbia; corresponde al prime* 
Salmo. 
Contra la alta soberbia que engrandece 
la casa de Pintón emponzoñada 
al alma trae de viento tan nievada 
que de toda virtud la desguarnece. 
Este dorado arnés que resplandece 
te viste, pecador, que está probada 
sn fuerza y su virtud, que es señalada 
victoria en esta guerra se te ofrece. 
Con esta que de gracia y mansedumbre 
que en fuego de humildad es fabricada 
nos da luz el profeta y nueva lumbre, 
Mostrando la carrera humillada 
por do se ha de subir hasta la cumbre, 
•que el alma que se humilla es ensalzada. 
(LXXVI) 
SONETO 2,°—Contra la avaricia. 
Contra la maga arpía tan hambknta, 
extraña, contumaz, loba rabiosa 
que la perpetua cárcel tenebrosa 
por ella tantas almas atormenta. 
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Para librarte abajo de esta afrenta 
y d;irte vida eterna muy gloriosa 
compuesto por su mano artificiosa 
David aqueste Salmo te presenta. 
De liberalidad y gran largueza 
está compuesto, con el cual seguro, 
si quieres, estarás de tu avaricia. 
Por éste gozarás la eterna alteza 
y aqueste te será defensa y muro 
contra aquesta avaricia y su malicia. 
(LXXVTI) 
SONETO 3.°—Contra la gula. 
Contra el goloso y bravo Cancerbero 
del Cual su vientre es dios y su garganta 
es de los vicios, por lo cual se canta 
que es de almas perdidas el Portero. 
Para que ¡oh alma! huyas del sendero 
por dunde va este can con gente tanta 
te da el ungido Rey aquesta planta 
coa fruto de remedio verdadero. 
Tiene por nombre este árbol, abslincnte; 
su fruto (y es muy dulce) es abstinencia 
que l);;ce al pecador quede purgado. 
Su gusto es saludable al penitente 
y su virtud alimpia la conciencia 
y es muy fuerte defensa del pecado. 
(LXXV1II) 
SONETO b.0—Contra la lujuria. 
Contra aquel basilisco que en la vista 
trae ponzoña mortal, que al alma luego 
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abrasa y quema en un ardiente fuego 
y con gran batería la conquista. 
Para que este veneno le desista 
el vicioso carnal que estuvo ciego 
este lloroso plancto y dulce niego 
te ofrece, pecador, aquí el Salmista. 
Para 'as vivas aguas tan ardientes 
en tus carnales lomos encendidas 
conviénete buscar socorro y agua. 
Esta ha de ser de lágrimas dolientes 
con tanta ansia y dolor allí vertidas 
que a tu incasto vivir mate la fragua. 
(LXXIX) 
SONETO b.0—Contra la envidia. 
Contra la bestia inútil carcomida 
con polilla infernal de gran tormento, 
vicio que es su deleite descontento, 
porque él a daros gozo no os convida; 
Contra aquella postema empudrecida 
que tienes, pecador, ciego y sin tiento, 
el hijo de Isaí te da este ungüento 
que te dará salud y eterna vida. 
Si untas con caridad tu vieja llaga 
causada del veneno infructuoso 
que el ánima corrompe y tanto estraga, 
Espera que ternás cierto el reposo, 
eterno galardón que satisfaga 
volviendo el corazón blando, amoroso. 
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( L X X X ) 
SONETO 6.°—Contra la ira. 
Contra la tigre brava y furiosa, 
iracunda, cruel, mal enfrenada, 
súbita, sin concierto y destemplada 
que vuelve una alma fea y monstruosa; 
Contra el dañado herir de esta rabiosa 
el yerno de Saúl te da esta espada 
templada con razón y fabricada 
en su divina fragua artificiosa. 
Sus blandos filos dan más fortaleza 
al que con ella resiste blandamente 
los fieros golpes de esta fiera airada. 
Guarnida te la da con gran riqueza, 
que enseña al pecador siendo paciente 
librarse de esta fiera emponzoñada. 
(LXXXÍ) 
SONETO 1 ?—Contra la peresa. 
Contra el torpe lirón muy somnoliento, 
pecador negligente y perezoso 
que su acedo vivir flojo y vicioso 
al alma trae a lugar de perdimiento. 
Movido del temor deste tormento 
te ofrece este reloj artificioso 
el Profeta Real, y el perezoso 
pueda por él regir su desconcierto. 
Necesario es trabajar en esta vida 
y no vivir en ella descuidado, 
que el tiempo es breve y agrá la subida. 
Y sirve de memoria al olvidado 
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de la vida eternal, y al casi muerto 
da nueva vida y saca de pecado. 
A esta composición sigue inmcdiataiviente la de 
aquellas Liras tan saboreadas a la vanidad del mundo 
(Los que tenéis en tanto, etc.) Copiemos ya la Letrilla 
>* Glosa a San Pablo, que va aquí antes de los Salmos 
Penitenciales, e inmediata al Salmo 103, como hemos 
indicado: 
(LXXXII) 
A SAN PABLO 
Puesto ya el pie en el estribo, 
con las ansias de la muerte, 
Señora, aquesta te escribo, 
pues partir no puedo vivo, 
cuanto y más volver a verte. 
GLOSA 
Ab'anda el divino amor 
cualquier corazón de acero, 
y al que es grande pecador 
con delicado primor 
vuelve manso cual cordero. 
Pablo que iba a perseguir 
el nombre de Jesús vivo, 
al tiempo de su partir, 
le fué Dios a convertir 
puesto ya el pie en el estribo. 
Ya que él era lobo fiero, 
hizo en un punto pastor, 
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y .nJ que antes fué carnicero 
ya le ha vuelto pregxmero, 
robándole con su amor. 
Cuando a Damasco llegaba 
cegó de una extraña suerte, 
que aunque ella no llegaba, 
ya le pareció que estaba 
con las ansias de la muerte. 
Fué en espíritu llevado 
a las supremas regiones, 
donde le fué revelado 
lo que dijo, derramado 
por sus continuos sermones. 
Por manera sublimada 
(puesto ya en Dios su motivo) 
con su pluma delicada 
dice a la Iglesia sagrada: 
Señora, aquesta te escribo. 
Del divino amor tocado 
con un corazón de cera, 
en el suelo arrodillado, 
hablaba desta manera, 
antes de ser degollado: 
*Es, mi Dios, tu amor tan fuerte 
y tan grande el que recibo, 
que sólo por ir a verte 
recibiré cualquier muerte, 
pues partir no puedo vivo. 
'Del enredo desta vida 
me sacad. Dios verdadero; 
ya mi alma está rendida, 
congojada y afligida, 
y sólo por veros muero. 
• Y tu, mundo, que matarme 
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procuras con cruel muerte, 
de Dios no quiero olvidarme 
y de tí nunca acordarme 
cnanto y más volver a verte». 
Gran ingenio era menester para dar a esta Letrilla 
^e amor mundano un sentido divino, como hace este 
poeta, a diferencia de los autores de otras muchas 
Glosas. 
X 
Versos de Almeida y otros que se ie parecen. 
En el folio 30 del primer tomo de cartapacios sal-
mantinos de la Real Biblioteca sobre la Letrilla Puesto 
ya el pie en el estribo, encontramos la siguiente Glosa 
de Almeida, que aplica a sus amores lo que el anónimo 
anterior (que acaso sea Fr. Luis de León) aplica a la 
grandeza de San Pablo. Escuchemos al enamoradizo 
Almeida: 
(LXXXIII ) 
Mí postrer punto es llegado 
con penas, ansias y enojos 
de veros desconfiado 
y el corazón lastimado, 
vueltos ya fuentes mis ojos; 
viendo cercano el morir, 
que causó mi mal esquivo, 
descontento del vivir, 
ésta te quise escribir, 
puesto ya un pie en el estribo. 
Mas tanta fué la pasión 
y el tormento desigual 
que cercó mi corazón, 
que jamás basta razón 
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« dolerme de mi mal 
vasta que deparo insano (?) 
no temiendo mal tan fuerte, 
viéndome al morir cercano 
con las mistas de la muerte. 
Y siempre por vos llorando, 
y sin vos, por vos gimiendo, 
cuantas palabras notando 
suspiros le acompañando, 
voy desta suerte diciendo: 
privado de la presencia 
de un corazón tan altivo, 
sintiendo el dolor de ausencia, 
solo con vuestra licencia, 
señora, aquesta le escribo. 
L a cual si llegare allá, 
cuando en tus manos se viere, 
nuevas de mí te dará 
y el corazón dejará 
en tus manos, porque muere; 
por lo cual tenía por cierto 
según la pena en que vivo 
que el verme en seguro puerto 
no me esperes sino muerto, 
pues partir no puedo vivo. 
E l pasado tiempo bueno 
es otra terrible pena, 
que en verme del tan ajena 
con las ansias en que peno 
a morir más me condena; 
todo aquesto ha sido parte 
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para que venga la muerte, 
y por de] todo dejarte 
faltará el considerarte 
cuanto más volver a verte, 
De D. Juan de Almeida, Rector de la Universidad 
de Salamanca, no hemos de copiar sólo poesías que ten-
gan directa relación con su amigo e! vate agustiniano. 
Como la ocasión brinda, ofrezcamos algunas composi-
ciones de este poeta, que merece un estudio aparte, ya 
que en los Apéndices al bachiller Francisco de la To-
rre no podamos distinguir lo que es suyo de lo que es 
del Brócense. 
( L X X X I V ) 
Oíro Soneto dialogismo de D. J(uan) Al(meida). 
—¿A quién buscas, Amor?—Busco a Marfida. 
—¿I qué la quieres, di?—No mas de vella. 
—¿No la feristes ya?—Yo ío estoy della, 
¡Herido tú!—I aun de mortal herida. 
¿Qué le entregaste?—Poco era la vida. 
¿Pues cómo vives?—Contemplando en ella. 
¿Tu flecha y arco?—Está quebrado antella. 
¿I tu poder y fuerza?—Ya es perdida. 
Vengado estoy de tí.—I aun otra gente. 
¿I no te corres dello?—No por cierto 
(el verso onceno está cortado\ 
Tu mal escomo el mío.—Es diferente. 
¿Pues tú no ves que estoy de amores muerto? 
¿I tú no ves que Amor de amores muere? 
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( L X X X V ) 
Soneto de D. J(uan) de Al(meida) sobre uu Heneo que 
le dió su dama. 
Queda mi rostro de temor turbado 
tan blanco como el lienzo que me diste, 
y del lugar adonde amor consiste 
la sangre a más andar se ha retirado. 
¿Sabes por qué al amor se ha anticipado 
el miedo? Porque ayer no me creíste; 
mas gran remedio fué de un hombre triste 
verse tan bien de tí remunerado. 
Que ya que mayor bien no les quedaren 
a mis suspiros, ya que en la presencia 
desamor y desdén me son presentes. 
Diste, a lo menos con que se enjugasen 
los ojos que el olvido y cruda ausencia 
los tienen cada hora hechos dos fuentes. 
(LXXXVI) 
Oiro Soneto de D.J(uan) de Al(meida). 
Ora ¡sus! mi Soneto, ve en buena hora, 
pues libre irás del grave mal que siento, 
y a Alcida le dirás que si en tormento 
quiere que viva un alma, do ella mora. 
Si el mísero Fileno, que la adora 
vive cuydoso, triste y descontento 
¿a quién piensa querer o dar contento? 
ia fiera para mí y cruel pastora? 
I luego, mi Soneto, si pudieres 
(pues ves el esperar cuanto me cuesta) 
vuelve la rienda a mí con la respuesta. 
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No digas dónde vas, ni de quién eres; 
decláralo a quien sabe tu secreto; 
y a los demás dirás que eres Soneto. 
( L X X X V I I ) 
Soneto de D.Juan de Al(meida). Fol, 18. v. 
Desechas esperanzas que algún día 
pudistes aliviar mi pensamiento 
y agora sois despojos de un contento 
que el riguroso cielo me desvía, 
fuisteis alegres cuando Dios quería 
que a Alcida le doliese mi tormento; 
y pues que con su fe os llevó ya el viento 
lleve también con vos el alma mía. 
Viví aquel tiempo que vivió mi suerte 
dichosa, si jamás mi dura estrella 
me diera a conocer mi tiempo bueno. 
Aquí acabó su lástima Fileno; 
también quiso acabar la causa de lia; 
más dióle vida amor para más muerte. 
(LXXXVI1I) 
Otro del mismo D. Juan de Almeida. 
Ardo, suspiro y vivo en triste llanto, 
y estoy de verme triste, tan contento, 
que si alegrarme quiero algún momento, 
crece el dolor, la pena y el quebranto. 
Huygo la libertad que tengo en tanto, 
el áspero dolor del mal que siento, 
temo la gloría, espero mi tormento, 
lloro la paz y con la muerte canto, 
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adoro el vivir tanto que mi muerte 
la tengo con razón aborrescida 
de miedo no dé fin a bien tamaño. 
Mas temo que mi triste y dura suerte 
quiera dejarme libre y con la vida, 
por no poder hacerme mayor daño. 
(LXXXIX) 
So}¡eto de D. Juan de Almeida. Imita a Horacioj Oda 
22, lib. I.0 
Póngame amor en medio del contento 
que puede dar en esta humana vida; 
déme de allí tan áspera caída 
que al mismo infierno espante mi tormento. 
Póngame en cielo, en tierra, en mar, en viento 
do quier que sumo bien o mal se anida, 
que siempre seré tuyo, bella Alcida, 
presente, absenté, en obra, en pensamiento. 
I aunque me ponga en parte mi destino 
jamás vista, sabré de tí al instante; 
que un corazón amante es adivino, 
I hasta llegar a tu valor divino 
por entre duras puntas de diamante, 
contra fortuna y tiempo haré camino. 
(XC) 
Glosa a la letra. 
Quien no estuviere en presencia 
no tenga fe en conjiansa, 
que son olvido y mudanza 
¡as condiciones de ausencia. 
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De Doti Juan de Almeida. 
Quien amor sirve y padece 
gana favor y afición, 
sí porfía permanece, 
y por la misma razón 
quien no parece, perece; 
así que en esta dolencia 
por bien que haya sido amado, 
procure tener paciencia 
y darse por olvidado 
quien no estuviere en presencia. 
Haga que ama y a su cuenta 
en cuenta de estar presente, 
que si su cuidado aumenta, 
perdone que estando ausente, 
también el amor se ausenta, 
tanto, que andan en la danza 
olvido y apartamiento; 
por eso quien seso alcanza, 
si quiere vivir contento, 
no tenga fe en la esperanza. 
Como el natural calor 
es vida de nuestro ser, 
la vista lo es del querer, 
y así se acaba el amor 
en acabándose el ver. 
Memoria y dulce esperanza 
se parte en partiéndoos vos, 
y su puesto es la tardanza; 
entran otras cosas dos, 
que son olvido y mudanza 
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No hay otro tan mal partido 
en todos los del amor, 
como es ser aborrecido 
y tener competidor 
preciado y favorecido. 
De la ausencia y competencia, 
mirados bien sus tenores, 
sin ninguna diferencia, 
hallaréis vos, sin placeres, 
las condiciones de ausencia. 
(XCI) 
Versos sueltos de D. Juan de Ahneida. 
Belisa, aqueste monte y fresco valle 
perdieron con tu ausencia su verdura, 
el caudaloso río y limpia fuente 
ya llevan en lugar del agua pura 
con que tus manos blancas refrescaban 
oscuro cieno riel estigio lago, 
y no parecen ya los ruiseñores 
que en estas verdes ramas escondidos 
ese divino rostro saludaban; 
en su lugar de aquel ciprés sombrío 
contino un triste cuervo lamentaba 
pasados bienes y presentes danos 
y mil nocturnas aves que gimiendo 
surcan el aire obscuro y tenebroso. 
Mira cuál estará tu Nemoroso 
ausente de tu vista y tu belleza; 
testigos son, Belisa, aquestos ojos, 
que eternamente van cual turbios ríos 
al revoltoso mar de mi tormento; 
y asi no haj- tigre fiera o peña dura 
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en estos montes ásperos y helados 
que no se queje al son de mis querellas 
¡tan grave es el dolor del mal que siento! 
y a\m vivo ¡triste! que no tengo en tanto 
que no venga la muerte a socorrerme, 
por dar fin de una vez a tantos males; 
que no quiero, sin tí, vivir sin ellos; 
mas he vergüenza que vivir me veas, 
que sabes que sin tí vivir no puedo. 
Al fin podré llorar y así se baña 
de tan amargo llanto aqueste valle, 
que no es más el veneno ponzoñoso; 
bien lo podrán decir mis ovejuelas 
que mueren con el pasto atosigadas; 
y las demás a mí van sin gobierno, 
y les será mejor que vayan solas 
por do quiera llevarlas su ventura, 
que no ir con su pastor ¡que va sin ella! 
y no me llego a parte do no vea 
cosas que pueden darme más cuidado, 
si más puede hallarse en el que siento. 
Ora que algún pastor se esté quejando 
de su ventura triste, si la tiene; 
que ya de lastimado de mis males 
he aprendido dolerme los ajenos, 
y al son de su dolor se dobla el llanto. 
Pues qué si alguno veo que cantando 
publica la ocasión de su contento... 
que no basta sentir el que me falta, 
sino la fuerza del callar me pena 
tanto, que ya de envidia de quien veo 
llamar por este valle a su pastora, 
yo triste por las cuevas pedregosas 
llamo la muerte y ella más me olvida 
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(XCII) 
Soneto de D. J . de Allmeidal 
¿A do mirásteis, ojos desdichados, 
que así pagáis el yerro que hecistes? 
si venís de mirar lo que perdistes, 
de allí venís a ciegos condenados. 
Sin culpa pagaréis, como culpados, 
por no querer mirar en lo que vistes; 
con lo mesmo pagastes que oíendistes 
quedando, en ver la luz, della privados. 
Llorad vuestro dolor y desventura 
pues por el pensamiento asegurastes 
la vista por Ileg.ir a su locura. 
Aquel atrevimiento que tomastes 
de vuestra claridad fué sepultura, 
adonde para siempre os sepultastes. 
En la misma página (folio 16 del II-F-3), hay esta 
letrilla glosada con una espontaneidad que casi no nos 
Prevemos a atribuir a Almeida: 
(XCIII) 
5/ con tanto olvido 
pagáis tanta fe, 
ay, ay, ay, que me moriré. 
Yo no sé qué ha sido 
quereros yo más 
que nunca jamás 
nadie os ha querido; 
desamor y olvido 
pagan tanta fe; 
ay, ay, ay, que me moriré. 
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Y a son acabadas 
las mis esperanzas 
y en desesperanzas 
son todas trocadas; 
burlas tan pesadas 
no las sufriré; 
ay, ay, ay, que me moriré. 
Después que rendistes 
este corazón 
¡qué pena y pasión, 
cuánta ansia me distesl 
y al cabo quisistes 
burlar de mi fe; 
ay, ay, ay, que me moriré. 
Pocos folios antes, al par de un Soneto de Almeida 
hay esta Letrilla, tan sencilla y tan graciosamente 
glosada: 
(XCIV) 
'lauto bien como hay en el bien... 
¡ay! tanto bien... 
Tanto mal como hay en el mal.., 
¡ay! tanto mal... 
Dama, preguntaros quiero 
(aunque respuesta no espero) 
¿qué daréis al lisonjero, 
pues que dais al más leal 
¡ay! tanto mal?... 
Señora, después que os vi 
vuesto valor conocí; 
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y si por vos me perdí, 
saqué de vuestro desdén 
¡ay! tanto bien... 
En vuestro amor y cuidado 
¿quién no se verá cansado, 
pues dais al más trabajado, 
en pago de su jornal 
¡ay! tanto mal...? 
En el folio 13 v. de este mismo Códice dos anóni-
mos discuten filosóficamente la existencia del amor en 
^0s sonetos contrapuestos: 
(XCV) 
Que no hay amor, que todo es burlería; 
que no hay querer, que todo es desconcierto; 
que no hay morirse ya, para andar muerto; 
que no hay usar la noche por el día. 
Que no hay ya levantar la fantasía 
a llamar imposible lo que es cierto, 
que ya no hay desear lo que es incierto, 
que ya no hay no querer lo que quería. 
Que no hay amor ni bien querer el hombre, 
que no hay forzarse ya nadie a sí mismo, 
que ya no hay voluntad sincera y pura. 
Sólo queda de amor aqueste nombre, 
todo nuestro vivir es un abismo, 
trocado el bien primero en desventura. 
(XCVI) 
Otro Soneto contrario. 
Si no hay amor, si todo es desventura. 
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si no hay querer, si ya está desterrado, 
sino hay quien ame ya por ser amado, 
si ya el amor se vuelve en niñería. 
No ha menester el suelo claro día, 
ni el mundo ver el bien que Dios le ha dado 
de hermosuras y ser tan estimado, 
cual yo, si me dejasen, bien diría. 
Si todo es interés vicioso y bruto, 
¿de qué sirve el juicio delicado 
con que un hombre volando sube al cielo? 
O el cielo está en aquesto diminuto, 
o cierto fué muy mal enamorado 
quien dijo: «no hay amor, ni está en el suelo* 
Versos dedicados a San Agustín, a San Juan de Sa 
hagún y a otros Santos, seguidos de algunos a la 
Virgen y a Nuestro Señor. 
El tema del amor ocupa la mayor parte de los fo-
lios en los cartapacios salmantinos de la Real Bibliote-
Ca; en el nuestro la mayor extensión está destinada a 
las poesías en honor de los Santos, sobre todo de San 
Juan de Sahagún, cuyas fiestas de Patronato salmanti-
no y de canonización fueron celebradas por los bardos 
Acales y sus cantos recogidos en este manuscrito. A l -
gunos de esos cantos a los Santos andan también en los 
Códices de Palacio. En este libro tenemos que dar la 
Preferencia a los que llevan nombre de autor, porque 
esto nos prepara un desfile curioso de poetas salman-
tinos. 
Entre los cantos anónimos, fuera de alguno de ex-
traordinario mérito, nos figuramos que preferirán los 
Actores en este volumen, consagrado al centenario de 
Luis de León, aquellos que por ir entre los suyos. 
Por referirse a Santos agustinos y por el propio estilo, 
meJor se le pudieran apropiar; aunque en eso de iden-
tidad de estilos, tratándose de la misma época, de la 
^sma materia y del mismo ambiente, hay que refre-
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nar los entusiasmos; porque como hay muchos pájaros 
que cantan sensiblemente de igual forma, y no faltan 
algunos que manejan los más diversos tonos; como hay 
muchos pintores que saben imitar maravillosamente a 
los que toman por maestros y hay maestros que pintan 
cuadros flojos, así entre los poetas hechos al aprendi-
zaje de clásicos, hay con frecuencia tal compenetración 
de sentimientos, que por argumentos internos no hay 
forma de determinar el origen de sus composiciones. 
Por eso es tan frecuente que una misma poesía haya 
sido atribuida a varios vates. ¡Qué digo una poesía! El 
accidente ocurre en obras largas y hasta en prosa 
¡cómo no va a pasar con el verso y en momentáneos 
cantos! En cuanto a nuestro acervo anónimo no nos im-
porta tanto precisarlo, ya que siendo del todo salman-
tino y de poetas de la segunda mitad del xv i , nuestro 
objeto, que es la reviviscencia poética de aquella épo-
ca, se logra mirT cumplidamente. 
{XCVII) 
A Ntro. Padre San Agustín. 
Santo Doctor, que al cielo 
con las alas de gloria incorruptible 
volásteis desde el suelo 
dejando el insufrible 
jmgo del cuerpo en el sepulcro horrible. 
¡Santísimo Augustinol 
que con triunfante yedra coronado, 
palma y laurel divino 
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y mirto muy preciado, 
sobre el empíreo estás entronizado. 
Ilustre y gran prelado, 
que con la luz hermosa y excelente 
de tu ingenio extremado, 
cual sol resplandeciente 
alumbras la ignorante y ruda mente. 
Cuya alma por estrado 
los inmortales cielos tiene agora, 
y ajena de cuidado 
en gloria eterna mora 
del mundo, carné y diablo vencedora. 
A tí, padre glorioso, 
a tí solemnes hachas encendemos, 
a tí del oloroso 
incienso que tenemos 
devotos sacrificios ofrecemos. 
A tí los corazones, 
de tu grandiosa alteza enamorados, 
a tí nuestras canciones 
y cantos inflamados 
van con ardiente amor enderezados. 
Vuelve ese sacrosanto 
rostro (aunque en el de Dios está robado) 
a nuestro ruego y canto, 
que sólo sea empleado 
en honrar su glorioso padre amado. 
(XCVIII) 
Otro a San Agustín. 
P.—¿Cuyo es el corazón que transformado 
con dos saetas mueve a grave espanto? 
16 
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R.—¿Es de un sabio varón divino y santo 
que en el amor de Dios es^á abrasado. 
P.—¿Pues quién será el varón tan afamado 
a quien concede Dios que le ame tanto? 
R.—Es Agustino, el cual con dulce canto 
es de todas las lenguas alabado, 
P.—¿Qué nos dan a entender las dos saetas 
que así su corazón dejan llagado? 
R.—La una es el grande amor que a Dios tenía, 
la otra significa las perfectas 
obras, su diligencia, su cuidado, 
pues junto con amor temor tenía. 
( X C I X ) 
Otro. 
Cual deja el sol la luz resplandeciente 
cuando esconde sus rayos de hermosura, 
para remedio de la noche oscura 
llena la luna de su luz ardiente. 
Tal aquel sol de gloria omnipotente 
para quitar del mundo la tristura 
lleno de ciencia pura 
dejó al grande Agustino éntrelas gentes. 
Y cual la luna llena resplandece 
con resplandor tan claro y peregrino 
que eclipsa a las estrellas sus colores, 
Bien así el divinísimo Agustino 
eclipsa con sus rayos y oscurece 
la luz de otros Santos y Doctores. 
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(C) 
Otro. 
Seberano Doctor con quien el cielo 
tan franco y dadivoso se ha mostrado, 
que cuanta ciencia repartió en el suelo 
en ese vuestro pecho la ha juntado; 
cuyo divino ingenio con tal vuelo 
sobre los altos cielos se ha encumbrado, 
que llega a do está Dios y allí se queda, 
pues no hay quien adelante pasar pueda. 
Allí el sacro Agustino está y reposa 
de sí y del mundo todo enajenado, 
arrebatado en la visión gloriosa 
pero no de mis voces olvidado; 
allí se enciende, aviva y endiosa 
mas vuelve alguna vez el deseado 
rostro a sus caros hijos, que cantando 
estamos y sus hechos pregonando. 
Vuelve, pues, esos ojos amorosos 
¡oh ilustre Padre! y el oído atento 
a tus pobres hijuelos, que gozosos 
hinchen de dulce melodía el viento; 
a tí van nuestros cantos sonorosos 
y con ellos el alma y pensamiento. 
Ven, pues, ven ya. Pastor, pues a tí vamos 
y tu favor y amparo demandamos. 
(CI) 
A l mismo Santo. 
¿Qué diré grande Agustino 
que convenga a quien sois vos? 
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no sois hombre ni sois Dios, 
mas sois un mónsiruo divino. 
Dios no os podemos llamar, 
pues Dios solamente es Uno, 
ni hombre, pues no hay alguno 
que en todo os pueda igualar, 
ninguno pudo llegnr 
a ese valor peregrino. No sois, etc. 
Tan alto disteis el vuelo 
que de vos mismo olvidado, 
de golpe os habéis entrado 
en lo más alto del cié'o; 
de allí trnjísteis al suelo 
lo que saber nos convino. No sois, etc. 
No pudo más penetrar 
ese vuestro ingenio raro 
que llegar a ver tan claro 
Cuanto Dios quiso mostrar; 
hasta allí pudo llegar 
y allí paró su camino. No sois, etc. 
A lo más alto y profundo 
de la Trinidad Uegastes 
y de ahí en limpio sacastes 
lo que enseñastes al mundo; 
no ha habido par ni segundo 
que de igualaros sea digno. No sois, etc. 
Si vos solo deprendistes 
todas artes liberales 
y en las cosas celestiales 
a todos os preferistes; 
de aquí fué que merecistes 
nombre de grande Agustino. No sois, etc. 
En todo grande Agustino 
nos haced cual fuisteis vos, 
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pues ni sois hombre ni Dios 
sino un portento divino. 
(CID 
San Agustín dice qué. 
Tocando Agustín la llama 
del divino, inmenso amor, 
de tal manera se inflama, 
que luego al punto que llama 
responde Agustín: señor. 
Satán también le ha rogado 
para quitalle esta fe, 
mas está tan inflamado 
que no porque sea llamado 
San Agustín dice qué. 
(CIII) 
Otro. 
De tus secretos, Señor, 
¿quién habrá que no se asombre? 
pues que de tal pecador 
para gloria de tu nombre 
haces tal predicador. 
Otra cosa no la sé 
oh mi Jesús, y la fe 
de salir de un tal abismo 
sino es, Dios mío, que él mismo 
San Agustín dice qué. 
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(CIV) 
Otro. 
Quedó a Dios tan inclinado 
y tan atento el oído 
después de ser convertido, 
que casi no le ha hablado 
cuando le tiene entendido. 
Y al mundo tampoco atiende, 
que aunque más veces le ve 
y le ofrezca lo que vende, 
como a cosa que no entiende 
San Agustín dice qué. 
(CV) 
Otro. 
L a admirable conversión 
de Agustín la Iglesia canta, 
hoy es cordero el león 
y allá en su boca Sansón 
dulzura que al mundo espanta. 
Guía y muestra sin velo 
los misterios de la fe, 
y el que quisiere en el suelo 
saber quién nos lleva al cielo 
San Agustín dice qué. 
(CVI) 
A San Nicolás de Tolentino, que no quería comer carne. 
Nicolás, capitán esclarecido 
en quien la fuerza y el valor se encierra. 
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después que victorioso habéis salido 
de dos contrarios que os han hecho guerra, 
mundo y demonio, cada cual vencido, -
el uno despreciado, el otro en tierra, 
aunque el alma del cuerpo se descarne 
muy bien parece que venzáis la carne. 
Pareceos que seréis a Dios ingrato 
si en esta enfermedad tan excesiva 
no tenéis de comer algún recato, 
aunque en la Virgen el remedio estriba, 
que una ave muerta os ponen en un plato 
y luego al punto se levanta viva. 
¿Pero qué mucho resucite una ave 
si vuestra boca es ya del cielo llave? 
Dedicadas a San Nicolás de Tolentino tenemos 
otras varias poesías; pero con no pocas incorrecciones. 
A San Juan de Sahagún sólo en nuestro Códice le 
están ofrecidas treinta y tantas poesías. Transcribire-
mos sólo algunas. 
«A propósito de cuando el P. Fr. Juan de Sahagún 
cayendo en el río Tormes de Salamanca anduvo deba-
jo y encima del agua gran trecho, según este pie: Di -
versa pero igual la maravilla.—Estancias,—Marqués 
de Cerralvo». 
(CVII) 
A algunos santos ofreció camino 
el agua con segura mansedumbre; 
allanando lo crespo de sus olas 
y estampando sus plantas en la cumbre 
del inconstante río cristalino 
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hollaron las riberas españolas; 
mas no llevaron esta gloria a solas, 
que si en la superficie sustentados, 
con amor vivo y para el mundo muerto, 
llegaron hasta el puerto, 
sin ser entre las aguas anegados. 
También San Juan de Sahagún cayendo 
en el más hondo piélago de Tormes 
trajo del cielo a quien le dió la mano; 
y con esto también Tormes anciano 
y sus ninfas amadas a él conformes 
al santo de escalones van sirviendo, 
que con su gran virtud hizo (saliendo 
enjuto del zapato a la capilla): 
diversa, pero igual la maravilla. 
Los peces del socorro codiciosos 
cercan al que mayor socorro alcanza, 
dejando de las peñas las cavernas; 
mas no se funda en ellos la esperanza 
de quien con ejercicios provechosos 
pretende con razón glorias eternas, 
que las almas más duras vuelve tiernas 
predicando la ley que Dios le manda; 
con razón eficaz y ejemplar obra, 
dentro del cielo cobra 
quien la peña más dura le hace blanda 
y al agua más veloz fuerza a estar queda; 
ya Bóreas y su soplo no la altere, 
como se ve por nuestro Juan glorioso, 
que dió a su patrio suelo tan dichoso 
que en fe de suyo a los demás prefiere, 
y si el más alto puesto se le veda 
igualdad del mejor se le conceda, 
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que bien de lo mejor hace Castilla: 
diversa, pero igual la maravilla. 
Tuvieron los demás que en las espumas 
del agua hallaron denso y firme suelo, 
escritores famosos ciento a ciento, 
que alzando en grave voz heroico vuelo 
llegaron levantados en sus plumas 
a tocar su cabeza el firmamento 
y se atrevieron a tomar asiento 
con Lucano y Virgilio y con Homero, 
no cediendo a su estilo tan perfecto; 
y en virtud del sujeto 
entre ellos quieren el lugar primero; 
nuestro santo, confieso, que padece 
falta de un escritor que semejante 
en cierto modo a sus virtudes fuera; 
porque con digno estilo refiriera 
la fe de tan seguro navegante, 
a que mi estilo con amor se ofrece; 
verdad es que el saber no lo merece; 
mas será la manera de escribilla: 
diversa, pero igual la maravilla. 
Desde una peña muy erguida y calva 
que en grillos de cristal detiene e! Tormes, 
cuya soberbia punta el cielo amaga 
mi santo Sahagún que llega de alba 
los sentidos en Dios puestos conformes, 
cayó en el río, que le sorbe y traga, 
mas su fuego no apaga; 
porque contra el de amor que Dios esfuerza 
no tiene un río, ni mil mares fuerza; 
ya sale hollando el cielo cristalino, 
que cielo de cristal es al presente 
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y émulo del colegio de Vicente, 
que en el mar a pie enjuto halló camino, 
con asombro divino 
mira en Juan que pasea la corriente 
sin mojar del zapato la plantilla: 
diversa, pero igual la maravilla. 
Sale Apolo de llamas coronado 
cuyas lucientes hebras de oro puro 
bordan el carro y polo de Calixto 
pasando al 'formes su cristal helado 
con planta enjuta nuestro Juan seguro 
vertiendo rayos de su rostro ha visto 
que va en su pecho Cristo. 
Y es bien que le respeten los cristales; 
de las risueñas ondas liberales 
que al santo unas tras otras van corriendo, 
cual las del mar que a Pedro respetaban 
y la capa devota le besaban; 
el sol se asombra, el nuevo caso viendo, 
y de envidioso, entiendo, 
porque en espejos de agua le mostraban 
Pedro en la capa y Juan en la capilla: 
diversa, pero igual la maravilla. 
Cuerpo de hombre con vos ufo no corre 
y no mostrando Juan que vuelve ufano 
con una alma de Dios, un cuerpo de hombre 
Dios que en el Tormes como allá os socorre 
con el soplo que os presta soberano, 
sutilizando el cuerpo alienta el nombre, 
y para más renombre 
de la agua mansa y brava os ha librado; 
el río que lo ve se para helado, 
el curso blando vuelto yelo duro, 
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el que al rostro del sol sirvió de espejos 
ofrece a vuestras plantas azulejos, 
y a Cristo que en el mar holló seguro 
el terso cristal puro 
con la luz que le dan vuestros reflejos 
muestra enjuto, sacándoos a la orilla: 
diversa, pero igual la maravilla. 
Viniendo el Rey Don Felipe I I I a Salamanca visitó 
el cuerpo de este glorioso Santo, y glosaron esta cuar-
teta, antes de su canonización: 
CVIII) 
¿Por qué, Juan, no os vemos ya 
en Cánones graduado? 
porque me da un Rey el grado 
como a Diego de Alcalá. 
Glosa. —Maestro Márquez. 
Como sois joya estimada 
cielo y tierra os pretendieron, 
mas por concierto partieron 
que al cielo el alma fué dada 
y a la tierra el cuerpo dieron. 
Ni unos ni otros os tenemos, 
ni estáis todo acá ni allá; 
sólo vuestro cuerpo vemos, 
y ansi nos entristecemos 
Por qué, Juan, no os vemos ya. 
Mas luego que a ver a Dios 
partió el alma de este suelo. 
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por suficiencia en el cielo 
os graduaron, pues sois vos 
de los que le ven sin velo. 
Acá como es menester 
probar cursos para el grado 
no os pudieron luego ver 
como os quisieran tener 
En Cánones graduado. 
Mas ¿decidnos ahora vos 
cómo el grado no se os da 
teniendo probado ya 
que en las escuelas de Dios 
cursastes, viviendo acá? 
—Porque como allá en el cielo 
un Rey soy canonizado 
quiero yo por mi consuelo 
esperar acá en el suelo 
Porque me dé un Rey el grado 
—Si sólo esto pretendéis 
con tan larga dilación 
muy buena ocasión tenéis 
que bien presto un Rey veréis 
ante vos con devoción. 
Decid os deje graduado 
que a vos no os lo negará, 
podréis decir que os han dado 
los Reyes de España un grado 
cotno a Diego de Alcalá. 
(CIX) 
Otro al mismo intento.~P. í loies. 
Divinos ojos, cuya fuerza siento, 
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cielos sois de cristal resplandeciente 
que influ3rendo en mi pecho fuego ardiente 
alijeráis el ínfimo elemento. 
Celestes orbes, por mi flaco aliento 
refrenad vuestro curso diligente, 
que como el de mi vida está pendiente 
llévamele tan rápido movimiento. 
E l alma hasta los cielos se apresura 
y el cuerpo hasta dos palmos sobre el ara 
con ciertas prendas de mayor subida. 
Porque ha de venir tiempo en que su altura 
no se pueda medir con media vara, 
pues ha de ser su gloria sin medida. 
De este P. Flores, S. J., hay otras dos poesías, una 
'arga en castellano y otra breve en latín, consagradas 
al mismo Santo, 
«A propósito de cuando esta ciudad de Salamanca, 
abrasada en bandos estaba, los cuales apaciguó el Pa-
^re Fr. Juan de Sahagún, no habiendo podido hacerlo 
el Rey D. Enrique el I V , enviando para ello su Almi-
ríinte de Castilla al Conde de Benavente y a un alcal-
de de Corte.—Fr. Al.0 de S. Víctor, monje Benito». 
(CX) 
Con el fuego de la envidia 
ardía el furor de las armas 
en tiempo de Enrique el Cuarto 
en la noble Salamanca. 
En dos b uidos dividida 
estaba la ilustre patria 
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y como otro Sila y Mario 
procuraban abrasarla. 
En el interés cada uno 
de su particular cansa, 
olvidando el bien común 
en su propio daño tratan. 
Todo es furia, todo es ira, 
que en una ciudad turbada 
la saña alza cabeza, 
cobra la discordia alas. 
Pasaba el tiempo su curso, 
aunque el furor no le pasa, 
que como si eterno fuera 
había hecho inmóvil pausa. 
Remedio a este daño buscan 
todos los buenos de España; 
roas es en vano el ponerle, 
porque está muerta la llaga. 
Sólo el cielo pudo darle 
y para vos, Juan, le guarda, 
que Enrique buscarle quiere, 
mas en vano su esperanza. 
Que aunque poderoso Rey 
cuando con humana traza 
atajara el civil bando, 
no atajara los del alma. 
No admite el furor sosiego, 
ni le quietan las cartas 
del Rey, aunque el Almirante 
viene por su mano a darlas. 
Ni el conde de Benavente 
hizo más que antes estaba, 
porque aquel modo de fuego 
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esperaba mayor agua. 
Estaban los corazones 
tan llenos de envidia y rabia, 
que el tratar de poner paces 
era encender más la llama. 
Mas ya que del cielo abajo 
ningún remedio bastaba, 
vinistes como del cielo 
a poner paz en las almas. 
Cuando el fuego más crecía 
y el remedio no se hallaba 
con la guía de la elocuencia 
amortiguásteis las brasas. 
Cuando el poder de los grandes 
por quitarle, le aumentaba, 
por serlo del Rey del cielo, 
lo alcanzásteis de su gracia. 
Cuando la ciudad famosa 
ser derribada esperaba 
pusisteis vos vuestros hombros 
para poder sustentarla. 
Cuando el agua de discordia 
hasta los cielos llegaba 
fuistes vos el arco verde 
en señal de la bonanza. 
Cuando los dos escuadrones 
habían de romper las armas 
os pusistes de por medio 
y en vos quebraron las lanzas. 
Cuando el uno solo de ellos 
para sí victoria aguarda 
dejando al otro sin vida 
sepultada su esperanza. 
Traéis vos el laurel verde 
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y a entrambos poner guirnaldns, 
haciendo por modo extraño 
que los dos queden con palma. 
Cuando el Rey Enrico piensa 
venir con su Corte y casa 
y hacer estas paces firmes 
y él en presencia firmarlas 
E l Rey del Cielo os previene 
y estas paces os encarga 
para que vos las hagáis, 
por ser padre de la patria. 
Gozad, pues, con Agustino 
premio que en la paz le iguala; 
pues si en Africa él la pone 
vos lo ponéis en España. 
«Al milagro de los que le salieron a matar camino de 
Alba, por mandado del Duque y temblando le vinieron 
a pedir perdón.—Armendáriz> (1). 
(1) E l certamen en honor de San Juan de Sahagún se celebrá 
el 7 de Junio de 1602, y tuvo el premio Julián de Armendáriz, por 
tinos esdrújulos que publicó al principio de su obra Patrón Sal-
mantino. Esta obra en diez Cantos de redondillas fué reeditada 
otras tres veces durante el mismo siglo xvn (1611, 1622 y 1645) y 
últimamente en 1917 publicó casi todo el primer Canto en Filadel-
fia el profesor M. Rosenberg en un Apéndice a la edición de la 
Comedia famosa L A S B U R L A S VERAS del mismo Armendáriz. 
Era natural de Salamanca y en Salamanca falleció en 1614. Se 
halla citado por Cervantes en el Viaje al Parnaso, por Agustín de 
Rojas en el Viaje entretenido y por Lope en la Carta al Duque de 
Sesa. Recientemente aparte del estudio de Rosenberg aparecieron 
uno del P. Conrado Muiños en la Revista Agustiniana, vol. V, y 
otro del señor Boizas en la Basílica Teresiana. 
En nuestro Códice hay varias composiciones de Armendáriz» 
casi todas referentes a San Juan de Sahagún. 
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(CXI) 
Romance, 
Cuando el gran pintor del día 
con rojos pinceles bellos 
i lnminn los dibujos 
de la tabla del Nereo, 
E l divino Sahagún, 
norte, amparo y patrón nuestro 
que de los globos azules 
pisa los blancos luceros, 
Camino de Salamanca 
viene gozoso y contento 
después que deja indignado 
al gran héroe destos reinos 
(borrado) que notó el común 
(ídem) el segundo Aurelio 
por imitar a Dios 
se va tras la voz del pueblo. 
En público le amonesta 
porque no basta en secreto, 
que es bien que digan verdades 
las lenguas del Evangelio. 
A tanto llega el enojo 
que ya con dañado intento 
armados de todas armas 
le siguen dos caballeros. 
De hierro y miedo cargados 
vienen al santo siguiendo, 
porque el hierro de la culpa 
consigo se lleva el miedo. 
Las lanzas al ristre arriman 
y el rubio señor de Délo 
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vuelve a priesa las espaldas 
medroso del gran portento. 
Sale un escuadrón de estre-Uas 
rasgando el aire ligero, 
que ya en defensa del santo 
se estrellan ios mismos cielos. 
Y a se turban los caballos, 
ya se les eriza el pelo, 
que a veces los animales 
dan a los hombres ejemplo. 
Sienten la templada espuela, 
mas no hacen movimiento, 
que en los castigos de Dios 
la espuela sirve de freno. 
Con temerosos bufidos 
cruzan pies y encogen cuello, 
que no es mucho se hagan cruces 
de lo que intentan sus dueños. 
Temblores de muerte sienten 
los dos bridones soberbios; 
que ya parecen de azogue 
las planchas de sus aceros. 
Ya piden perdón al santo 
y a Dios el santo por ellos, 
que al fin por sus enemigos 
rogó el Hijo al Padre Eterno. 
Por ruegos sanan del santo, 
que dan en un mismo tiempo 
Dios, por Juan, muerte a los vivos, 
Juan, por Dios, vida a los muertos. 
E l héroe que dió principio 
al ya conocido exceso 
llora en este mismo punto 
el de su vida el postrero. 
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E l favor dol sanio implora, 
que ya sabido el suceso 
con rayos de caridad 
vuelve regalando el viento. 
Entra por el gmn palacio 
cuyos dibujados techos 
se quisieran volver losas 
para darle humildes besos. 
Llega el Grande al Sanio humilde 
las rodillas por el suelo; 
que a siervos se humillan Grandes 
cuando son de Dios los siervos. 
Sana y rinde a Juan las gracias 
justa enmienda prometiendo; 
que es el día del castigo 
víspera del escarmiento. 
(CXII) 
O/ro a lo mismo. 
Porque fray Juan predicaba 
la verdad del Evangelio 
desnuda de adulación 
vestida de santo celo. 
Porque de Sahagún la espada 
templada en aguas del cielo, 
(que es su palabra) la pone 
contra cudiciosos pechos. 
Porque su divino sol 
descubriendo los defectos 
dió color a las mejillas 
del alma de aquestos reinos. 
Porque su reprensión 
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fué clara luna de espejo, 
donde vió sus grandes culpas 
un Grande .Señor del suelo. 
Porque el agravio que forman t 
aunque le escribió en el pecho, 
le leyeron los criados 
en la frente de su dueño. 
L a venganza solicitan 
con mandamiento del mesmo, 
que en ambiciosos criados 
es lo mesmo que del cielo. 
Manda que quiebren la luna, 
qiie emboten el limpio acero, 
que eclipsen el claro sol 
con nube de mortal velo. 
Para cumplir lo que manda 
aperciben duros hierros, 
porque no se ofende un justo 
si no es que intervenga yerro. 
Piden a prisa caballos 
para salirle al encuentro; 
pero este encuentro fué azar, 
porque a caballo salieron. 
Fueron hasta ver al santo 
sueltos, veloces, ligeros; 
y al envestirle se muestran 
tardos, perezosos, lerdos. 
Pararon como leales 
al término que está puesto 
por Dios a las brutas fieras 
para no ofender sus siervos... 
No puede hartar los ojos ciuliciosos 
que allí bañados tiene en gloria tanta, 
mas ya que ha de bajarlos mira atento 
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la bella traza de la Patria santa, 
donde entre cortesanos venturosos 
el gozo eterno habita; su ornamento 
no bastara a pintalle el pensamiento, 
que es sin par, y aun segundo no se halla; 
empedrado de estrellas está el suelo, 
porque es su tierra el cielo, 
de preciosos zafiros la muralla 
y un ardiente piropo cada almena, 
arcos triunfales son las puertas de ella, 
que estriban en columnas de diamantes 
con chapiteles de oro relumbrante 
y ricos frisos de esmeralda bella, 
que deja oscuro al sol su luz serena; 
para escribir ciudad de bien tan llena 
sólo tendrá de digno cronista 
en nombre y obras airo Evangelista. 
No más canción, que ya su vuelo encoge 
por no se despeñar mi osada musa, 
temiendo de atrevidos el ejemplo, 
humilde, consagrarte quiero al templo, 
donde entre el vulgo y multitud confusa 
invoques al que a pobres grato acoge, 
el silencio por más seguro escoge 
y pregonar quién sois al mundo insista 
en nombre y obras otro Evangelista. 
«Otra Canción glosando el mismo pie: En nombre 
y obras otro Evangelista». 
(CXI1I) 
De Juan a Juan igual es la medida, 
pues si el Evangelista desde el suelo 
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vió el archivo del cielo, 
morada conocida 
el Autor celestial de nuestra vida, 
Juan en el sacrificio 
de Nuestro Dios Eterno, 
vencedor de la muerte y del infierno, 
abierto mira el estrellado quicio; 
luego si Dios un nombre les ha dado 
igual milagro ha obrado 
rasgando el cielo y enseñando el pecho, 
sin duda que le han hecho 
a nuestro Juan con tan riivina vista 
e)i nombre y obras otro Evangelista. 
(CXIV) 
Si el águila real vió a Dios sentado, 
rodeado de iris de esmeralda, 
del cabello a la falda, 
y al Cordero sagrado 
abriendo el libro hasta allí cerrado, 
también Juan ofreciendo 
este Cordero manso 
mira del alma el inmortal descanso 
y al mismo Dios que el cielo le está abriendo; 
pues si de vista a vista y nombre a nombre 
no hay exceso que asombre, 
pues mira un Juan lo que otro había mirado, 
bien cierto es que ha cifrado 
en nuestro Juan, pues que de Juan no dista, 
en nombre y obras otro Evangelista. 
Sí a la mujer de estrellas coronadn, 
que el sol viste y que la luna pisa, 
el Apóstol divisa, 
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desde cuya inorada 
miró sabir su infante a la sagrada, 
también a Juan se muestra 
este divino infante 
y esta rnuier que ciñe el sol radiante, 
farol de Dios que al pecador adiestra; 
pues si de Juan a Juan y de obra a obra 
no se ve falta o sobra 
¿qué mucho, pues, de un límite no salen, 
que nuestro Juan señalen 
(pues frisa con el santo coronista) 
nt nombre y obras otro Evangelista. 
Pero ya está de suerte acreditado 
con los milagros de su mano santa 
(verde y divina planta, 
ciprés entronizado 
Arbol de Dios que el fruto das colmado) 
que en el divino risco 
le juzgan justamente 
en espíritu un Pablo penitente, 
en santidad preciada otro Francisco, 
en caridad aquel Martín divino, 
en ciencias Agustino, 
en celo y oración Moisés y Elias, 
en llanto Jeremías, 
en predicar un sin igual Baptista, 
en nombre y obras otro Evangelista. 
(GXV) 
A l mismo San Juan de Sahagún. 
Del Padre Omnipotente 
al Hijo dulce Juan sacrificaba 
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con celo tan ardiente 
que hasta el trono de Dios se levantaba, 
rompiendo desde el suelo 
las estrelladas bóvedas del cielo. 
Entonces miró clara 
aquella Majestad incomprensible 
cuya luciente cara 
a pocos en la tierra fué visible; 
y fué lo que vió tanto 
que le puso silencio y aún espanto. 
Los ¡lustres vecinos 
gozoso vió de la ciudad eterna 
con trajes peregrinos 
servir al justo Rey que la gobierna 
y a su Reina sagrada 
sobre todos hermosa y levantada. 
E l capitán valiente 
que en piedras dejó escrita su mcmot i i 
si el cielo vió patente 
y gozando a Jesús de inmortal gloria, 
no imagine que es solo 
a quien se rasga el relumbrante polo. 
Verá si considera 
la maravilla con S. Juan obrada 
que a la suya primera 
esta segunda no le debe nada, 
pues si en razón se funda, 
es igual maravilla y no segunda. 
Si cual piedra sufría 
las piedras, que otros piedras le tiraban, 
y cuando padecía 
los cielos admirados le miraban, 
y que sus moradores 
abrieron para verle miradores. 
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Y si vió Jes u Cristo 
en pie, del Padre a la derecha mano, 
también de Juan (ue visto 
el Hijo con el Padre soberano 
pues la Trinidad vía, 
y está claro que en ella los vería. 
Siempre que celebraba 
era con devoción y fe tan pun 
que a los cielos llegaba, 
y una vez quebrantó su cerradura 
y los cielos abiertos 
mostraron sus retrestc encubiertos. 
Esto con él hacia 
el que las voluntades considera; 
sino porque vivía, 
por la gana con que por él muriera, 
que sí voluntad sobra, 
da por bien recibida Dios la obra. 
A nuestro Juan y a Esteban 
con los mü mos favores Dios regala, 
y ambos con esto prueban 
que a la obra el deseo Dios iguala, 
y que de cerca el Cielo 
es al martirio y abrasado celo. 
«Diciendo misa de ordinario vía la Santísima Tr i 
nidad y la gloria de Dios». 
(CXVI) 
Después que al alto cielo 
habéis, glorioso santo, encaminado 
vuestro ligero vuelo, 
el discípulo amado 
en vos al vivo queda retratado. 
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Que si llega dormido 
a ver la eterna luz que en elia prueba 
Dios a su Juan querido, 
al mismo rayos lleva 
y por hijo de águila os aprueba. 
Y el bocado a la boca 
como al amado Juan el sueño os vino, 
con ser la cena poca; 
y pudo tanto el vino 
que os hizo ver su cielo cristalino. 
L a ciudad soberana 
para que Juan la viese descubierta, 
bajó hermosa y galana 
y su dorada puerta 
ahora para vos la tiene abierta. 
Y aunque San Juan no pinta 
las cosas que allí vió su vista aguda 
todas por pluma y tinta, 
mas vuestra lengua muda 
no deja de su gloria menor dudft. 
No solamente a vella 
se os da aquella ciudad hermosa y pura, 
antes como una estrella 
os convida a subir con su hermosura. 
No con los golpes duros 
de las piedras de Esteban seos abrieron 
los estrellados muros, 
pues tales estuvieron 
que a un solo hacer del ojo se os abrieron. 
Mas vuestro hecho ensalzo, 
pues conforme a la ley establecida 
llegó Moisén descalzo 
a la zarza encendida, 
y vos llegáis calzado en esta vida; 
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Y porque al suelo fuera 
de muy grave dolor faltar tan presto 
tan hermosa lumbrera, 
buen medio puso en esto 
el que en la tierra y cielo os dejó puesto; 
E l pie de altar que os viene 
en la misa por paga adelantada 
si ver a Dios contiene; 
la gloria os será dada 
cuando lleguéis al fin de la jornada. 
• (CXVÍI) 
A San José. 
Si a la Virgen alabamos 
queda la alabanza atrás 
por más y más que digamos 
y para alabarla más 
Madre de Dios la llamamos. 
Pues también, Joseph, a Vos 
para haberos de alabar, 
pues sois sus padres los dos, 
bien os podemos honrar 
llamándoos padre de Dios. 
.Si de lo que trabajáis 
come Cristo, y se convierte 
en sangre el manjar que dais; 
y así es la sangre que vierte 
de lo que Vos sustentáis. 
Y si Dios se mantenía 
del pan y trabajo vuestro, 
también os demandaría 
a Vos como al Padre nuestro 
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nuestro pan de cada día. 
¿Un tan excelente hecho 
podrase jamás oir, 
que podáis con buen derecho 
al Padre Eterno decir 
que le habéis la costa hecho? 
Y estando a la mesa vuestra 
le podéis decir al Hijo: 
no sé yo qué más os resta 
lo que el Padre Eterno dijo: 
«Hijo, siéntate a mi diestra». 
Como de contino estáis 
con Dios de la mano asido, 
una ventaja lleváis, 
que a cuantos Santos ha habido 
por la mano los ganáis. 
Por ser el hombre villano 
quedó de Dios enemigo, 
mas Dios hecho nuestro hermano, 
en señal que ya es amigo, 
os da a Vos, Joseph, ta mano. 
Quiso daros el Señor 
cargos grandes de mil modos, 
hízoos su ayo y rector 
y siendo el mayor de todos 
quiso ser vuestro menor. 
Y con ser su Majestad 
quien era, os obedecía 
con tan profunda humildad 
que como al Padre decía: 
«hágase tu voluntad». 
No ha habido santo entre nos 
tan respetado y tenido, 
6 ni se puede alabar Dios 
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de que fué mejor servido, 
pues que lo fuisteis de E l Vos. 
•Glosa sobre esle pie: A l sabor de la esperanza». 
(C.XVIII) 
A San Esteban. 
Pues acertastes a ver, 
Esteban, en mar tan vario, 
piedras de tan lindo ser, 
bien os podemos poner 
a oficio de lapidario. 
Y en esto amor os alaba, 
que por gozar la aventura 
que de las piedras manaba, 
no temáis mal que no dura, 
ni queráis bien que se acaba. 
Por gozar del sumo Bien 
que en este mundo se alcanza 
bajando al mar la balanza, 
las piedras os saben bien, 
al sabor de la esperanza. 
No os quejáis del pueblo insano 
que os rodea como yedra; 
porque con golpe inhumano 
amor os tira la piedra, 
sino que esconde la mano. 
Las piedras no os hieren tanto 
cuanto el amor con sus tiros; 
por eso yo no me espanto 
que os acierten con el canto 
cuando cantáis con suspiros. 
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Y como en el padecer 
tengáis en Dios confianza, 
como no haya qué temer 
las piedras podéis comer 
al sabor de la esperanza. 
Los israelitas sacaron 
agua de la peña herida 
5r vos de las que os tiraron, 
después que muerto os dejaron 
sacastes agua de vida. 
De los hijos que en el suelo 
Cristo engendró a su modelo 
vos por primero quedastes, 
y como ta! os lie vastes 
el mayorazgo del cielo. 
Y en tanto que no os llevaba 
a su bienaventuranza, 
los alimentos os daba 
y en la tierra os sustentaba 
al sabor de la esperansa. 
Piedras son las que os tiraron, 
que aunque el ser os deshicieron 
otro ser mejor os dieron, 
pues mientras más acertaron 
más acertado os hicieron. 
L a vida no la perdéis, 
aunque la combaten tanto, 
porque las piedras que véis, 
para que siempre duréis, 
os labran de cal y canto. 
Y dando aquesto a entender 
mientras el golpe os alcanza, 
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porque no os dejéis caer 
Dios os quiere entretener 
al sabor de ¡n esperanza. 
«Al Santo Sahagún, que sacando un niño do un po-
zo, porque le honraban por Santo ,se fingió loco». 
(CXIX) 
Sotieto. 
Salir el pozo de su asiento . . . . siento 
y el mar volar si allí hubiera. . . . viera 
porque Juan deste amor esfera. . . era 
fuego divino, aunque violento., . . lento. 
Al niño de su desatiento tiento 
y tanto más si se añidiera (?) diera 
que al cielo por sacalle afuera. . . fuera 
pidiendo a Juan su desaliento. . . . aliento. 
Besa sus pies la diligente gente 
y el querido de Dios llamado, . . . amado 
dice: Señor, esta locura cura. 
E l vano honor que no consiente, siente 
ai fin con pecho ya endiosado. . . . osado 
finge celoso y su cordura dura. 
Además de la.s poesías dedicadas a santos agusti-
nos, hay otras, aunque en menor número, en número 
Slngular casi siempre, dedicadas a Santa Catalina. Vir-
gen y Mártir, a San José, a San Juan Bautista, a los 
f r i tos Inocentes, a San José de Arimatea, a San Ni-
Codemus, a San Juan Evangelista, a San Esteban, a 
Lorenzo, a San Benito, a San Bernardo, a San Se-
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bastián, a San Francisco, a Santo Tomás de Aquino, 
de las cuales ofrecemos un pequeño muestrario, pues 
luego siguen las más importantes ofrecidas a la Virgen 
Santísima y a Nuestro Señor: 
(CXX) 
G/osti a San Laurencio, mártir. 
En vivas llamas ardiendo, 
con otras de vivo amor, 
tiempla Laurencio el ardor 
del fuego en que está muriendo. 
Muy grande el deseo era 
de poder por Dios morir, 
que le era muerte más fiera 
el no poderlo cumplir 
que el mismo morir le fuera. 
1 como no lo cumpliendo 
iba por horas cediendo, 
nunca un punto descansó, 
hasta que su cuerpo vió 
en vivas llamas ardiendo. 
En las cuales, cuando ardía, 
lo que más le atormentaba 
era ver que se acababa 
la pena que padecía 
con la muerte que llegaba. 
I así por hacer mayor 
el espacio del dolor, 
para más su amor mostrar, 
quiso las llamas templar 
con otras de vivo amor. 
Porque como tenía visto 
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lo que Dios paso por él, 
quiso, como amante fiel, 
por padecer más por Cristo 
dilatar el gozar de él. 
Mirad qné extremo de amor, 
que aunque sabe que el Señor 
le ha de dar la gloria luego, 
porque no se acabe el fuego 
templa Laurencio el ardor. 
Y aunque a Dios desea ver, 
hace como enamorado, 
porque el perfecto querer 
más se muestra en padecer 
que en gozar del bien amado. 
I así el santo mártir viendo 
que está por Dios padeciendo, 
más gloria le da el dolor 
que descontento el ardor 
del fuego en que está muriendo. 
(CXXIj 
A l mismo satito. 
Ardiendo, Laurencio, estáis 
delante de toda Roma, 
y tanto de ello gustáis 
que al tirano convidáis 
que de vuestra carne coma. 
De esto puedo contemplar 
que acabando de gastar 
los sacros tesoros vos, 
dáis vuestras carnes por Dios, 
por no tener más que dar. 
18 
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Hace el fuego y su centella 
tan sabrosa carne en vos, 
que rogáis que coman della, 
porque vean, al comella, 
qué dulce es morir por Dios. 
Cuando el autor de la vida 
a comer nos convidó, 
su carne nos dió en comida, 
y entonces nos enseñó 
cómo trata a quien convida. 
De esta suerte vos tratáis, 
Laurencio, a quien convidáis, 
que puedo decir de vos 
que por imitar a Dios 
vuestra carne a comer dais. 
Una duda he de saber, 
si hallo quien me la resuelva: 
Laurencio, ¿qué pudo ser, 
que al que no os pudo volver 
agora rogáis que os vuelva? 
Entiendo que lo hacéis 
porque mostrarlo queréis 
el lado asado, por Dios; 
y volviéndoos él a vos, 
vos a Dios le volveréis. 
Pero si Dios ha mandado 
que al que en un lado me hiriere 
que le vuelva el otro lado, 
¿cómo San Laurencio quiere 
ser vuelto por quien le ha dado? 
Quiero a esto responder 
que, para más merecer, 
le parece que es muy justo, 
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porque le vuelva a su gusto, 
dejarse de otro volver. 
¿Mas qué es lo que pretendía 
en pedir que le volviese, 
pues que bien claro se vía 
que de volver le tenía, 
aunque no se lo pidiese? 
Fué porque pena le daba, 
más que el dolor que pasaba 
sobre las brasas desnudo, 
ver que un lado estaba crudo 
y que el fuego se acababa. 
(CXXII) 
A Santo Tomás de Aquino, 
De vuestros hechos, Tomás, 
de tanta grandeza llenos, 
a saber decir lo menos, 
ninguno supiera más. 
Mas ya que su larga suma 
no pueda contar sin mengua, 
lo que faltare mi lengua 
remediará vuestra pluma. 
En cuyo divino vuelo 
tal velocidad se encíerrai 
que dando caza a la tierra 
subió más alta que el cíelo. 
Y en más levantado trono 
fué puesta de lo que digo, 
como lo afirma un testigo, 
que fué Dios, en vuestro abono. 
Que porque de Angelical 
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Doctor, el título os den, 
dijo que escribisteis bien 
contra el herético mal. 
Poneros en competencia 
con Salomón no se excusa, 
que si fué su ciencia infusa, 
también lo fué vuestra ciencia. 
También habéis parecido, 
Tomás, apóstol sagrado, 
en ser de Dios enviado 
y de su Iglesia escogido. 
Y aún glorioso Evangelista 
os dirá la cristiandad, 
pues fuisteis de su Verdad 
tan famoso coronista. 
Que vuestro ingenio barrunto 
ser no menos soberano, 
pues sobre su canto llano 
echastes vos contrapunto. 
Y tanta tuerza se ve 
en la verdad que escribís, 
que parece que añadís 
artículos a la fe. 
Y es que ese ingenio sutil 
hace tanta distinción, 
que de catorce que son 
hacéis vos catorce mil. 
Y aunque es la cuestión capaz 
de discordia y distinciones, 
vos con vuestras opiniones 
ponéis entre todos p;u. 
Ser nuevos y celestiales 
Jos bienes que en vos están 
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vuestras partes lo dirán, 
pues nadie las tuvo tales. 
Y claramente lo fundo 
en lo que habéis dado muestras, 
porque cuatro partes vuestras 
exceden a las del mundo. 
Y en ellas tal os mostráis 
que dirán, Tomás, de vos 
que casi parecéis Dios 
si en tantas partes estáis. 
Mostráis a Dios de mil arles 
y en tan milagrosos modos 
que E l es indiviso en todos, 
y vos le ponéis en partes. 
Y no hay camino más fiel 
que a Dios descubra y declare, 
y quien de ellas se apartare 
no podrá acertar a E l . 
Bien os supisteis valer 
de el Tomás que os precedió, 
pues de lo que él no creyó 
deprendistes a creer. 
Con favores soberanos 
perdió la duda y el miedo, 
mas a donde él metió el dedo 
raetistes vos bien las manos. 
¡Oh sal de sabiduría 
que a los gustos satisface 
y la corrupción deshace 
de la dañada herejía! 
¡Oh luz del mundo que alumtaa 
la tiniebla del errorl 
tu divino resplandor 
sobre el mismo sol se encumbra 
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]Oh ciudad cercada y fuerte 
en alto monte subida! 
donde halla el mundo acogida 
contra el infierno y la muerte. 
Dios que supo enriqueceros 
de estos tesoros que os da 
envíe lengua de allá 
igual, para engrandeceros. 
Que mal bastaré yo aquí 
si la tierra que os crió 
dice, Tomás de aquí no, 
por ver que del cielo, sí. 
Porque saliéseis más diestro 
y clara luz cual convino, 
os dio el cielo a un Agustino 
por preceptor y maestro. 
De las liberales artes 
y lo que dél aprendistes, 
tan bien vos lo repartistes, 
que hubo para cuatro partes. 
En las cuales, cual se ve, 
enseñáis al mundo entero 
y matáis con hierro fiero 
los contrarios de la fe. 
Esta poesía anda también copiada en los cartapa-
cios salmantinos de Palacio. 
(cxxnij 
A San Francisco.—Por Espinel. 
Cuando Dios determinó 
haceros su cortesano, 
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tal caballero os halló 
que su misma insignia os dió 
y eslampada por su mano. 
Bien mostró, Francisco, Dios 
con la amistad de los dos 
la grandeza que en vos luibo, 
pues lo que por honra tuvo 
quiso repartir con vos. 
E l capitán esforzado 
que con victoria se halla 
muestra cuánto le ha costado 
en los golpes que ha sacado 
con sangre de la batalla. 
Así el sacro Verbo Eterno, 
el inmenso y sempiterno 
llagas presenta por gloria, 
que sacó de la victoria 
del capitán de el infierno. 
Y a vos por la misma cuenta 
con las propias llagas honra, 
tanto que las que presenta 
fueron dadas por afrenta, 
pero las vuestras por honra. 
Y fué en llagaros tan diestro 
el sacrosanto AJaestro, 
que el primer golpe tirado 
no salió de su costado 
cuando se enclavó en el vuestro. 
Y en sufrillas con paciencia 
tanta firmeza os han visto, 
que sin la fe en competencia, 
no se ve la diferencia 
ni cuál de los dos es Cristo. 
Y la que en los dos ha habido 
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es que el Santo Verbo Unido 
con el recíproco amor 
sufrió como Redentor, 
más vos como redimido. 
Tan lleno de Cristo era 
vuestro interior hasta el centro, 
que por muestra verdadera 
quiso que se viese fuera 
el Cristo que estaba dentro. 
Que como a su paraíso 
se subió el santo Narciso, 
de su iglesia enamorado, 
otro Cristo ha renovado 
en vos, cual ella le quiso. 
San Pablo que perseguía 
la iglesia, y hecho fiel 
la amparaba y defendía, 
dijo que él ya no vivía 
sino el propio Cristo en él. 
Con razón más evidente, 
Francisco humilde y paciente, 
toca a vos este derecho, 
pues si él le tuvo en el pecho 
en vos le vemos patenta. 
Tanto que en cualquier lugar 
do está vuestro santo aprisco, 
la insignia particular 
nos obliga a preguntar: 
¿quién vive. Cristo o Francisco? 
Que como el arma real 
en casa del desleal 
se fía por justa ley, 
al contrario, os la da eí Rey 
por siervo santo y leal. 
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(CXXIV) 
A los niños inocentesr. 
Octavas del Dr. Francisco Campuzano. 
¡Oh divino escuadrón! infantería 
que en el mayor peligro denodado 
esperó, cuando el mismo Dios huía, 
sin haber rostro ni color mudado; 
el más ñaco soldado que allí había 
fué tenido por Dios y degollado, 
con este nombre de perpetua gloría 
ganando con su sangre la victoria. 
¡Oh niños! load al cielo soberano, 
pues la primera vez que ojos abristes 
no fué para ver nada de lo humano, 
primero a Dios que a vuestros padre» vistes, 
y supistes ganarle por la mano, 
que si por vos murió, por E l mnristes; 
cuando llegare ei tiempo que lo haga, 
podréis decir que juntamente os paga. 
E l morirá con ansias y teniendo 
sus sacros brazos en la Cruz tendidos, 
vosotros descuidados y riendo 
en los de vuestras madres recibidos; 
E l la hiél amarguísima bebiendo, 
vosotros dulce leche al pecho asidos, 
E l (al que no lo entiende) con deshonra 
vosotros, niños, con eterna gloria. 
Si causa admiración cuando se canta 
que el santo Isaac con obediencia pura 
tuvo ya el cuchillo a la garganta 
para ser de su Dios sombra y figura, 
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¿cuánto más vuestro caso se adelanta 
adonde no quedó vida segura, 
ni paró en ademanes ni fué sombra, 
sino verdad que a todo el cielo asombra? 
¿Quién igualmente pudo armar los pechos 
a tanta multitud y fortaleza? 
¿quién encargó los soberanos hechos 
a la impedida y pueril terneza? 
A la leche mamada de los pechos, 
¿quién la hizo instrumento de braveza? 
¿cómo la sangre supo hacerse lengua 
y confesar para sufrir su mengua? 
Pedro negó y aquí ninguno niega; 
saben morir y no temen la muerte; 
la sangre el sgno de sus madres niega 
y queda poderoso el que la vierte; 
el tirano colérico se ciega, 
pero el más tierno niño ese es más fuerte, 
porque aquel de su cólera es vencido 
y aqueste por su Dios es ofrecido. 
Tierna y santa Raquel no estéis llorando, 
ni turbéis a Ramá con alarido, 
que suben los gemidos que estáis dando 
adonde vuestros hijos han subido; 
bien véis que culpa no la están pagando 
pues no la tienen más que haber nacido. 
Señora, consoláos en este día, 
representáis el llanto de María. 
Por dichosos tened vuestros enojos 
y vuestros hijos ver despedazados; 
si no lloran por esto aquellos ojos, 
sino la entretenéis en sus cuidados, 
dadle de sangre y lágrimas despojos 
que en lo mismo después serán pagados 
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con mayor abundancia e inocencia 
y más tirana y más cruel sentencia. 
(CXXV) 
A San Benito. 
Canción mando fué trasladado. 
Divino Patriarca, 
que desde el claro cielo 
miras hoy tantas gentes en la tierra 
postradas ante el arca, 
que de tu mortal velo 
(rico tesoro) tanta parte encierra 
de mi ingenio destierra, 
pues con Dios puedes tanto, 
la tiniebla confusa, 
porque tenga mi musa 
parte también en el gozoso canto, 
que renueva la historia 
con nuevos accidentes de tu gloria. 
Y con liberal mano 
a tus hijos entrego 
de tus santas reliquias el tesoro, 
no como el canto griego 
las del fiero troyano 
por peso de materias plata y oro; 
así, gran Padre, imploro 
tu protección y creo 
que como huésped mío 
sobre mi pecho frío 
harás el mismo efecto que Elíseo, 
que así la vida daba 
vivo o muerto a los muertos que tocaba. 
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Del mauritano atlante 
la antigüedad creía 
que sustentando el cielo con su cumbre 
demás de aquel constante 
trabajo, despedía 
de ríos a la tierra muchedumbre, 
así la pesadumbre 
del cielo, que ruina 
al mundo amenazaba 
tu oración sustentaba 
y regaba la tierra tu doctrina, 
de cuyo humor nacieron 
selvas que al fiero mar después rompieron. 
Aquí el poder eterno 
fortificó su nave, 
remos, entena, mástil, popa y frente 
dejándola el gobierno 
firme, justo y suave 
gran tiempo de sus hijos solamente; 
después le diste gente 
con armas temporales 
para que castigase 
a quien la contrastase; 
la cual hizo en España cosas tales 
que no podrá la furia 
del invidioso tiempo hacerle injuria. 
Razón es, pues, que llegue 
tu reliquia a las manos 
donde estará del bárbaro segura; 
ya es tiempo que sosiegue 
donde tantos paganos 
dieron a hijos tuyos muerte dura; 
si de tu sepultura 
en el Monte Casino 
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el longobardo crudo 
hacerte salir pudo 
y anduvieses por Francia peregrino, 
fué permisión del cielo 
para que enriquecieses nuestro suelo. 
Aquí gloriosamente 
entre sagradas luces 
unos hijos verás en los altares, 
otros en relucientes 
acero y rojas cruces 
cubrir los fuertes pechos militares, 
aquestos con cantares 
con silencio y ayuno 
al infierno hacen guerra, 
éstos acá en la tierra, 
sin causarles temor peligro alguno, 
las cabezas quebrantan 
que contra Dios rebeldes se levantan. 
Mi Padre, cuya fama 
el orbe tiene lleno, 
querría asiento en el alma allá contigo 
que aquí fué ardiente llama, 
aquí lué horrible trueno, 
con que al rebelde daba Dios castigo; 
de estos hijos que digo 
que diste a España, él era 
maravilla y ejemplo, 
y fabricara templo 
a tu santa reliquia si viviera, 
pues cifró la ganancia 
de altos servicios en quitalla a Francia. 
No más canción, que olvida 
el principal siijeto, 
del paternal amor arrebatada, 
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ni con la causa mida 
de tu voz el efecto, 
que serás dignamente de él privada; 
di que vas para el cielo 
donde todas las faltas suple el celo (1). 
(CXXVI) 
A la Concepción de Nuestra Señorá. 
S O N E T O 
L a luna en tu respeto no es hermosa 
j en tu presencia el sol no resplandece, 
el cielo más lucido se escurece 
si se compara con tu luz gloriosa. 
L a plata más cendrada no es preciosa 
y el oro rico y fino se envilece 
y el que más limpio Serafín parece 
(1) Poetas benedictinos figuran tres en estos cartapacios, el uno 
Fray Alonso de S. Víctor, de quien hemos copiado una poesía (la 
CX) en el cap. X I , el otro Fr. Jerónimo Martón y el otro Fr. Martín 
de la Serna. De éste tenemos en el códice 2'H-G la traducción com-
pleta del Ars amandi de Ovidio, que empieza así: «Si alguno en el 
amor es ignorante—del arte del amor mi libro lea». Del P. Martón 
hay bastantes poesías; era hombre de vena y gracia; aunque a ve-
ces se mete en temas escabrosos, que trataban los poetas profa-
nos. Véase cómo echa su cuarto a espadas en aquella Letrilla tan 
glosada y tan difícil de glosar: «Yo solo a Gileta quiero,—quiera 
quien quisiere a Menga,—yo solo por ella muero,—lo demás allá 
se avenga:—Es amor una quietud—de una y otra voluntad,—es uua 
conformidad,—de tan suprema virtud,—que de dos hace unidad.— 
Con éste Gileta en mí—hizo efecto tan entero,—que por ella me 
perdí;—y pues por ella nascí,—yo solo a Gileta quiero*. 
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con tu limpieza competir no osa. 
Cuantas sustancias tiene angelicales 
el cielo, en tu respecto no son bellas, 
|oh gloriosa y Purísima María! 
No sólo agora cuando el cielo huellas; 
mas cuando en las entrañas maternales 
tu carne virginal se concebía. 
Cual sale la mañana en primavera 
de resplandor y rayos rodeada, 
de niebla oscura y nubes no anublada, 
del sol hermoso cierta mensajera. 
Cuán cendrada es la plata y cuan sincera 
en que el rubí o la perla más preciada 
por arte del platero es engastada, 
y cuán labrada queda dentro y fuera; 
Tan limpia en cuerpo y alma esta Señora 
por las manos de Dios quedó y pulida 
do aquella piedra, Cristo, fué engastado. 
Y fué como mañana esclarecida 
Ubre de niebla o nube de pecado, 
de aquel Sol de justicia anunciadora. 
(CXXVIIj 
Octavas a la Asunción de Nuestra Señora. 
Virgen, ya es acabado el frío invierno 
y comienza la alegre primavera 
y se convierte el llanto y dolor tierno 
en gozo que jamás perderse espera; 
hoy trocáis lo finito por lo eterno 
y el suelo por la más sublime esfera, 
y el trato y conversar con los humanos 
por el de celestiales cortesanos. 
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Virgen, en cuerpo y alma dáis el vuelo 
para encerraros donde el bien se encierra; 
y como fuisteis toda puro cielo, 
no poseyó de vos parte la tierra; 
suele acabar el cuerpo en llanto y duelo 
y de la corrupción recibir guerra; 
mas vuestra carne santa, limpia y pura 
de corrupción, que es pena, está segura. 
Virgen, Madre de Dios, sacra María 
subid en hora buena al gozo santo, 
subid con la gloriosa compañía 
que en vuestra Asunción renueva el cauto; 
subid, veréis la cuarta Jerarquía 
tan alta, que es de Dios amada tanto, 
que con ella reparte sus tesoros, 
do tendréis a los pies los nueve coros. 
Virgen, cuando pagó Dios el tesoro, 
pagando por el triste y pobre mundo, 
su muerte celebrastes vos con lloro 
y sólo Juan en ello os fué segundo; 
mas hoy el mismo Dios y todo el coro 
Apostólico está alegre y jocundo 
vuestra gloriosa muerte celebrando, 
himnos, versos y cánticos cantando. 
Virgen hermosa, honor de las doncellas,. 
el Soberano Rey hoy os convida 
a las eternas bodas; id a ellas; 
yo sé no os echarán por mal vestida; 
lleváis por tocadura las estrellas, 
tocadura jamás vista ni oída; 
cubierta váis del sol lucido manto, 
la luna es el calzado sacrosanto. 
Virgen, filtre prudentes la prudente 
y más despierta que las más despiertas; 
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vuestra lámpara ardió tan reluciente 
que pudo bien dar oleo a las más muertas; 
hoy vuestro dulce Esposo dulcemente 
abre de par en par las sacras puertas 
y con abrazo tierno y regalado 
os sienta sobre el tálamo estrellado. 
(CXXVÍII) 
A l nactmieato de Cristo Nuestro Señor, 
S O N E T O 
Tierno Jesús, que el en rigor del frío 
de pobre madre y fuera de su casa 
queréis nacer; sin duda que os abrasa 
de puro amor algún ardiente estío. 
Pues que bajáis del cielo, Niño mío, 
mandad que a su inclemencia ponga tasa; 
porque aunque lo divino no traspasa, 
sobre lo humano tiene señorío. 
Mas ya no es cielo, no, que se ha trocado, 
ni los de acá se rigen por su norte, 
qne gozan de otro sol en este suelo. 
Lo que era tierra en cielo se ha mudado; 
porque donde está el Rey allí es la Corte, 
y donde el claro sol, allí es el cielo. 
(CXXIX) 
A la Ascensión de Cristo Nuestro Señor. 
De regocijo está el cielo, 
alegrías hace y fiestas; 
que vuelve el Rey a la Corte 
y lleva iras sí el aldea. 
1» 
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Porque cuando a ella vino 
por darle amor tanta guerra, 
el cielo nos trajo al suelo 
y hoy el suelo al cielo lleva. 
Niño le puso su Padre 
con nosotros a la escuela, 
y quiere, como le ha visto 
hecho hombre, que se vuelva; 
mas no se ausentará de nuestra tierra, 
que en pan 3- en vino deja mucha hacienda. 
Lleva en honra de su triunfo 
mucha de la gente nuestra, 
que la quiso en tanto extremo 
que fué al infierno por ella. 
Vase tan enamorado 
de una labradora bella, 
que aunque es forzoso el partirse, 
aunque se va, acá se queda; 
mas no se ausentará de nuestra tierra 
que en pan y en vino deja mucha hacienda. 
Quiere llevarse consigo 
a nuestra naturaleza, 
que era pobre venturosa 
y enamoróse el Rey della. 
Si agora subido al cielo 
hiciera del todo ausencia, 
de pena de verse ausente, 
si fuera mortal, muriera; 
mas no se ausentará de nuestra tierra 
que en pan y en vino deja mucha hacienda. 
A vista sube de todos, 
y porque mejor le vean 
que es gentil hombre y ligero, 
en cuerpo y sin alas vuela. 
Hombre ha sido para mucho 
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que por salir con su empresa 
toma el cielo con las manos 
en una nube ligera; 
mas no se ausentará de nuestra tierra 
que en pan y en vino deja mucha hacienda. 
Está también en los cartapacios de Palacio esta lia 
da poesía, que casi más que a la Ascensión está consa-
grada al Santísimo Sacramento: que en pan y en vino 
deja mucha hacienda, 
(CXXX) 
Canción al Santisimo Sacramento. 
Sub incerti auctorís nomine. Año 1579 ( I I -F-d , / . 122 v.) 
Omnipotente Padre, a cuyo imperio 
todo aquello obedece que criaste, 
y criaste todo aquello que quisiste... 
Hijo, que del infierno nos libraste, 
padesciendo deshonra y vituperio, 
forzado del amor que nos tuviste. 
Spíritu que diste 
consuelo y alegría 
(a) aquella compañía 
de los que varias lenguas refirieron 
con solas las de fuego que cayeron. 
I tú, Virgen, que fuiste señalada 
por madre en quien cupieron 
divinidad y humanidad sagrada. 
Dad nuevas alas al osado vuelo, 
moved mi torpe lengua casi muda, 
que vuestras obras milagrosas cante; 
Que si se me concede vuestra ayuda 
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yo diré tanto bien del bien del cielo 
con que la tierra al cielo se levante; 
Bien sé qne no es bastante 
lengua, mano ni pluma 
para contar la suma 
de la menor de vuestras maravillas, 
Ni puede humano espíritu sentillas; 
pero si en mi favor el vuestro veo, 
haréis que en escribillas 
mi pluma suba más que mi deseo... 
I como tras de velo trasparente 
está el Agnus de cera iluminado, 
que se descubren claro sus colores 
o aquel fino rubí en oro engastado, 
tal estaba tu ser omnipotente, 
que derramaba perlas, ámbar, flores. 
Con divinos favores 
la tierra enriqueciste, 
al ciego vista diste 
y al enfermo salud y vida al muerto. 
Y dejaste un camino descubierto 
que nos lleva a la gloria y al descanso, 
y un muy seguro puerto 
y el proceloso mar, tranquilo y manso.., 
(Siguen otras dos de 14 y una de 8). 
(CXXXI) 
Otro ejusdem. 
Y cual con la venida del lucero 
ti blanco lirio y rosa colorada 
con la noche encogida y añudada, 
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se vuelve a la alegría y ser primero, 
ansí el hijo de Dios manso Cordero, 
ofrecido por hostia inmaculada, 
nos ha vuelto a la gracia mejorada, 
sufriendo cruda muerte en un madero. 
I porque la memoria nos durase 
desta merced y en prenda muy segura, 
que no podrá olvidar jamás su esposa, 
ordenó, a la partida, que quedase 
su soberano cuerpo y sangre pura 
por manjar y de vida milagrosa. 
(CXXXII) 
A/ Santísimo Sacramento. 
SONETO 
Rebelde y pertinaz entendimiento... 
. sed preso.—¿Quién lo manda?—Dios glorioso. 
—¿Por qué?—Porque el secreto misterioso 
negaste del Divino Sacramento. 
—¿Quién ha de ejecutar el prendimiento? 
— L a voluntad y afecto religioso. 
—¿Y quién es el Alcalde riguroso? 
— E l alma llena de piadoso intento. 
—¿Los grillos cuáles son?—La fe divina. 
—¿Y la cárcel cuál es?—La Iglesia santa. 
¡Oh prisión libre, oh cautiverio amablel 
¡Oh cárcel clara! do la gloria es tanta, 
que hecho Dios del hombre golosina, 
se da en manjar del alma saludable (1). 
(1) Soneto de Silvestre al Sautistmo Sacramento. 
«¿De dónde venís, Alto?—Del Altura.—¿Qué motivo traéis?—De 
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Está en el Mss. 2.973 de la Bibl. Nac. de Madrid. 
Gregorio Silvestre falleció en Granada en 1569, donde 
trece años después se publicaron sus poesías con este 
título: Las obras del famoso poeta Gregorio Silvestre. 
Recopiladas y corregidas por diligencia de sus here-
deros: y de Pedro de Cdceres y Espinosa. Impreso en 
Granada, en el Carmen de Lebrixa, Por Fernando de 
Aguilar. Año de M.D.LXXXII . 
(CXXXIII) 
Soieto al nombre de Jesús. 
Dnlcísimo Jesús, mi amor ¡festina! 
festina, que por verte peno y imiero; 
muero por tí, y ansí a mi amor le quiero; 
quiérele porque esto a mí me inclina. 
Inclíname a decir: amoy camina; 
camina más que ciervo muy lijero; 
lijero, sin tardarte, porque espero; 
espero, que esperando amor se afina. 
Enfermo estoy y del amor sediento, 
sediento como el ciervo fatigado, 
fatigado al amor tengo en mi pecho. 
enamorado.—¿Qué librea es aquesa?—De morado.—-¿Y quién os la 
vistió?—La Virgen pura.—¿A qué venís, Criador?—A ser criatu-
ra.—¿Y quién os trajo al suelo?—Tu pecado.—¿De quién recibís 
fuerza?—De mi grado.—¿Por qué?—Por dar reparo a mi hechura.— 
¿Qué tal halláis el alma?—Endurecida.—¿Por qué le hacéis bien?— 
Porque es mi oficio.—¿Qué, tanto es vuestro amor?—Es sin medi-
da.—¿Con qué os lo pagará?—Con buen servicio.—¿Y qué hará por 
vos?—Darme su vida,—Pues yo le doy la mía en sacrificio». 
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Mi pecho sólo en verte está contento, 
contento no hay sin Tí, Jesús amado, 
amado con amor fuerte y estrecho. 
Al ser preso Fr. Luis, los agustinos enviaron a Sa-
lamanca al P. Uceda a hacer oposiciones en la Univer-
sidad. Dos veces las hizo sin llevarlas, una con el Pa-
dre Gallo y otra con el P. Medina; mas dejando fama 
de gran opositor, tanto que la Escuela le concedió lec-
tura y finalmente ganó la sustitución de S. Escritura 
en 1575, que llevó luego en propiedad en 1579 Fr. Luis 
de León. Entonces Uceda desaparece de la Univer-
sidad. 
(CXXXIV) 
A la Crus. - Glosa del Miro. Uceda. 
Cruz, remedio de mis males, 
nuc/ta sois, pues cupo en vos 
el gran Pontífice, Dios 
con cinco mil cardenales. 
Un tiempo madero santo, 
|oh Cruz divina y preciosa! 
por ser tan vil y afrentosa 
érais oprobio y espanto 
de gente facinerosa. 
Mas después que padecer 
quiso Dios por los mortales 
vino tanto a enriquecer, 
que habéis ya llegado a ser 
Cruz, remedio de mis males. 
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Vuestra latitud y alteza, 
|oh Cruz! es tan admirable, 
tan grande 5- tan inefable, 
que cupo en vos la grandeza 
de Aquel que es inmensurable. 
L a tierra a vos comparada, 
pues no cabe en ella Dios, 
estrecha ha de ser llamada, 
pero vos, ¡oh Cruz sagradaI 
ancha sois, pues cupo en vos. 
Sois de la gloria el gobierno, 
sois la llave del secreto, 
sois asombro del infierno, 
en vos clavó el Padre Eterno 
la cédula del decreto. 
L a más alta maravilla 
quiso Cristo obrar en vos, 
todo el orbe a vos se humilla 
y en vos asentó su silla 
el gran Pontífice, Dios. 
Vos sois la audiencia sagrada, 
adonde con brevedad 
despacha Su Santidad 
las Bulas de la Cruzada 
selladas con candad. 
Por vos la tierra está rica 
de mercedes celestiales, 
y si nos las hace tales 
es porque las comunica 
con cinco mil cardenales 
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(CXXXV) 
Sobre estas palabras: Di mortem a discípulo, etcé-
tera , publicó el P. Mtro. Márquez este 
SONETO 
En el pecho de Cristo una contienda 
trabaron entre sí la muerte y vida, 
murieron ambos en la lid reñida, 
por ser grande de entrambos la potencia. 
Tuvo la muerte para herir licencia 
a la vida, mas ella quedó herida, 
tan en lo vivo, que de aquella herida 
murió la muerte al fin sin resistencia. 
Murió la vida, porque libre darse 
a sus contrarios quiso, y ser vendida 
por el traidor amigo; mas de suerte 
Que supo aunque murió viva quedarse 
en una viva y celestial comida 
con que los suyos maten a la muerte. 
El P, Márquez sucedió en la cátedra de Scoto al Pa-
dre Mendoza, fallecido el 21 de Diciembre de 15%. 
Márquez la ganó al P. Ledesma y tomó posesión a 7 de 
Hnero de 1597. 
(CXXXVI) 
Soneto de monosílabas. 
Si el mal gastado tiempo en mi solar 
y en vanos gustos una y otra vez 
me lleva al reino de la negra pez 
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pndiendo del glorioso ser capaz; 
Vuélveme, Dios benigno, a mí tu faz 
sin mirar de mis culpas la vejez, 
que ya no tengo en verte por juez 
en carne sanidad, ni en hueso paz. 
Y si tan negro estoy con el barniz 
del pecado, y la muerte con su hoz 
me amenaza a privarme de tu luz. 
Haga tu Sangre en mí nuevo matiz, 
y atiendan tus orejas a mi voz, 
que del profundo clamo por tu Cruz. 
X I [ 
Muestras de Sonetos agudos, de Letrillas y de Ro 
manees. 
Cuando el patriarca de los poetas salmantinos del 
siglo xv, por no decir de todos nuestros vates de esa 
época, Juan del Encina nos habla de la gala del redo-
blado, bien podemos decir que en su tierra no cayó la 
semilla de esa recomendación entre piedras. Aunque 
no ofrecemos más que algunos ejemplos, podríamos 
presentar muchos más y lo mismo de ecos ingeniosísi-
mos. Todo ello era un alarde de composición poética, 
allí donde eran tantos los que se esforzaban en dominar 
la métrica, haciéndola más dócil que la misma prosa. 
El único capricho poético que no hallamos ni en nues-
tro códice ni en los primeros cartapacios de Palacio es 
el acróstico, que no debía estar de moda en Salamanca 
en la época que estudiamos. 
El Soneto, con todo su acompañamiento de ecos, de 
redoblados, de cabo roto, de pie forzado, de letrilla, 
atraía a los vates del siglo xvi como un abismo. Nos-
0tros lamentamos que empleasen sus aceros en vencer 
tantas dificultades creadas por ellos mismos; esfuerzos 
^ue hubieran estado mejor empleados en perfeccionar 
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el fondo y la gracia de las sentencias que en hacerlas 
casi invencibles, para luego salir con que las habían 
dominado. 
Ejeraplitos al canto, aunque ya fueron otros por de-
lante. 
(CXXXVII) 
S O N E T O 
Querer torcer el orden de los cielos, 
querer fijar el sol en una parte, 
querer saber la ciencia sin el arte, 
querer tener amor sin tener celos. 
Querer que haya contentos y no duelos, 
querer se muestre humilde el frío Marte, 
querer tener el tiempo en una parte, 
querer tener temores sin recelos 
Es quereros loar, divina diosa, 
por ser vuestro valor tan sin segundo; 
y ansí en suma diré que sois dechado, 
Fuera de serlo en todo de hermosura, 
de honestidad y gracia, más que al mundo 
cuantas en tiempo alguno e! cielo ha dado. 
(CXXXVI1I) 
Otro. 
¡Ay Dios! si yo cegata antes que os vier* 
o ya que os vi de paso os contemplara, 
ya que os contemplé no os deseara, 
o ya que os deseé os mereciera. 
Ya que no os merecí que no naciera, 
o al mismo pumo que nací espirara; 
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o ya que no espiré que no aspirara 
mi corazón a cosa que no espera. 
Si espera algún remedio es de Ja muerte; 
muerte sola podrá darme la vida, 
la vida para mí triste y pesada. 
Pesada carga, trabíijosa y fuerte, 
fuerte trago de una alma despedida, 
despedida de verse remediada. 
(Oí X X I X ) 
Coloquio entre Dios y el alma. 
D.—¡Alma! A. ¿Quién es? D. ¿Por qué desconocida 
tan presto te olvidaste de tu Esposo 
que hoy a tí mismo se te da en comida? 
A.—Acá me ocupa \in miedo temeroso. 
D.—¿De qué? A. No sé. D. Si estás apercibida 
llega, que soy manjar dulce y sabroso. 
A.—¿Sois vos, mi Dios, que así me estáis llamando? 
D.—Sí, llega que yo soy, no estés dudando. 
A.—No tengáis, mi Señor, a maravilla 
si un alma flaca, torpe, ciega, ruda 
tan presto como es justo no se humilla 
y no sale al momento de la duda, 
que harto he yo procurado despedilla, 
mas luego sin la fe ya quedo muda, 
con la cual veo debajo de aquel velo 
está transustanciado Dios del cielo. 
(CXL) 
Las tristes lágrimas mías 
hacen en piedra señal 
y en vos nunca, por mi mal. 
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GLOSA 
Tus misericordias canto 
buen Jesús, en mí disculpa, 
pues no puedo llorar tanto, 
aunque por la menor culpa 
quedase deshecho en llanto. 
Que llore noches y días; 
si yo no me sé valer, 
sin las que por mí vertías 
¿qué valor pueden tener 
las tristes lágrimas mías? 
Lágrimas mías salid, 
que aunque no podáis lavar 
tanto mal como hay en mí, 
la ofensa habéis de llorar 
del gran Señor que ofendí. 
Lágrimas destc metal, 
alma derramadlas vos, 
y caigan en pedernal, 
que derramadas por Dios 
hacen en piedra señal. 
De pecado y mal ajena 
queda, si en fuego de amor 
el alma su llanto ordena; 
lava la culpa el humor, 
consume el fuego la pena. 
Alma, ¿por qué tanto mal, 
que os venga la Redención, 
y que queráis vos ser tal, 
que en todos haga impresión 
y en vos iiu}!ca, por mi mal? 
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(CXLI) 
L a mejor mujer, mujer 
y la más cnerda, de lana, 
la más discreta, liviana, 
y la de más ser, sin ser. 
Formó la mano eternnl 
la hembra para el varón, 
dióle larga posesión 
de la nobleza inmortal 
del alma y de la razón. 
Con todo aqueste poder, 
con tal diferencia y nombre 
la sujetó a nuestro ser, 
que el hombre más vil es hombre, 
la mejor mujer, uinjer. 
No toco en las reservadas, 
porque tales hay entre ellas 
que esotras puestas cabe ellas 
serán así comparadas 
cual el sol a las estrellas. 
Y si la razón cristiana 
se muestra clara y perfecta, 
teniendo por cosa llana 
ser la más sabia indiscreta 
y la más cuerda, de lana. 
L a más graciosa y afable 
muy pesada y enojosa, 
un tigre la más piadosa, 
la más constante, mudable, 
terrible la más hermosa. 
L a más liberal, tirana 
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en la ocasión y accidente, 
la de más ser es más vana; 
pues si por dicha ha)' quien siente, 
la mda discreta, liviana. 
L a mujer es una cosa 
y una apariencia fing-ida, 
un rato sólo sabrosa; 
muerte en figura de vida, 
dolor en cara de rosa. 
Su ser es el ser hermosa, 
que viene al fin a no ser, 
muda el tiempo el parecer, 
la gallarda queda astrosa, 
y ¡a de más ser, sin ser. 
(CXLII) 
L a mejor mujer, mujer, 
y la más firme, liviana, 
y la de más ser, sin ser, 
y la más cuerda, de lana. 
Entendimiento ¿do estás 
luchando con la memoria? 
y aunque sin ganancia vas 
a recibir la victoria, 
no quede el cobarde atrás. 
Porque no puedo tener 
lugar de hacer silogismo 
falso, para defender 
quien dijo contra sí mismo 
la mejor mujer, mujer. 
Lo que por sí está abonado 
MUESTRAS DE SONETOS AGUDOS 307 
sin tener mácula alguna, 
mientras es vituperado, 
lo dejan más colocado 
en e) cuerno de la luna. 
Y es la proposición llana^ 
que si la natura humana 
hubo por mujer razón, 
no le llamó con sazón 
a la tnñs firme, livinnn. 
Mirara que en ella estriba 
la causa de todo el snelo, 
para que el lauro reciba, 
y que tiene la del cielo 
nuestra alma en amor cuptiva; 
Y la Corte soberana, 
sustentando que es perfecta, 
contra cosa tan insana 
del que la llama indiscreta, 
y la más cnerda, de lana. 
Fué este soberano nombre 
de gloria tan singular, 
para que el mundo se asombre , 
que, mujer, vino a ganar 
lo que perdió el primer hombre. 
Y siendo tal su poder, 
no habló como discreto 
quien le dió por epíteto 
•y la de más ser, sin ser. 
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(CXLIID 
A co)lira rio. 
Si la femenil esencia 
es de tan poco vigT»r 
y anihiluda potencia, 
que según común sentencia, 
no encierra en sí algún valor. 
Harto claro es de entender 
que se debió de atrever, 
no sin causa de misterio, 
quien dijo por vituperio: 
la mejor mujer, mujer. 
E l que puso a tal sujeto 
tan propia etimologia, 
buscóla cual convenía; 
aunque con un mismo efecto 
hizo la misma sangría. 
Y pues es tal su poder 
•que aquel que dijo mujer 
echó de menguas el sello, 
jamás estará sin ello, 
y la de más ser, sin ser. 
(CXI.1V) 
Sin Dios y con mi pecado 
mirad con quién y sin quién 
para que me vaya bien. 
GLOSA 
Alma mía fabricada 
a imagen de Dios Eterno, 
MUESTRAS DE SONETOS AGUDOS 309 
a quien por mi mal gobierno 
veo la gloria cerrada 
y muy abierto el infierno. 
¿Hasta cuándo he de andar 
por este camino errado, 
que temo quedar colgado 
o puesto en un muladar, 
sin Dios y con mi pecado.3 
Y teme, alma compañera, 
que a la justicia sagrada 
tenéis tan mal enojada, 
que porque vive de espera, 
no descarga en vos su espada. 
¿Qué sería de los dos, 
¡oh mi Jesús, sumo bien! 
que nos hallemos también 
con el demonio y sin Vos? 
Mirad con quién y sin qttién. 
Sal, pues, de la sepultura, 
que c omo Lázaro hiedes; 
quiebra los lazos y redes 
y contenta, humilde y pura 
te presenta a Dios, pues puedes. 
Llora con grande agonía, 
porque iguale al mal el bien; 
y en este aprieto también 
llama a la Virgen María, 
para que tve va\a bien. 
(CXLV) 
Uso es del amor dañar, 
de la fortuna ofender. 
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del amante padescer, 
de la mujer engañar. 
Usa dar muerte la muerte, 
usa dar pena el tormento, 
usa faltar el contento, 
usa mudar.se la suerte, 
usa el amor maltratar, 
y la fortuna ofender, 
y el amante padescer, 
y la mujer engañar. 
Muestran los grifos braveza, 
muestran saña los leones, 
muestran rigor las pasiones, 
muestran los tigres fiereza, 
muestra amor nunca ayudar, 
fortuna siempre ofender, 
y el amante padescer, 
y la mujer engañar. 
E l nadar tiene el Delfín 
por su natural oficio, 
y el cielo por ejercicio 
tiene moverse sin fin; 
de amor oficio es dañar, 
de la fortuna ofender, 
del amante padescer 
de la mujer engañar. 
Nasce el oro en el profundo 
por bien del hombre, y el sol 
con su divino farol 
alumbra y rige este mundo. 
Amor alarga el pesar, 
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fortuna acorta el placer, 
da e! amante el padescer 
y la mujer engañar. 
Pasemos de esta pieza pre calderoniana a cinco 
romances, bien hermosos, aunque algo faltos en el ma-
nuscrito, 
(CXLVI) 
RoMmtce. 
Los ojos vueltos dos ríos 
y el alma de temor llena, 
toma la pluma el Rey Carlos 
para firmar la sentencia 
contra el Principe su hijo, 
por la traición que le prueba 
de que mató a Baldovinos, 
por gozar su mujer bella. 
Con la vara de justicia 
en el papel hizo reglas, 
que no escribiera derecho 
a no seguirse por ellas. 
Con toda esta prevención 
no acierta a escribir que uniera, 
y como paró la mano 
soltó el corazón la lengua. 
«Yo te di vida, hijo; no seré padre, 
si agora le la quilo»; 
mas dice luego y por razón postrera: 
«si mi hijo malo, mi hijo muera». 
Librarle quisiera el Rey 
como padre, y bien pudiera; 
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mas el ser de la justicia 
y el ser justo no le trueca. 
Porque delante sus ojos 
ve del muerto la inocencia, 
las lágrimas de Sevilla, 
del viejo Marqués las quejas. 
Todos pidiendo justicia 
justicia todos vocean; 
y tan justo como recto 
dice el Rey desta manera: 
«Yo te di vida, hijo; no seré padre, 
si agora te la quito», 
Negro se volvió el papel, 
y blanca la tinta negra 
retrató al vicio de Carlos, 
que por estampa se muestra. 
No sabe si al hijo mate 
o si él se tome la pena; 
porque todo es darse muerte, 
y es contra naturaleza. 
Mira al hijo, mira a Dios; 
uno manda, otro ruega, 
el espíritu obedece, 
la carne habla resuelta: 
«Yo te di vida, h'jo; no seré padre 
si agora te la quito»; 
mas dice luego por razón postrera: 
«si mi hijo malo, mi hijo muera». 
(CXLV1I) 
Otro romance de A rias Gonzalo. 
No era bien amanes^ido, 
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el cielo eslaba eslrellado 
cuando se entraba en Zamora 
el valiente Arias Gonzalo. 
Armándole están los hijos, 
que cada cual está armado 
y con pecho enternecido 
y el semblante demudado, 
Habla de esta manera 
todo en lágrimas bañado: 
cinco habiades de ser hijos 
pero no sois más dü cuatro. 
Yo seré el quinto y primero 
que quiero salir al campo, 
por no ver contraria suerte 
en hijos que tanto amo. 
Acordáos de aquel vulgar 
y en España tan usado, 
por su ley y por su Rey, 
por su patria está obligado 
A morir cualquiera bueno, 
en demás si es hijodalgo; 
acordáos que descendéis 
de sangre de Laín Calvo. 
Cuyo esfuerzo y valentía 
hasta hoy había durado; 
pues no perdamos nosotros 
lo que nos está guardado. 
Don Diego es buen caballero, 
muy valiente y esforzado; 
pero mantiene mentira; 
de Dios no será ayudado. 
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(CXLVIIt) 
Otro romance. 
Sevillíi está en una torre 
y el espíritu en el cielo, 
donde vió una maravilla 
del amor nifio y ciego (?); 
y mirando al parayso, 
como está de flores lleno, 
de allí vió salir ufano 
un tirano carnicero 
armado de fuertes armas 
a guisa de buen guerrero. 
Contento va de victoria 
que Adán es el prisionero 
y con él muchos captivos 
presos en el mismo fierro; 
ninguno tiene rescaté, 
a todos falta el dinero. 
A buen paso y a su alcance 
vió venir un caballero, 
disimulado en el traje, 
muy valiente, aunque es mancebo; 
no trae el ¡trnés trancado, 
sus armas no son de acero, 
más fuerza trae que Sansón 
encerrada en el cabello; 
que con su flaqueza vence 
a la muerte y al infierno. 
Llorando le desafía 
y en su lenguaje, diciendo: 
espéresme, Lucifer, 
espéresme, demonio peno, 
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que los captivos que llevas 
Adán es el delantero, 
esotros son mis hermanos, 
ya yo soy hombre por ellos. 
Ya salen a desafio, 
ya revuelven con denuedo; 
pártanse para encontrarse, 
en tierra cayó el mancebo, 
dando voces y gemidos 
quejándose sobre el eno (?). 
Tomar quiere su caballo 
y aparejarse al madero, 
por hm^a lleva el sufrir, 
por adarga el mismo pecho, 
con los golpes del contrario, 
con esos hace sus hechosi 
Victoria y paz en el mundo.. 
(CXLIX) 
Romance de ü . Gonzalo Chacón y sn dama. 
' A su obediencia teniendo 
el Rey don Felipe a España, 
el que ganó a San Quintín 
y medio reino de Francia. 
E l que destruyó al gran Turco 
\ tomó toda su armada, 
hubo dos hermosos mozos 
el caballero y la dama. 
Heridos del dulce fuego 
del amor y de su llama, 
si él quiere la dama mucho 
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ella mucho más le ama; 
y si ella por él suspira, 
él por ella gime y brama. 
Bien hablan a cada hora 
en medio de una gran sala; 
mas es delante de todos, 
que no hay más puertas ni entradas; 
mientras más se sopla el fuego 
muy más se enciende la llama. 
Dicen ¡ay! amor rabioso 
¿qué suerte es ésta de rabia? 
¿hemos de morir de sed, 
teniendo tan cerca el agua? 
Mas el traidor del amor 
¿qué es lo que no intenta y halla? 
ordenan salirse ambos, 
ella primero, él acxada (?) 
T de dar luego la vuelta, 
sin que nadie en ello caiga . 
Sálense ambos al campo 
al pie de una verde haya, 
por donde una clara fuente 
un verde prado regaba, 
y el amor entre las hojas 
saltaba de rama en rama. 
Cuando vuelven a Palacio 
hallan la puerta cerrada, 
¿qué harán los dos amantes, 
que temen la real saña? 
Ni saben si se ir al monte, 
si volverse a la posada; 
en abriendo el sol sus puertas 
en Palacio entra la dama. 
Quiere engañar al portero 
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mas ella mesma se engaña; 
toda esta noche, le dice, 
Jiaber sido acá buscada. 
—¿Quién lo dijo o quién lo supo? 
—pregúnteselo a la fama; 
meten en prisión aquella, 
que a todos aprisionaba. 
Vido esto el caballero 
que se ha sentido su falta, 
huye luego por la posta; 
de correr deja y volaba. 
"Mas en llegando a Alcalá 
uno suyo le alcanzaba. 
—¿Dónde vais, el caballero? 
Ja huida es excusada. 
Porque ya el pregón del Rey 
es dado por toda España; 
nadieos mostrará el camino, 
nadie os dará pan y agua, 
nadie os herrará el caballo, 
nadie os le dará cebada. 
Mas desque entendieron que era 
toda la furia amansada, 
encubierto el caballero 
se va camino de Francia; 
el cuerpo lleva consigo 
y atrás se le queda el alma. 
1 al meter el pie en un río 
que parte a España de Francia, 
unos le tiran (?) del freno, 
otros le quitan la espada. 
—Sed preso, buen caballero, 
por ese gran Rey de España. 
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Dan vuelta al timón con él, 
vuelven a tierra la barca. 
Ya estaba preso en Madrid, 
salen llorando en su casa, 
como si le vieran todos 
ya la cabeza cortada. 
Mas la madre del mancebo 
mueve a llanto toda España; 
hubo carta de esos Reyes, 
de Portugal y de Francia 
y de ese santo varón 
arzobispo de Granada; 
la que más todas pudo 
fué una carta del Papa: 
«Hijo, habed mise} icordta, 
porque Dios de Nos la haya: 
donde hay dantas, hay amores, 
y donde hay peligro, hay /ama* 
(CL) 
Mira, Cayde, que te aviso 
que no pases por mi calle, 
no hables con mis mujeres, 
no preguntes en qué entiendo, 
ni quien viene a visitarme, 
qué fiestas me dan contento, 
qué calores más me aplacen. 
Basta que son por tu causa 
los que en el rostro me salen, 
corrida de haber mirado 
moro que tan poco sabe. 
Confieso que eres valiente, 
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que hiendes, rasgas y parles 
y que has muerto más cristianos 
que tienes gotas de sangre; 
que eres gallardo jinete, 
que danzas, cantas y tañes, 
gentil hombre, bien criado, 
cuanto puede imaginarse, 
blanco y rubio por extremo, 
señalado por linaje, 
el gallo de los brabatos, 
Ja nata de los donaires; 
que pierdo mucho en perderte 
y gano mucho en amarte; 
y que si nacieras mudo 
fuera posible adorarte. 
Mas por este inconveniente 
determino de dejarte; 
que eres pródigo de lengua 
y amargan tus liviandades; 
y habrá menester ponerte, 
quien quisiera sustentarte, 
una alcazaba en el pecho 
y en los labios un iilcayde. 
Mucho con las damas pueden 
los galanes de tus partes; 
porque los quieren briosos, 
que rompan y que desgarren; 
mas con esto, Cayde amigo, 
si algún banquete les hacen 
del plato de sws favores, 
quieren que coman y callen. 
Costoso fué el que me hiciste; 
venturoso íueras, Cayde, 
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si conservarle supieras, 
como supisle obligarme. 
Mas no bien saliste, apenas 
de los jardines de Tart'e, 
cuando hiciste de la tuya 
y de mi desdicha alarde. 
A un morillo mal nacido 
he sabido que enseñaste 
la trenza de los cabellos 
que te puse en el turbante. 
No quiero que me la vuelvas, 
ni pido que me la guardes, 
mas quiero que entiendas, moro, 
que en mi desdicha la traes. 
También me certificaron 
como le desafiaste 
por las verdades que dijo, 
que nunca fueron verdades. 
De mala gana me río 
¡qué donoso disparate! 
que no guardes tu secreto 
y quies que el otro lo guarde. 
No puedo aguardar disculpas, 
otra vez vuelvo a avisarte, 
que esta ha de ser la postrera 
que me hables y te hable. 
Dijo la discreta Cayda 
a un altivo abencerraje, 
y al despedirle, replica: 
quien tal hizo, que tal pague. 
X I Í Í 
La poesía entre los estudiantes talludos de Salamanca 
y Alcalá con su incidente ocurrido al autor de la 
Diana, y algunos signos para conocer las hermo-
sas, los necios, y hasta las necedades de la Corte, 
que una dama describe. 
Más alejados del flirteo platónico y más emparen-
tados con las costumbres universitarias son los siguien-
tes: 
(CLI) 
Vidas de los estudiantes en Salamanca 
compuesta por tnt estudiante. 15S1. 
Amas, dolor, miseria y hambre canto, 
de Venus olvidado y de Talía; 
discante Orlando amor y valentía, 
que yo discantaré mi triste llanto; 
él cortesano traje y policía 
y el que es de amor herido y su quebranto; 
yo sarna, engaño y mal en Salamanca; 
y {a fe de hombre de bien) que estoy sin blanca. 
Trabajos muy mayores que Herculano 
extensos cantaré por experiencia, 
si asi como lo siente mi conciencia 
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lo saben dibujar mis tristes manos. 
Al sabio sólo pido preste audiencia, 
no pido la censura del villano; 
pondéreme el prudente, porque ei necio 
no sabe a cosa buena dar su precio. 
No digo mal de amas, porque en eso 
podrá el discreto abrir largo camino; 
no mande que (?) mi diente leonino 
roya, sin acabar, tan duro hueso; 
en todo lo demás me determino 
hacerles de mi mal largo proceso; 
ios de vita, dnlceilo paren mientes 
a los que estamos gementes et flentes,. 
Contempla, alma devota, mi laceria, 
contempla aquella pieza (?) en un gran plato., 
no hace sentimiento en el palato 
aquella poquedad de la materia. 
|Cuán brevemente y en pequeño rato 
cual saliva traspasa la arterial 
¡Por Dios! que yo no entiendo si va al vientre 
o queda en el gargero allí inherente. 
Ponen luego delante la cocina (el cocido?) 
cual agua de fregar o de laguna, 
blanca, a las veces, sin mixtión alguna, 
y otras como cocción de melecina; 
para poder sorber tan gran porcuna 
en otras cosas siempre se imagina 
y los ojos cerrados, va a la boca, 
do pelos con mil liendres hombre topa. 
A vómito el estómago se viene; 
mas como nada sale que no entre, 
no hace evacuación el bajo vientre, 
que nadie puede dar lo que no tiene, 
ora el calor vital se reconcentre 
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que el húmido cibal no le sostiene, 
ora gaste el esperma de natura, 
el hombre muere de hambre y desventura. 
Pues ha)' otro dolor más doloroso 
cuando está sin dinero la orumena; 
aquí puede llegar la suma pena, 
que adonde no hay dinero no hay reposo; 
no hay calabozo triste, no hay cadena 
ni limbo tan acerbo y temeroso 
como la casa donde no hay dinero, 
alma de pebre y rico y caballero. 
Quien tiene algún dinero en Salamanca , 
mixto entre mal y bien la vida pasa, 
pero quien, como yo, se vé sin blanca, 
pasa, pero pasando, a sí se pasa, 
haciendo el pobrecillo feria franca; 
cuando de mortal hambre se traspasa, 
traspasa su dominio a los ropantes, 
o por mejor decir, a los rapantes. 
Sin un maravedí me hallé yo un día^ 
sin pan y vitualla relajado, 
el ama me pidió para pescado, 
y yo por no mostrar la falta mía, 
le dije: «Reina mía, no hay trocado; 
pídalo a Mari Sánchez, pues me fía». 
«No fía Mari Sánchez, dijo, cierto 
a hombre como el que huele a muerto»." 
Mateo dijo: «Bienaventurados 
¡ospobres*; e yo fuera en los primeros, 
si como dijo en sus versos sagrados 
de espíritu, dijera de dineros; 
mas la penuria trae los mil cuidados, 
tristezas con tres mil despeñaderos. 
2r 
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¡Oh hambre de oro sacra y sin derecho! 
¿a qué no forzarás un mortal pecho? 
Disputan mucho los filosofantes 
que vacuo no se da; mas si es posible 
hase de predicar este imposible 
de las tripas y vientres de estudiantes. 
No quiero decir más, que me es horrible 
cargo, tractar de cosas semejantes; 
juzgue el discreto si el vivir presente 
es más de camaleón que no de gente. 
(CLII) 
Salmantice, 1586, por un estudiante capigorrista. 
Aunque nunca el amor entró en mi casa 
ni dió jamás aliento a mis razones, 
y aunque siempre me fué fortuna escasa 
en ser poco estimados mis renglones, 
incítame a escribir ver lo que pasa 
y la calamidad de los gorriones, 
pues para ser esclavo del manteo 
han de ser ya más músicos que Orfeo. 
Y si alguno pensase que esta espina 
nasce de serlo yo, no está engañado; 
mas no me negará que desatina 
quien prueba con tercetos a un criado, 
pues para andar por lacas o en cosina (sic) 
no ha menester ser músico o dotado 
de poesía y lo demás, supuesto 
que cual o cual gorrón escape desto. 
Por pan y unos calcorros mal cosidos 
y diez maravedís desventurados 
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quieren ya los bonetes ser servidos 
y demás de servidos requestados; 
algunos menoscaban los partidos, 
otros piden dineros emprestados, 
otros quien dance, y estos hallan presto, 
porque el poco comer es parte desto. 
Pedir aquestas gracias es gran vicio 
y al fin se han de quedar con el deseo; 
que rabiará el cantor con el oficio 
cuando limpie los rabos al manteo, 
el poeta también muda ejercicio, 
porque el libro del gasto, según creo, 
dará materia en que extender la pluma 
echando los conceptos en la suma. 
E l que pide quien dance más acierta, 
y son muchos mejores sus intentos, 
que en los de nuestra beca es cosa cierta, 
comiendo siempre poco, andar contentos; 
pidan que el tiempo da la puerta abierta, 
le dará cada cual sus pensamientos; 
que en tanto que los diez y el pan les diesen 
mil hay que compondrán cuanto quisiesen. 
Declaración de los trabajos, vida y ociosidad de los 
estudiantes, que se puso en el certamen de la insigne 
Universidad de Alcalá. Año de 1584. 
(CLIII) 
Yo el que más miseria paso 
en esta Universidad, 
pues puedo hablar en tal caso 
por el premio que hay de raso, 
pienso contar la verdad. 
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Venido me ha Dios a ver 
pegándome el confesor, 
pues que pienso merescer 
con la vergüenza de hablar 
el premio para comer. 
Porque a fe, que el tafetán 
raso, olanda o chamelote; 
que si en premio me lo dan, 
aunque no S03' sacerdote, 
yo lo vuelvo en carne y pan. 
Mas si fortuna enemiga 
da de pobre a otro el honor, 
será porque mejor diga, 
no porque más le persiga 
hambre, pobreza y dolor. 
Pues tanto a mí me trabaja, 
sin oro, plata ni cobre, 
que a cualquier daré a ser pobre 
mil pobrezas de ventaja. 
Pero quiero comenzar, 
por que hay mucho que escribir, 
y para bien acertar, 
Dios me lo ayude a contar, 
pues me lo ayuda a sufrir. 
L a vida del estudiante 
pobre que desea saber 
y pasar muy adelante 
es, Señor, a mi entender 
como la de un triste amante. 
Tiene sola una camisa, 
y cuando la da a lavar, 
ha por fuerza de dejar 
seis lecciones y una misa, 
y en la cama se quedar. 
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Si acaso tiene un par, 
están rotas las espaldas, 
cuatro meses sin lavar, 
cortadas todas las faldas 
por vergonzoso lugar. 
Y como la camisilla 
cada mes de nuevo empieza, 
vuélvela, y dice al vestilla: 
bendita sea la limpieza 
de la Virgen sin mancilla. 
Un puño no muy rasgado 
tiene, y de una mano un guante; 
y aquesto fuera sacado 
de su pobreza olvidado 
passeja muyto galante (?) 
Y las caifas atacadas 
están tales ¡pobres de ellas! 
que Dios y el que ha de ponellas, 
de puro despedazadas, 
son bastantes a entendellas. 
Trae con tanto alfiler 
prendido el sayo y jubón, 
que desde el amanecer, 
si a las ocho va a lición, 
se comienza a componer. 
Tiene ya el sayo y bonete 
tal, que sino es socorrido, 
remendándolo el pobrete, 
presto andará sin almete 
y el arnés todo rompido. 
En comiendo, a remendar 
se entra con aguja e hilo, 
y cuando viene a acabar 
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media noche era por filo, 
los gallos quieren cantar. 
Cuando está de hambre alcanzado, 
sin a ninguno decillo, 
a un habar se va el cuitado, 
triste, flaco y amarillo 
y de la vida cansado. 
Entra en él con alborozo, 
y muestra allí tal furor, 
que no hiciera más destrozo 
en los moros, cuando mozo, 
ese buen Cid Campeador. 
A buscar un real prestado 
sale a las doce el perdido, 
y en mil amigos que ha hallado» 
aunque nadie se le ha dado, 
muchos hay que le han tenido. 
No hay falso envite le hacer j 
porque si por aventura 
le convidan a comer, 
nunca deja de saber 
jrozar de la coyuntura. 
Pues viéndose ir consumiendo 
de la hambre que le provoca, 
sí a los otros ve comiendo, 
se le está el alma viniendo 
del corazón a la boca. 
Los bocados que ellos dan 
cuenta, con grande atención 
mira la carne y el pan, 
y mil angustias le van 
de la boca al corazón. 
Pobreza triste, importuna 
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enfermedad inhumana... 
de noche sin luz ninguna 
fierran y abren la ventana, 
porque les ile luz de luna. 
Pues en los meses postreros 
tan adeudados están, 
que a pie a su tierra se van 
en figura de romeros, 
no los conozca Galván. 
Cuando marchan los estudiantes, gimen las amas de 
posada y exclaman: 
Buscábate el mejor vino, 
dábate el pastel en bote, 
tan regalado y con tino, 
como fuera latizarote 
cuando de hyetaua vino. 
Todo el mundo en el fondo añora la vida estudian-
t i l , no obstante sus apuros; 
Gloria de inmortal estima 
tiene esta vida por hija; 
porque aunque un poco lastima, 
quien a buen árbol se arrima 
buena sombra le cobija (,1). 
Pues los que con más dolores 
(1) (Conf. Oinjote-Elogio 1,°) 
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en sus estudios trabajan 
son como diestros pintores, 
que cuanto las obras bajan 
levantan los resplandores. 
Ahora se dirige a los estudiantes ricos, y los pone 
mucho peor que a los famélicos: 
E l que está de bienes lleno, 
si ha pasado por aquí, 
mi! veces dice entre sí: 
«tiempo bueno, tiempo bueno 
¿quién teme apartó de mí?» 
Pero pues he dicho esto 
del diligente, industrioso, 
diré del necio y ocioso; 
porque uno cabe otro puesto, 
corrido esté y vergonzoso. 
Del necio no hay que tratar, 
lodo en él es al revés: 
beber, reír y jugrar, 
maldecir y mal obrar 
su oficio y deleite es. 
Una vida regalada, 
y al parecer algo buena, 
muy al natural sacada 
de la del Limbo, que en nada 
recibe gloria ni pena. 
A un espejo se mirando 
gasta seis horas y más, 
y de sí se enamorando, 
muy ufano está cantando: 
«vive, Leda, si podrás». 
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Ya que subrayamos cuatro versos que debieron ins 
pirar a Cervantes, tomemos de los mismos cartapacios 
de la Real Biblioteca algunos que pudieron servirle a 
Calderón. 
(CUV) 
Soñaba yo que tema 
alegre mi corazón, 
mas a la fe madre mía 
que los sueños sueños so;/. 
Porque puesto que sofuira 
ser mi gloria verdadera, 
nunca por tal la juzgara, 
ni en sueños vanos creyera 
si el amor no me engañara. 
Y así por esta razón, 
como porque nunca deja 
de afligir mi corazón, 
de solo amor tengo queja 
que los sueños sueños son. 
(CLV) 
Ot ra glosa. 
Lo que dormido sobraba 
de favor y de dinero, 
despierto vi que faltaba, 
y sin ello me quedaba, 
hecho un grande majadero. 
V en verme de esta hechura 
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quedé con muchapasión, 
y vi por demostración . 
quel ser rico está en ventura, 
que los stteños sueños son. 
(CLVI) 
Otra. 
Que si los sueños snlieron 
inciertos al corazón, 
ningún cuidado me dieron, 
porque al fin muy bien dijeron, 
que los sueños sueños son. 
Manuel de León Marchante, en la carta 67 de su 
Picaresca, se refiere a la misma letrilla como corriente 
y moliente, cuando escribe: * Parecióme que no iba 
muy fuera de razón; y acordándome de aquel adagio 
de los siete durmientes, que dice: pero a la fe, prima 
mia, que los sueños sueños son, dije muy enojado: 
miente el adagio...» 
Después de esta curiosidad alcalaina, en la que ha-
llamos varios versos copiados por Cervantes, vamos a 
ofrecer otra existente en los cartapacios salmantinos, 
que denuncia otra fase de la vida poética y que se rela-
ciona con un poeta de esta Escuela. (2-B-10-fol. 229-Bi-
blioteca Real). 
«En la villa de Alcalá de Henares se tiene por cos-
tumbre de dar en el día de la Asunción de Nuestra Se-
ñora un premio al poeta que mejor obra aquel día sa-
LA POESÍA ENTRE LOS ESTUDIANTES TALLUDOS 333 
care en loor de la Reina del Cielo. Había en la dicha 
villa un calcetero llamado Juan de Alcalá, el cual ganó 
este premio muchos años en competencia de muy bue-
nos ingenios, que hacían obras maravillosas en loor de 
Nuestra Señora; porque sin duda era extremado poeta, 
y a todos sus compañeros tenía conoscida ventaja. Pues 
como certase Jorge de Montemayor a hallarse allí un 
día de la dicha fiesta y le llevase el premio con sola 
media copla, que fué ésta: 
(CLVII) 
Aquel que todo lo supo, 
que es el que todo lo sabe, 
solo é! basta que os alabe; 
pues en vuestro vientre cupo 
y en todo el mundo no cabe. 
Quien todo lo formó y supo 
y en todo ello no cabe 
y vuestro vientre lo cupo, 
alabaros solo sabe; 
de todo solo os alabe. 
Aquel que formaros supo 
alabaros solo sabe, 
aquel que el mundo no cabe 
y vuestro vientre le cupo, 
Virgen, aquel os alabe. 
Aquel que solo lo supo 
y lo sabía y lo sabe, 
aquel que el mundo no cabe 
y vuestro vientre lo cupo, 
os supo alabar y alabe. 
E l que el mundo formar supo 
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y en todo el mundo no cabe 
y vuestro vientre lo cupo, 
alabaros solo sabe. 
quedó tan corrido y afrentado, que luego propuso en su 
imaginación la venganza, y como viniese a su noticia 
que en la Pasión que Montemayor había compuesto IfcS-
taban dos coplas a las cuales se podían dar diversos sen-
tidos, mirólas, y después de muy consideradas, acordó 
de escribir al Montemayor una carta; pero para que la 
carta y la respuesta del Montemayor y la réplica que 
sobre ella el calcetero envió se entienda mejor, será 
bien poner aquí las dos coplas que el Montemayor puso 
en la Pasión que hizo, de donde el Alcalá tomó ocasión 
de escrebir; las cuales son estas: 
(CLVIII) 
Siendo ya el tiempo llegado 
cuando Cristo determina 
de ponerse en tal estado, 
que caiga sangre divina 
sobre el humano pecado. 
Estando el Señor en pie, 
con sus discípulos junto 
a la mesa, donde fué 
hecho y ordenado el punto 
más delicado de fe. 
Estando allí el Uno y Trino 
con su compaña real, 
luego en ese instante vino 
el cordero material 
ante el cordero divino. 
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E l uno sin vida humana, 
el otro sobre quien pesa 
la reparación cristiana; 
uno estaba allí en la mesa 
y otro en cruz por la mañana. 
(CLIX) 
Caria de Alcalá a Montemayoy. 
Monte fértil lusitano, 
donde se crían laureles, 
en la cumbre y en el llano, 
palmas y linaloeles 
y arboledas de verano. 
Todas tus obras y metros, 
y tus versos castellanos, 
son polidos y cristianos; 
mas mira que sean perfectos; 
no los tuerzas con tus manos. 
Si aquí moviere cuestión 
arguyendo tu elocuencia, 
yo te demando perdón, 
aunque ya tengo licencia 
de la fe y de la razón. 
Mirando en tu Cancionero 
la Pasión que compusiste, 
vi un descuido que dijiste, 
donde a Cristo verdadero 
Uno y Trino le hiciste. 
I siendo tu voluntad 
conforme a lo que hemos visto, 
mal sientes de la verdad; 
que la persona de Cristo 
no es toda la Trinidad, 
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Hombre y Dios ansí lo canto 
sin contrario ni revés; 
mas de las Personas tres 
Padre, Hijo y Espíritu Santo, 
segunda Persona es. 
I si dices que se entiende 
cuanto a Dios, que es Uno y Trino, 
tu metro no lo defiende, 
ni lo declara, ni es digno 
de pasar, sin que se enmiende. 
Porque Cristo es Uno aquí 
Hijo de Dios, que encarnó, 
a quien el Padre engendró 
de la sustancia de sí 
e igual al que E l envió. 
De los dos es procedente 
el Santo Espíritu, y Dios 
no menos omnipotente; 
mas no tres Dioses ni dos, 
sino un Dios tan solamente. 
Distinto es Dios en personas 
y Uno es Dios sin división; 
y esta sacra distinción 
no es como tú pregonas, 
porque haces confusión. 
Pues Monte el más singular 
que ciñe nuestro horizante 
veíate (sic) en trovar; 
porque con su leña el monte 
se suele a veces quemar. 
Con caridad te lo digo, 
como en Jesucristo hermano; 
por eso, buen lusitano, 
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recíbelo como amigo, 
pues soy tuyo y tú cristiano. 
(CLX) 
Respuesta de Moi ítem ayo r 
So palabras de loor 
notarme de mal cristiano, 
es golpe que de galano 
señala el esgrimidor, 
y después alfa la mano. 
I aunque no me sobrepuja 
reprecusión (sic) por tal vía 
¿quién nunca vio tal porfía, 
saltar de puntos de aguja 
en puntos de Teología? 
No sé de qué modo pese 
esto que me reprehendes, 
salvo al cabo, si pretendes 
que lo entienda, aunque me pese, 
del modo que tií lo entiendes. 
Lo que tu verso dispone 
no es razón de buen amigo; 
más concluyo, y no contigo; 
concomitante ratione, 
son los tres que en uno digo. 
I aunque sin causa me abone, 
quiero uno y trino ser; 
más sabe, lo has de entender, 
concomitante ratione; 
y así lo has de discerner. 
Que afirmar desa manera 
tres Cristos ninguno osara, 
salvo quien considerar
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que aunque tres Cristos hubiera, 
ninguno se le escapara. 
Declarar la Trinidad 
no es cosa que toca a mí, 
y menos es para tí; 
porque aquesta verdad 
sólo por fe la entendí. 
Que si en mis escritos yo 
he nombrado el Uno y Trino, 
deja el rigor, se benino; 
basta el rigor que se usó 
con nuestro Verbo Divino. 
L a vela tengo bien alta; 
si al monte fuego se prende, 
en el mío no se entiende, 
porque aunque hay leña, falta 
la hiesca con que se enciende. 
I es buscar nuevíi baraja 
el mandar meter la vela, 
que según se me revela, 
pues la casa no es de paja, 
segura está la candela. 
Dícesme que soy cristiano; 
aunque el verme bautizar 
no se me puede acordar, 
es verdad; pero a tí, hermano, 
no se te puede olvidar. 
Porque al que cuando nasció 
bautizasen, no es mzón 
se acuerde, como el varón 
que «1 bautismo rescibió 
en años de discreción. 
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(CLXI) 
Réplica de Alcalá. 
Montaña seca y nublosa, 
llena de quiebras y riscos, 
triste, fiera y ponzoñosa, 
donde no hnbita otra cosa 
sino fieros basiliscos. 
Por do las aves del Cielo 
huyen de hacer su vuelo; 
porque no hay en tí virtud 
para que íes des salud, 
ni aún a sus plumas un pelo. 
Has mostrado en tu esgrimir 
en lo que de mí notaste 
tanta gana de reñir, 
que pensándome herir 
a tí mismo te cortaste. 
Callarte fuera más sano; 
por no ser el mal cristiano 
que por dar al otro enojo, 
a sí mismo saca el ojo 
con el dedo de su mano. 
Sin ninguna proporción 
parece que respondiste 
y muy fuera de razón; 
pues que nuestra intención 
en nada me concluíste. 
Tu respuesta me semeja, 
dejado que fué bermeja, 
sino en lo que te callé; 
como al que piden el pie 
y suele dar el orejfi. 
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Como tordo o papagayo, 
que sin saberse vestir 
ni saber qué cosa es sayo, 
desatina y dice mayo, 
porque ansí lo oyó decir... 
Has buscado quien remiende 
tu torpeza y ignorancia; 
porque lo que comprehende 
razón de concomitancia 
no es lo que tu copla entiende. 
Que tu copla va diciendo, 
declarando y distinguiendo 
a la persona de Cristo, 
y en tal caso está muy visto 
que no cuadra tu remiendo. 
Ni pertenece a tu cuento 
concomitante ratione, 
porque este acompañamiento 
en el santo Sacramento 
se dirije y se dispone. 
Que si nuestra fe lo tiene 
y derechamente viene 
ser Uno y Trino, lo es; 
no lo entiendas ai revés; 
mira cuánto te conviene. 
Si en la cena declararas 
que estaba Dios Trino y Uno, 
aunque Cristo le llamaras, 
cosa es cierta que certaras, 
sin hacer hierro ninguno. 
Mas si haces relación 
de Cristo y de su Pasión, 
y es Uno el Verbo Divino, 
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no le hagas Uno y Trino, 
porque es falta de razón. 
Tu respuesta es sin saber, 
y no de buen cortesano, 
sino de simple villano 
nascido en Montemayor, 
ques pueblo bajo y villano. 
Que si dijeras Divino 
adonde Trino pusiste, 
hablaras con mejor tino; 
y donde Trino pusiste, 
pudieras poner benino. 
I esto no es para enseñarte; 
porque dártelo a sentir 
será nunca concluir; 
pero para más culparte, 
pudieras ansí decir: 
«Estando allí el Rey benino 
con su compaña real, 
luego en ese punto vino 
el cordero material 
ante el cordero divino». 
Si yo salté de coser 
en puntos de Teología, 
es mi cristiano saber; 
el tuyo no puede ser, 
pues no quieres escuchar. 
I si tu padre el platero, 
como fiel caballero 
siguió su caballería, 
nunca supo Teología, 
yo la quiero y la requiero. 
Sí tres Cristos entendiste, 
que yo tntendí, desatinas; 
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lo que dije es, si lo viste, 
que en un Cristo confundiste 
las tres personas divinas... 
Por tanto, Montemayor, 
más te valiera apuntar 
otra cántica mejor, 
pues presumes de cantor 
y te precias de cantar. 
I no sé mejor decillo, 
ni tuve para suírillo 
más paciencia y humildad; 
que si mal canta el Abad, 
mal responde el monacillo. 
Porque si tú me replicas, 
y replicando, me picas, 
te tengo de replicar, 
y replicando picar 
y aun repicar si repicas. 
Además de la curiosidad de esta polémica del calce-
tero de Alcalá con el autor de la Diana, en la cual éste 
llevó la peor parte, a pesar del olímpico desdén que si-
mula, el manuscrito nos ofrece la curiosidad de un nue-
vo problema de crítica literaria: las dos estrofas que 
aquí se copian, atribuidas a Montemayor y que él en 
su respuesta no rechaza sino que parece aceptar ente-
ramente, son las primeras del Canto primero del poe-
mita a la Pasión del valenciano P. Micó, Maestro de 
S. Luis Beltrán y antiguo estudiante de Salamanca. 
¿Tomó él esas dos estrofas del famoso poeta portugués 
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o las tomó de él el lusitano? Más bien parece lo prime-
ro, ya porque Montemayor no niega la paternidad de 
ellas, ya porque en Micó aparecen con la corrección 
propuesta por el calcetero. 
(CLXII) 
Vida de ganapanes. 
E l que pretende loar 
la vidn del ganapán, 
sólo a Baco y al Dios Pan 
ha menester invocar. 
Olvide al Parnaso entero, 
a Apolo y al Dios de amor 
y sólo pida favor 
a Ronda el bodegonero. 
Que para hablar maravillas 
mejor fuente caballina 
no hay que la atriaca fina 
de la fuente de Laquillas. 
A Miner. a deje fuera 
y en invocarla no loque, 
y aquí en su !ug:ir invoque 
a Constanza la tripera. 
V con s»i favor y ayuda 
conmigo puede alabar 
esta vida singular, 
que acertaremos sin duda. 
Ellos viven libertados 
de mil pechos y alcabalas, 
no están sujetos a galas, 
ni a trajes endemoniados. 
No sufren aquel tormento 
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de la claza o bota justa, 
antes cual galera o fusta 
echan sus carnes al viento. 
Es su traje de manera 
tan suelto y desenfadado, 
qnel aun no ha picado (?) 
t uando ya le tienen fuera. 
Xo como otros caballeros, 
que por no desabrocharse, 
consienten martirizarse 
de aquestos cien pies caseros 
Ellos comen a su gusto 
y beben de lo mejor, 
y no se curan de amor 
f-i no se da por lo justo. 
Pueden donde quiera echarn 
nn temor de qué dirán, 
y ahórrase el ganapán 
de vestirse y de calzarse. 
Ellos mandan el lugar 
en amaneciendo Dios; 
y a fe que hay entre nos 
quien los suele acompañar. 
Eilos descogen la cama 
a medida del deseo, 
donde duermen de floreo 
hasta que la hambre llama. 
Pasan la noche a sabor, 
y en rebullendo la gente, 
lavan su cara en la fuente 
y dan gracias al Señor. 
Y la segunda jornada 
es cogerse al bodegón, 
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do en buena conversación 
anda lista la tajada. 
Echanse sus bolanderas 
de lo mejor que se halla, 
3' hasta que cruja la malla 
no cesan las colanderas. 
Y contentos los señores 
para dar al comer traza, 
páranse en medio la plaza, 
que parecen regidores. 
Si se ofrece algún carguillo 
llévanle con gran tropel 
y de la pitanza del 
suelen echar un polvillo... 
Tiéndense por lo segado 
con piernas y muslos fuera, 
y dan voces sobre si era 
bueno el vino o adobado. 
Mete Magaña una cuña 
porque no estén con quebrantos, 
que al triunfo tantos a tantos 
echen quien paga una una. 
Tráenla bien adobada 
con ajo veinticuatreno, 
y traen un cuajar lleno 
para ver si les agrada. 
Estando en este alborote 
entra Antonio por nn lado 
con un gato desollado, 
si quieren entrar a escote. 
También Frutos llega allí 
y la de pan de Aragón, 
cantando aquella canción: 
«¿quién se dolerá de mí?» 
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Convídanlos a comer 
y en acabándose el juego 
comiénzase el baile luego 
y anda él y el beber. 
Baila Frutos con Lucía 
el villano o estardión, 
y la de Juan de Aragón 
echa coplas a podía. 
Entra luego Camarilla 
echando un bolo y un juro, 
y échase cuatro de puro 
con un trozo de morcilla. 
Hace también su mudanza 
con Marina o con Antoña, 
y nunca falta una moña 
que les alegre la danza. 
Y muy hartos de bailar 
siéntanse a comer de vicio, 
y hacen grande sacrificio 
de la uña y del cuajar. 
Después de repapilados 
se meten en Portugal 
y hablan de! Escurial, 
del Rey y de sus criados. 
Uno dice que lo yerra 
en no llegarse a Monzón, 
otro dice: no es razón 
que vayá en tiempo de guerra. 
Echa su razón Alejo 
y dice: si allá el Rey tuese, 
3,o aseguro que no hubiese 
tanta falta de consejo. 
Otros juegan de otra treta 
f ftmmcian los temporales, 
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y declamn las sefmles 
que mostraba La cometa. 
Otro dice congojado: 
a fe que aunque en este traje, 
que soy de tan buen linaje 
como más de un estirado. 
Dicen de aquestas razones, 
hasta que Baco se enoja, 
y adormidos los arroja 
a todos por los rincones. 
Y si es el vino de Pinto, 
luego sueñan montes de oro, 
y que se hallan un tesoro; 
y es que se aparta lo tinto. 
Y en despertándose van 
donde su g usto les guia, 
al fin todo es alegría 
la vida del ganapán. 
Y para verdad Imblai' 
aunque no ene corresponde, 
más envidia he de vos, Conde, 
que m ni pesar (?). 
(CLXI1I) 
Caballeros y escuderos. 
Mal hobiese el caballero 
que de escuderos se fía, 
pobres y enamorados, 
cobardes en demasía, 
van y vienen a pala* io, 
del palacio a la cocina, 
hoy traen cadenas de oro, 
mafiana no traen camisa. 
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Quien con escuderos casa, 
decía una prima mia, 
mejor partido le fuera 
si nunca fuera nascida. 
Abra la boca la triste 
detrás de la celosía, 
y manténgase del aire 
la que del aire se fía. 
Que entre los sabios doctores 
y mera filosofía, 
la mujer del escudero 
camaleón se decía. 
Que ya no son escuderos 
los qne otro tiempo solía, 
escudo y bien de los Reinos 
era su etimología, 
y excusados del de Dios 
es la que tienen hoy día. 
Opinión es de discretos 
allá en el Andalucía, 
que el escudero se hace 
del oficial de Castilla , 
que perdido su caudal 
la necesidad le obliga 
a que vaya a los disanclos 
con su madre o con su tía 
por una libra de vaca 
y una torta mal cocida, 
con bota de siete suelas 
y una gorra sin toquilla, 
el sayo sin delantera 
y a cada parte una chía, 
un botón de ladrillejo, 
tres o cuatro de espiguilla, 
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i inco o seis de hilo blanco, 
dados con hollín por cima, 
escarcela de badana, 
remendada la petrina, 
guantes de boje eu sus manos, 
camisa rota y no limpia, 
MI sortija de jaqueca, 
que más que a sí la quería, 
cuentas colgadas del cinto 
t ngastadas en alquimia. 
Pues si entraras por su casa 
el arreo es maravilla: 
cama angosta de cordeles, 
manto colorado encima, 
su cola de bue}' colgada, 
pt-ine que della pendía, 
calzador largo de cuero, 
su bonete y su escubilla, 
un banco axo (falto?) de un pie 
con tres sillas ¡y qué sillasl; 
la una era de barbero, 
la otra era de costillas, 
la otra era de cadera, 
que respaldar no tenía; 
arca y cofres desollados 
que vellos es maravilla, 
mesa de pino encalada, 
mantel que no la cubría, 
por salero un pie de copa 
y por copa una escudilla, 
humos de una chiminea 
un lince no los veía. 
Siéntase el padre a comer 
con su hambrienta familia 
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y saca su ejecutoria 
tras brevísima comida: 
Mirad, hijos, vuestras áralas, 
cid vuestra hidalguía, 
que sois, al fin, aunque pobres, 
de alta g-enealogfía, 
que sois Paradas de Huete, 
de Ciudad Rodrigo Silva, 
y sois Medran os de Soria 
y sois Malos de Molina 
y sois Lumbreras de Atienza 
y Campuzanos de Hita; 
de Mendozas y Pachecos 
tenéis una tiramira. 
E l Conde Fernán González 
si a vuestro abuelo veía, 
por pahenle le trataba 
y a su mesa le ponía. 
Estos lobos son Ayalas, 
y estas cucharas Padilla, 
y estos bancos son Cabrera, 
y este cuartel Bobadilla. 
Mirad la virtud, mis hijos, 
que es lo que más convenía. 
Cuéntase de un escudero 
que con sola una camisa 
cuando venía el Domingo 
por el revés la volvía 
y a cada vuelta que daba 
con grande humildad decía: 
Bendita sea la limpieza 
de la "Virgen sin mancilla. 
Estos son los escuderos 
que hoy han quedado en CasU'Ha. 
LA POESÍA ENTRE LOS ESTUDIANTES TALLUDOS 351 
(CLXIV) 
Unas bodas en Tejares. 
Ajumáronse en Tejares, 
a las bodas de Leonor, 
lo más polido y mejor 
de tres o cuatro lugares. 
Casó Juan con Bernabé, 
hizo de bartol Renedo, 
fué padrino Andrés Robledo, 
y madrina Inés Tomé. 
Acudió Pascual Garay, 
el desposado de Clara, 
y el Alcalde fué con vara 
y bonete de contray. 
Vino de Villamayor 
Juan el de Pero Matía 
y Barbóla de Sofía, 
consuegra del Regidor. 
De Santa Marta vinieron 
Juan Palomo y los Lozanos, 
Aparicio y sus hermanos, 
galanes cuanto pudieron. 
L a madrina ha procurado 
que Brígida, la dispuesta, 
ordene un baile por fiesta 
de contrapaso cruzado. 
Sin hacerse de rogar 
Lucía, la del herrero, 
repicando en el pandero, 
ha cantado este cantar: 
.SÍ linda es i a madrina, 
por mi fe que la novia es linda. 
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Entonces Martín de Anehuela, 
porque Lucía saliese, 
mandó que el pandero diese 
a su sobrina Mingúela; 
y como celosa andaba 
de Juan de Duga el de Antón, 
tañendo el pandero a son, 
desta manera cantaba: 
• 
E l que adama a una, 
Dios y íti le ayuda; 
el que adama a dos, 
no le ayude Dios. 
Hija con dos yernos, 
mal puede casarse, 
ni disimularse 
lo que llaman cuernos. 
E l que adama a una, 
Dios y Lú le ayuda; 
el que adama a dos, 
no le ayude Dios. 
Dejó Mingúela el pandero, 
y Madalena Torrija 
mandó que Elvira, su hija, 
tañese este corread ero: 
Pisa, amigo, el polvillo, 
tan menudillo, 
pisa amigo, el polvo 
tan menudo. 
Madre mía, el galán 
y no de aquesta villa, 
paseaba en la plaza 
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•por la branca niña. 
Jan menudo. 
Andando bailando a prisa 
dió un salto Olalla Gil, 
y viósele un cenegil 
y es no es la camisa. 
Lucas Cachorro el mayor, 
que andaba della prendado, 
desta manera ha cantado, 
porque le entienda mejor: 
Quien bien hila 
bien se le paresce. 
Quien bien hila 
y devana aprisa, 
bien se le paresce 
en la su camisa. 
Su camisa 
bien se le paresce. 
Levantóse el hombre en esto 
y de la novia se asió; 
porque Garren o gritó, 
que al egido fuesen presto. 
Donde estaba aparejado 
el pan, el queso y el vino; 
porque beban de lo fino, 
pues de lo fino han bailado. 
Todos tras los novios fueron, 
y tan largo copearon, 
que hechos pellejos quedaron 
de lo mucho que bebieron. 
Medio borracho el padrino, 
dijo a Constanza, su hermana; 
«¡Moriana! ¡Moriana!, 
¿qué me diste en este vino?* 
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Respondióle: 'doce o trece», 
y tirándole el bonete, 
cantó: *veíe amor y vele, 
anda que amauesce. 
Y como ya anochecía, 
volvíanse hacia el lugar, 
y Agustín, el escolar, 
con su instrumento tañía. 
Rogóle el beneficiado 
que tocase algo de bueno 
y que Sebastián Centeno 
le llevase lo abultado. 
De Salamanca trujeron 
una donosa letrilla 
en pro de la casadilla 
y a concierto la tañeron: 
«nunca Dios te de rencilla, 
casadilla. 
Vivas con salud entera 
rica, gallarda y hermosa,' 
si tienes suegra celosa, 
ett la boda se te muera; 
y tu saya dominguera 
no se coma de polilla, 
casadilla'. 
Boquiabiertos los miraron 
viendo cuán bien lo cantaban 
y hasta la boda llegaron, 
sin saber donde se estaban. 
E l sesmero Antonio Ramo& 
dijo con gran senescacho: 
• a este Benito Camacho 
de seis nietos le veamos»... 
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(CLXV) 
Descripción de las cualidades que ha de tener una dama 
para ser perfectamente hermosa. 
Alma Venus, dulce Diosa, 
dudme gracia en disponer 
las gracias que ha de tener, 
para ser ia dama hermosa. 
Que sin tu gracia y favor 
poco valdrá mi escriptura, 
siendo de la hermosura 
Diosa y madre del amor. 
De mí no presumo nada, 
pues conozco mi talento, 
mi pequeño entendimiento, 
mi vena tan limitada. 
Sé lo poco que yo alcanzo 
de los favores del cielo, 
cuán bajo queda mi vuelo 
cuando yo más me abalanzo. 
Tt-ngo gran necesidad 
de que muestres tu poder, 
haciéndome a mí vencer 
tan grande dificultad. 
Que en materia de hermosura, 
pensando llevarla al cabo, 
muchos por ima en el cfavo 
dieron ciento en la herradura. 
Virgilio se perdió aquí 
y Ovidio se vió cortado, 
quedó Propercio atajado. 
Gallo no supo de sí. 
Marcial echólo a palacio, 
2S 
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nunca aquí llegó Catulo, 
la Sulpicia de Tibulo 
ni la Glicera de Horacio. 
¿Pues de los modernos cuál? 
¿qué Petrarca ni qué Dante 
puede jamás adelante 
pasar con empresa tal? 
Sólo un Anobio fué 
el que en Olimpia y Lucína 
de la fuente cristalina 
fué descubriendo hasta el pie. 
Pero como habló de paso, 
hizo en cosas un tal alto, 
que al fin vino a quedar falto 
en lo que más hace al caso. 
De los nuestros castellanos, 
que ninguno aquí llegó 
claro, sin decirlo yo, 
lo publican bien sus manos. 
De los cuales yo callara 
pa no les turbar su gloria, 
si de falto de memoria 
la nota no recelara. 
Mas con el alto favor 
de la Diosa a quien llamé 
quiero ver si dar podré 
remate a aquesta labor. 
No porque de mí presuma 
que soy más que los nombrados 
que siempre son respetados 
de mi lengua y de mi pluma. 
Mejor lo supieron ellos 
decir que lo diré yo, 
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mas mi dechado excedió 
en mí la ventaja dellos. 
Esto me hace confiado 
en empresa tan'dudosa, 
y, al fin, ver que es fácil cosa 
añadir a lo inventado. 
Afuera las desdichadas 
que os quedasteis con graciosas, 
fuera las escrupulosas 
y las viejas ya pasadas. 
Solos, pues, los dos quedando, 
quito el velo a la figura 
de la perfecta figura 
las perfecciones notando. 
Edad. 
Lo primero es cierta cosa 
que moza conviene sea, 
pues nunca fué moza fea, 
ni jí más vieja (fué) hermosa. 
Afws. 
L a hermosura se descubre 
los años doce llegando, 
y los veintiocho entrando, 
poco a poco ya se encubre. 
Salud. 
Ha de ser sana y gozar 
de salud perfectamente, 
porque la que está doliente 
¿cómo puede hermosa estar? 
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Condición. 
Debe tener condición 
afable, alegre y no triste, 
que en esto también consiste 
ser parte de perfección. 
Discreción, 
Ha de ser tan avisada 
cuanto conviene a mujer, 
no procure más saber, 
ni desto le falte nada. 
Habla. 
En el ordinario hablar 
ha de ser tan amorosa, 
que entre grave y melindrosa 
sepa en cierto modo hablar 
Andar. 
E l andar lento y menudo, 
con un temblor disfrazado, 
que parezca va mezclado 
de placer, gracia y amor. 
Estatura. 
De su cuerpo la estatura 
ha de ser la que el pintor 
suele dar a la labor 
que sin vestido figura. 
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Aíta. 
Tan alta que el que quisiere 
mirar, si es proporcionada, 
no le parezca cuadrada, 
si sin chapines la viere. 
Blanca. 
Blanca no tan demasiado 
que descolorida esté, 
mas que tenga un no sé qué 
de vivo color mezclado. 
Cabeza. 
L a cabeza moderada, 
porque el cabello sobre ella 
supla lo que falte de ella 
para ser proporcionada. 
Cabello. 
Y el cabello que tendido 
al suelo pueda llegar, 
y que el oro en su lugar 
por cabello sea tenido. 
Rostro. 
Todo el rostro ansí tomado, 
que un poquito en largo cresca, 
porque más largo paresca 
que redondo ni cuadrado. 
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Frente. 
La frente rasa y alzada 
de blancura tan sin par, 
que no se deje igualar 
de la nieve no pisada. 
Cejas. 
Las cejas negras y puestas 
en arco con tal primor, 
que muestren en la color 
ser de ébano compuestas. 
Ojos. 
Los ojos negros los quiero 
grandes, claros y rasgados, 
que arrojen rayos dorados 
y rompan pechos de acero. 
Pestañas. 
Y las pestañas sencillas, 
largas, que se dejen ver, 
que en comenzarse a mover 
hacen sombra en las mejillas. 
Naris. 
La nariz derecha y cual, 
que a aguileña un poco tire, 
y parezca al que la mire 
del sol herido cristal. 
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O) ejas. 
Las orejas limitadas 
quieren ser para que dellas 
puedan, sin grandes hacellas, 
colgarse las arracadas. 
Mejillas. 
Las mejillas quieren ser 
no hundidas ni levantadas, 
de sangre y leche mezclada», 
tocadas de rosicler. 
Boca. 
L a boca (pues que la boca 
es parte tan principal) 
quiere ser pequeña y tal 
tinc dé vida a lo que toca. 
Dientes. 
Los dientes por orden puestos 
en dos carreras, que en verlaf 
digíiis, que os parecen perlas 
o que dellns son compuestas. 
Barba. 
l a barba ayuda, no mas 
de cuanto salga de roma, 
pues de !a barba se toma 
en tcdo el cuerpo el compás. 
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Cuello, 
E l cuello un poco eminente, 
redondo y de tal hechura, 
que con su mucha blancura 
parezca que es transparente. 
Espaldas. 
Las espaldas que embebiendo 
se vayan a la cintura, 
la proprísima figura 
del triángulo fingiendo. 
Marios. 
Las manos cortas, pobladas 
de blanda carne amorosa, 
sin que les ofendan cosa 
venas entre sí arrugadas. 
Dedos. 
I de aquestas manos tales 
4os dedos largos, derechos, 
bruñidos y aposta hechos 
para dar y gustar males. 
Pie. 
E l pie quiere ser chiquito, 
rcdondete y ¡socabado, 
y que justico calzado 
en punto, salga un poquito. 
L a dama que es tan dichosa • 
que de todo esto es dotada 
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ésta puede ser llamada 
con justa razón hermosa. 
I la que por libra o dragma 
a este peso no llegare, 
cuanto menos le faltare 
tanto más será de dama. 
Mas pienso serán tan pocas 
his que aquí podrán llegar, 
que será mejor callar 
y tender largas las tocas. 
Sino pongan mi dechado, 
desnudas, en su presencia, 
y verán la diferencia 
de lo vivo n lo pintado. 
«Esta obra hizo doña Francisca Manrique, y envía-
la a un caballero, su servidor, dándole cuenta de las 
cosas que le dan enfado en la Corte». 
(CLXVI) 
Señor, pues ya del obstinado Marte 
la victoriosa espada ha declinado, 
en gloria y fama ya de nuestra parte. 
Ahora que destruido y sojuzgado 
el enemigo, la sazón nos tira 
a restaurar el cuerpo trabajado. 
Mi musa al son de tan grosera lira, 
mientras la tierra esconde el verde manto 
a razonar con vos un poco aspira. 
• Mas si la ronca voz envuelta en llanto 
ni éeguir ni imitar puede, aunque quiera, 
el verso alegre y el festivo canto. 
Excúseme con vos aquella fiera 
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rabia amorosa, que en el alma siento, 
de que está ya tan llena mi ribera. 
Ved donde llega ya mi poco tiento, 
que comencé a escribir para holgarme 
y voy luego a encontrar con mi tormento. 
Pero no podrá ser tanto estorbarme, 
que no os cuente esta vez diversas cosas, 
deque suelo mil veces enfadarme... 
Eníádanme, Señor, ciertas locuras 
de un amante impaciente, que pretende, 
y quiere así mostrar sus desventuras. 
Enfádame una dama que le place, 
que siendo fea le digan mil amores; 
y aunque en ello mentís, le satisface. 
Enfádanme, Señor, predicadores, 
que os ponen la pasión luego delante, 
y en ella quieren dar nuevos colores. 
La lealtad me enfada de un amante, 
que jura que no quiere de su clama 
más que ver y hablar, ¡ved qué ¡gnorantel 
Enfádame un ga'án, cuando derrama 
por vías exquisitas un secreto; 
por otra parte loa a quien infama. 
Enfádame un poeta muy grosero, 
que quiere que por fuerza estéis atento, 
mientras recita todo el Caucionero. 
Enfádame y aun dame gran tormento 
una mujer muy necia y habladora, 
que nunca calla ni le tomáis liento. 
Enfádame, Señor, una señora, 
que apenas sabe bien el Padrenuestro 
y alega cien latines cada hora. 
Enfádame llamar valiente y diestro 
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a un rufián muy cari-acuchiIludo, 
pues fué el que se los dió mejor maestro. 
Enfádame también ver alabarse 
uno, entre codiciosos, de alquimista, 
y no tiene camisa que mudarse. 
Enfádame una dama petrarquista, 
que hace exposiciones a un soneto 
y no lo entiende, ni aun quien la resista. 
Enfádame un secreto muy guardado, 
de lo que ya están llenas barberías, 
deciros lo tengáis siempre callado. 
Enfádame, Señor, las niñerías 
de que suelen usar algunas dueñas, 
si las arrugas muestran ya sus días. 
Enfádanme unas mozas zahareñas, 
t on mozos de caballos muy corteses, 
con sus amos más duras que las peñas. 
Enfádanme los textos y aun la glosa 
de un médico ignorante que os visita, 
y no os sabe ayudar en otra cosa. 
Enfádame »ina viuda que no quita 
los ojos del gran llanto del mando, 
hasta que otro marido solicita. 
Enfádame un astrólogo que el cielo 
quiere medir a palmos, y porfía 
que hay tantos pasos de la luna al suelo. 
Enfádame un galán en una fiesta, 
que están todos los más regocijados 
y él sólo está muy triste y no le presta. 
Mil cosas que suelen dar cuidados 
pensé escribir; más déjolas agora, 
porque os enfadarán tantos enfados. 
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De entretenimientos poéticos un poco más afines a 
las profesiones escolares no faltan trozos estimables. 
(CLXVII) 
Treinta señales se suelen mostrar por donde los necios 
serán conoscidos. 
Ni ellos se entienden, ni son entendidos, 
Suelen vengarse con las amenazas, 
Córrese el necio, no sabe burlar, 
Ni sabe estimar, ni ser estimado, 
Sospecha ser hecho lo no comenzado, 
líace mil yerros por no preguntar, 
Con sabios letrados no comunicar, 
Prestar y fiar sin mucho seguro, 
Pidiendo consejo, hablar muy escuro, 
Diciendo mal de otro, sin mucho Biirar, 
Perder un amigo por otro ganar, 
Decir lo secreto delante testigos, 
Por poco provecho el mucho rogar, 
Oir buen consejo y no lo tomar, 
Pensar que los otros no piensan lo quel, 
Tener buen amigo y decir mal de!, 
Tractar con aleve y del se fiar. 
En lo que no sabe querer porfiar, 
Loarse a sí mismo con toda osadía. 
Osar ser ingrato a quien no debía, 
A los que más saben querer enmendar, 
Sabiendo muy poco, el mucho hablar, 
Y teniendo poco, e l mucho gastar, 
De necios tomar y a necios deber, 
Decir mil m a l i c i a s en son de placer, 
Hablar de sus tachas do no las barruntan, 
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Decir sus respuestas do no las preguntan, 
Mucho presumir y poco valer, 
Loarse de amigos y él no lo ser. 
(CLXVIII ) 
Soneto de las colores. 
Es lo blanco castísima pureza, 
amores significa lo morado, 
crueza y sujeción es lo encarnado, 
negro oscuro es dolor, claro es tristeza. 
Naranjado se entiende que es firmeza v 
rojo claro es venganza, y colorado 
alegría, y quien mira lo nevado 
dirá que su color demuestra alteza. 
Es lo pardo trabajo, azul es celos, 
turquelado es soberbia y amarillo 
es desesperación, verde esperanza. 
Y de esta andanza 
aquel nue niega al cielo 
licencia en su dolor, para decillo 
lo muestra, sin hablar, 
por semejanza. 
(CLXIX) 
Ñ i q u e s . 
Jamás podréis sufrir 
un necio preguntador, 
ni que el hombre hablador 
sea tenido por discreto; 
ni que el amador perfecto 
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se muestre en nada esquivo; 
ni que pueda andar camino 
el que no tiene dinero; 
ni que el nombre de escudero 
sea tenido en menosprecio; 
ni que el hombre torpe y necio 
se meta en habilidades, etc. 
Del famoso poeta Francisco de Quintana, que usa-
ba el pseudónimo de don Francisco de la Cueva, poeta 
del grupo de los que en Salamanca celebraron con ver-
sos en 1578 la designación de D. Antonio Mauricio de 
Pazos parala presidencia del Real Consejo, copiaremos 
la mitad de una picaresca suya tomada del Cartapacio 
2-H-5, fol. 407. 
(CLXX) 
L a del escribano, 
la recién casada 
con el Francisquillo 
de la cuchillada; 
L a que tiene al río 
vista y puerta falsa; 
para ser tan moza 
no es del todo sana. 
Como paño malo 
descubre la hilaza, 
y en materia de esto 
lindos cuentos pasan. 
Al marido ayuda 
a llevar la carga, 
y los aranceles 
tiene ya en estampa. 
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E l corta las plumas 
y ella las arranca 
a los pajarillos 
que a su ser enlaza; 
E l cuelga en la ñesta 
su tintero y cajas, 
ella da madera 
de lo que se labran. 
E l da fe de todo 
y ella da esperanzas 
a los pisaverdes 
que van a la caga; 
Toma él confesiones 
y ella las dilata, 
aunque dé mil vueltas 
la Semana Santa; 
E l hace preguntas 
a los que declaran 
y ella da respuestas 
y ninguna mala; 
E l da testimonios, 
y ella los levanta 
a la vecindad, 
por cubrir sus faltas. 
Los poetas que figuran con D. Francisco de ia Cue-
va en el homenaje poético al Presidente Pazos, son los 
siguientes según la nota de Gallardo (1), tomada de un 
impreso: 
(1) Ensayo, t. II , col. 274-75. 
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Poetas castellanos. Poetas latinos. 
Antonio de Ureña. 8 oct. 
Liñán de Riaza. 2 sonetos. 
Francisco de la Cueva. Soneto. 
Toribio Pérez de Almadrid. 7 
oct. 
Hernando González. 7. oct. 
Paulo Jovio. 6 oct. 
Juan de Montalvo. 4. oct. 
Vasconcelos. 2 sonetos. 
Pedro Barrios de Villafáfila, 
Soneto. 
Fr . Mauro Murillo de Herrera. 
Canción. 
Pedro Hurtado. Soneto. 
Juan Ordóñez. Soneto. 
Basuán Gómez de Figueroa. 
Soneto. 
Diego Gil de Castro. Canción. 
Francisco de la Cueva. Canción. 
Dionisio Arteaga. 
Francisco Martínez. 
Gaspar Costa. 
Sebastián Gómez de Fig ueredo. 
Baltasar de Figueroa. 
Pedro Villalobos. 
Juan González. 
Duarte de Vasconcelos. 
D. Francisco de la Cueva. 
Bernardo de Llaan^. 
Gaspar de Silva. 
Pedro Francés. 
D. Alonso Benítez de Negrón. 
Alejo Gómez. 
Juan Fernández Monterrey. 
Francisco Durán. 
Mateo Suárez. 
A estos poetas es difícil seguirles la pista; porque 
suelen firmar con pseudónimo. ¡Vayan ustedes a sa-
ber si bajo alguno de esos pseudónimos no se ocultará 
el mismísimo Fr. Luis de León! 
X I V 
Capítulo «niplemeníario con algunos curiosos textos y 
algunos escabrosos problemas. 
Por no alargar los capítulos antecedentes, ni poner 
notas, donde sOlo queríamos que los documentos vivos 
impresionasen, hemos ido reservando para el último 
una porción de pleitos suscitados por estos temas lite-
rarios y que quisiéramos dejar enjuiciados con solidez. 
El primero que pudiéramos titular A lo que obliga el 
consonante, se refiere a la serenidad con que hay que 
mirar hoy esa costumbre antigua de traducir e imitar 
clásicos, que con frecuencia tratan temas escabrosos, 
sobre todo para gente eclesiástica; el segundo al crite-
rio con que debemos estudiar los manuscritos auténti-
cos y a la importancia que debemos dar a las varian-
tes de uno solo, cuando mejora claramente a todos los 
demás; el tercero a la autoridad que merece la edición 
príncipe de 1631 de las poesías de Fr. Luis hecha por 
Francisco Quevedo; el cuarto al broche de clausura 
con viejas poesías desenterradas, escritas en loor de 
Fr. Luis de León en vida de él, que es sorpresa agra-
dable que puede dejar a muchos buen sabor de un libro 
24 
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que por su novedad abre muchos caminos y por su bre 
vedad e imperfección no termina ninguno. 
Como el lector tiene a la vista, en los versos de los 
números X L I y XLJI , difícilmente se podrá buscar una 
acomodación más forzada que la de esa Letrilla de la 
Bella malmaridada; pero a fuerza de ingenio se logra 
qüe su letra no cuadre mal a la clase de S. Escritura. 
Era Letrilla de moda y era menester adaptarla a tran-
cas y barrancas. 
A este afán y pugilato de excederse en dar carne a 
temas espinosos, mostrando increíble habilidad para 
salvar obstáculos de métrica obedecen muchas compo-
siciones de nuestro códice y de los cartapacios, en los 
cuales los vates se someten a verdaderas torturas para 
desarrollar el tema de moda con más originalidad y 
agudeza que su vecino. 
Esto explica y hasta cierto punto disculpa que va-
rones graves y hasta sacerdotes dados a imitar clásicos 
y a celebrar familiares concursos, se corran en temas 
escabrosos más de lo que pudiera esperarse de sus há-
bitos y profesión. 
La imitación de clásicos no obsta a que los poetas 
salmantinos tengan su propio sello a través de los te-
mas y en plan mismo de imitación, que a veces ni si-
quiera lo parece, máxime en la poesía bucólica, tan 
españolizada. 
Buscando algo de Fr, Luis no conocido y de ese cor-
te virgiliano españolizado, vea el lector si esto le per-
tenece o no. 
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(CJA'XI) 
Vivir muriendú. 
¡Ay Dios! ¡ay mi pastoral 
¡Ay cuánto me lastima estar sin vertel 
mi mal siempre empeora, 
si no viene la muerte 
a dar algún remedio a mal tan inerte. 
Que todo lo que veo 
con estos tristes ojos, no te viendo, 
ofende mi deseo; 
y así, pastora, entiendo 
que es el vivir sin tí vivir muriendo. 
Si levanto los ojos 
mirando los lug-ares do te vía, 
al punto mil enojos 
me quitan la alegría 
que el verte un tiempo allí causar salía. 
Y sin que nayde me oya 
recojo de mis lágrimas la vena, 
y digo: aquí fué Troya; 
aquí fortuna ordena 
que a do tuve el placer, tenga la pena. 
A veces imagino 
que el tiempo curará tan grande daño; 
mas veo el desatino, 
y al fin es gran engaño 
pensar que el tiempo cure mal tamaño. 
Pues creer que haya consuelo 
que baste a un corazón tan lastimado 
jamás lo querrá el cielo, 
que vivo en un estado 
que cualquiera consuelo es excusado. 
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Tan sólo determino 
de pasar esta vida contemplando 
ta rostro cristalino, 
y contino bañando 
en lágrimas el mío, suspirando. 
Hasta que la ventura 
me otorgue un día claro y muy sereno 
y vea tu hermosura; 
porque muriendo peno 
y estoy de gloria y de placer ajeno (1). 
Inyectando lo bucólico virgiliano en vides españo-
las ofrece un bardo conocido, D. Lope de Salinas, esta 
Canción, que no queremos omitir por ofrecer una com-
posición de quien tantas tiene en los cartapacios sal-
mantinos, 
(1) Esta Lira pudiera creerse atribuida a Fray Luis de León, 
porque va después de la versión suya a la Oda primera del lib. IV 
de Horacio con este titulaje: «Lira del mismo»; mas como la atri-
bución de la Oda a Fr. Luis consta en el Indice y en una nota mar-
ginal (está de diferente letra), y en el índice no se le atribuye la 
Lira al mismo, puede referirse igualmente al P. Melchor de la 
Serna, benedictino, de quien son las poesías anteriores y las que 
siguen y a quien, equivocado quizás, aludía mentalmente el escri-
biente, cuando ponía: «Lira del mismo*. Quede, pues, la atribución 
con un interrogante. Otro problemita nos plantean los índices de 
Obras de hr. Luis que hay en el mismo cartapacio (2-H-5). Las 
obras se reducen aquí a dieciseis Odas traducidas y nueve compo-
siciones originales, conocidas todas, excepto la última. Esta se ti-
tula: S i con mi ruda lengua y se remite al folio 74. Pero ese folio 
está arrancado. ¿Daremos con esa poe^í.i en algún otro manuscri-
to? Si alguna se encuentra anónima con ese título y no desdice de 
su estilo, será cosa de pensar que es la de referencia. 
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(CLXXIl) 
En su más alta cumbre 
con paso presuroso 
la hermana estaba del sefior de Délo; 
al rayo de su lumbre, 
bañaba el venturoso 
Tormes con gran sosiego el fértil suelo, 
mostrando casi al cielo 
el escondido seno 
y su escudra escamosa; 
y de envidia la Diosa 
del asiento de perlas y oro lleno, 
paresce que bajaba 
mil veces a gozar lo que miraba. 
Del trabajo pasado 
fatigada la gente 
al somnoliento Dios se habían rendido, 
ni fiera ni ganado, 
ni humano pie se siente 
ni en tan sólo silencio algún ruido. 
Sólo de amor herido 
en la verde ribera 
y en su usado ejercicio 
rompe el triste Selicio 
tanto silencio, y de su suerte fiera 
se queja, y da su acento 
para la Diosa, río, cielo y viento: 
Ribera venturosa 
que con tanto cuidado 
te ampara el cielo del invierno frío, 
y tú, serena Diosa, 
que en paso descuidado 
mides el cielo al son del llanto mío; 
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y tú, hermoso río 
qnc con igual corriente 
y paso manso y piano 
divides este llano; 
tu céfiro, que soplas dulcemente, 
decid ¿do están los ojos 
que os daban luz y flores, y a mí abrojos? 
No es posible ser lumbre, 
si está mi claro sol agora ausente, 
ni que en aquesta cumbre 
se vea flor alguna, 
ni mueva 'formes sesga su corriente; 
y el aire que se siente, 
que tanto al alma aplace, 
no es posible que es viento 
sino el divino aliento, 
que entre fino coral y perlas nace. 
Pues ¿cómo no te veo, 
si te ven cielo, tierra y mi deseo? 
Ven ya, ven, Celia mía, 
ven que del rostro mío 
en competencia del sereno cielo, 
que a las yerbas envía 
de aljófar el rocío, 
caen heladas lágrimas al suelo. 
.Ven y del tierno pelo 
de aquestas tiernas faldas 
harás con más thesoro 
volver las flores oro, 
la verde yerba en ricas esmeraldas, 
y del río que suena 
néctar el agua y perlas el arena. 
Harás que de amor tracten 
con sola tu venida 
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las concbas, yerbas, peces, agita y flores, 
las aguas que aquí baten 
y la más sacudida 
ninfa, los mirtos, sauces, ruiseñores 
resonarán amores: 
toda aquesta ribera 
en amores ardiendo 
apdará repitiendo 
amor; la ninfa, por su mal, parlera 
y (el) ebrio soto y llano 
harás arder de amor, como yo en vano. 
Ven ya, que del Oriente 
viene la mensajera, 
que las estrellas todas descolora; 
pero si de tu frente 
sacas el rayo fuera, 
celosa y menos bella harás la aurora; 
y en esta alma do mora 
su retrato divino 
harás de salud pura 
perpetua su ventura. 
Mas ¡ay! que esperar tal es desatino, 
pues pones tu contento 
sólo en hacer perpetuo mi tormento. 
Por tí, Celia hermosa, 
tristeza me es el canto, 
la gloria es pena y gloria mi tormento, 
la luz me es enojosa, 
la oscuridad al llanto 
provoca el alma, y este es mi contento. 
Nueva dulzura siento 
en el mal más esquivo; 
y aunque deste la suerte 
basta para mi muerte, 
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de mi fiero dolor renasco y vivo; 
mas pues el día viene, 
la ocasión de mi bien buscar conviene. 
¡Canción! pues viene el día 
y no ha venido el mío, 
cuenta mi pena a la pastora mía, 
di que yo me desvío 
por no dar a mis ojos 
con mirar otro so!, penas y enojos. 
De corte ya más español que virgiliano ofrezco esia 
galanísima glosa, que como anónima figura también 
en el Duran; pero algo distinta y falta de la segunda 
estrofa. Tampoco le pone Durán la letrilla, ni va en 
sección de glosas, y sin ellas pierde la mitad de la 
gracia. 
(CLXXIII) 
Zagalcjct de ío verde, 
graciosica en el mirar, 
queda cotí Dios, alma mié, 
yo 7He voy dcste htgnr. 
Yo me voy con mi ganado, 
zagfaleja, desle egido; 
no me verás en el prado v 
entre las yerbas tendido. 
Desde aquí te me despido 
de mis pasados placeres, 
mis músicas y tañeres; 
tornarse han en suspirar, 
queda con Dios, alma mia, 
que me voy dctle lugar. 
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No verás» más mis clamores, 
ni oirás mis pajaricos, 
ni verás más villancicos 
compuestos por tus amores; 
ni oirás [a] los albores 
la mi flauta y zitoleja, 
ni te pondrás a la reja 
para haberme de escuchar; 
queda cotí Dios, ahnti mia, 
yo me voy dente ¡ttgaf. 
En la nevada ribera 
haré yo mi lecho y cama, 
haré mi lumbre y hoguera 
de ginestas y retama; 
cobijarme he con la rama 
de una zarza solombrera, 
y toda la noche entera 
no cesaré de llorar; 
queda con Dios, alma mia, 
\-) me voy dente lugar. 
Si viere que mucho hiela, 
andareme paseando, 
so la luna canticando, 
mi cayado por vihuela; 
pasaré la noche entera 
platicando yo conmigo, 
sólo el cielo por testigo 
y las aves del pinar. 
Queda con Dios, alma mia, 
yo me voy deste lugar. 
Cuando la imitación liega a esos términos de gracia, 
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es tan digna de estudio como el original y aún puede 
decirse que lo ahoga y se yergue sobre él, como una 
construcción que a las trazas antiguas añade las pro-
pias de los nuevos tiempos y lugares. Las imitaciones 
que hacen olvidar los modelos son obras tan originales 
corno puedan serlo ellos. 
Una edición completa de la obra poética del maes-
tro León no puede contraerse a reproducir la edición 
príncipe; pero debe mirar todas sus piezas con profun-
do respeto. 
La edición de poesías de Fr. Luis de León hecha 
por Quevedo no puede llamarse del todo afortunada en 
el sentido de que nadie añadiera composiciones a las 
que él publicó, puesto que aparecieron después muchas 
nuevas y otras encontraron en nuevos manuscritos en-
miendas importantes; mas sí puede denominarse acer-
tada y feliz en cuanto que, en general, las composicio-
nes de la edición príncipe no fueron discutidas por la 
posteridad y forman la base de una gloria poética que 
hasta entonces andaba dispersa. Aunque se discutan y 
aun se nieguen las dos poesías a la muerte del Prínci-
pe D. Carlos, por íaltar en tantos manuscritos, poco 
pierde el poeta, pues no son de las que caracterizan su 
inspiración ni dejan de estar exageradas en favor de 
aquella calamidad de Príncipe. Modernamente niegan 
los ilustres críticos Hurtado y Palencia en su Literatu-
ra que la décima Aquí la envidia y mentira saliese de 
su pluma. Nosotros la hemos dado por buena, al copiar-
la con sus comentarios; porque éstos, que son de aque-
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Ha época, se la atribuyen. Por supuesto que es absurdo 
lo que algunos dijeron, que la grabara en la pared de 
la cárcel; pues los Inquisidores que habían estado cinco 
años bregando con sus proposiciones acerca de la Vul-
gata y metiendo en harina toda una flota de testigos, 
calificadores y magistrados, que ni siquiera le conocían,, 
no iban a consentir tamaño desafuero de echar a cuenta 
de esas bajas pasiones un proceso tan complicado y tan 
difícil, y colgai lo a la envidia, como si el tribunal fue-
ra de bribones o de imbéciles. 
Si el comentario o glosa es del P. Guzmán, resulta 
esta suposición todavía más fundada, ya que este reli-
gioso, que era profesor en Santiago, fué traído a Sa-
lamanca en 1579, a la oposición de S. Escritura, que 
la llevó Fr. Luis de León por un voto, mal contado, 
según parece. No era, pues, tan claro aquello que su-
ponía Cobos de que la bella malmaridada o séase la 
clase de S. Escritura estuviera tan claramente por fray 
Luis. Luchó como bueno y venció, y hemos de creer 
que lo hizo mejor que su contrinca; pero no sin traba-
jo, a pesar de que él era ya propietario, dejaba cátedra 
y lidiaba con uno de fuera. Vo supongo, no obstante,. 
que Fr. Luis de León lo haría mejor que el P. Guz-
mán, no porque lograra un voto o muchos más, sino 
porque nos ha dejado más pruebas de valer. 
Por lo demás tampoco esos versos quitan ni poner* 
en su gloria poética. Se trata de una habilidad intere-
sante en el murmuradero salmantino, de un trágala 
momentáneo, de ocasión, de un desahogo que pasado 
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algún tiempo, no implicaba ya casi desestima de lo que 
se le había ordenado al leerle la sentencia (1), 
(í) Sabido es que la sentencia de la Audiencia de Valladotid 
obligaba a Fr. Luis a retractarse delante de toda la Universidad 
de una porción de proposiciones y mandaba a sus Superiores qu« 
no le empleasen en la enseñanza. La sentencia de la Suprema SÍI-
pi ime esa especie de inhabilitación y se contenta con que «en la 
sala de Audiencia sea reprendido y advertido que de aquí adelante 
mire cómo y adonde trata cosas y materias de la cualidad y peli-
gro que las que deste proceso resultan, y tenga en ellas mucha 
moderación y prudencia, como conviene para que cese todo escán-
dalo y ocasión de errores, y que se recoja el cuaderno de los Can-
tares traducido en romance y ordenado por el dicho Fr. Luis de 
León... y que no tenga pasión ni disensiones con persona alguna, 
sospechando que haya testificado contra él en esta su causa; por-
que de todo lo que a esto tocare se tratará en el Santo Oficio, y no 
podrá dejar de proveer en ello justicia con rigor... y él dijo que an-
sí lo cumpliría, como se le había advertido». Después de esto no es 
de extrañar que los señores Hurtado y Falencia se resistan a ad-
mitir la autenticidad de la Décima; pero yo entiendo que con un 
razonable tiempo por medio, los Inquisidores, no-iban a exigirle 
se culpase a sí mismo. En realidad, de no haber escrito la décima 
por uno de esos desquites a que brindan los rozamientos de la vida, 
mejor la hubiera redactado: Aqni amistades nocivas—¡ne tuvieron 
encerrado, etc., porque es cierto, y hasta es claro para el que lea 
ct proceso, que Fr. Luis más bien que denunciado fué complicado 
en el de sus amigos Martínez y Grajal, encausados antes que él y 
más comprometidos; y que si el Inquisidor González pidió su en-
carcelación fué porque entendió que estaba conchabado con ellos, 
para defender las interpretaciones judáicas de la Biblia, con Gra-
jal, sobre todo, que era descendiente de judíos tornadizos. Esa es 
la verdad que consta clara en el proceso de Grajal, primero de lo» 
tres. Todo lo que se fantasea a cuenta de la envidia y mentira, que 
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Si alguna poesía le faltaba a Fr. Luis era un poemi-
ta y ya lo tiene en Patria verdadera, «lo más místico 
que conocemos en las poesías de Fr. Luis de León... 
donde pinta con imágenes que parecen arrancadas de 
no aparecen en el proceso por ningún lado, es literatura barata de 
los que para escribir la historia tienen bastante con una írese de 
ocasión. Y bien de ocasión fué la decimilta; porque Fr. Luis enton-
ces empezó la época de verdadera actividad literaria y académica 
y de lucha en las oposiciones, olvidando aquel a solas SU vida pa-
m—con solo Dios se compasa—m' envidiado ni envidioso; el pro-
íesor propietario, el escritor de libros inmortales, el reformador de 
la Recoleta, el amparador de las Descalzas empieza aquí, termi-
nado el primer proceso. ' 
¡Que cómo se iba a atrever, después de un apercibimiento tan 
solemne, a escribir la décima famosa! En primer lugar no se tra-
taba de ninguna declaración pública, sino de una hojita secreta 
que no llevaba firma y cuya responsabilidad era bastante fácil elu-
dir. En segundo lugar parece ser que no fué tan aína sino pasados 
ya un par de años. Para entonces ya los Inquisidores no estaban 
con temores acerca de la ortodoxia de Fr. Luis, que era lo princi-
pal; ya habían sido absueltos también sus compañeros de prisión; 
ya el ambiente Ies era favorable. En cuanto a que echara a otros 
la culpa de su encarcelación, habiendo'tenido una sentencia poco 
menos que en todo favorable, no iban a esperar que hiciese él lo 
que no suele hacer ningún procesado, ya que casi todos, como es 
sabido, achacan su detención a malas voluntades, y no se exige a 
nadie que vaya condenándose a sí propio. No es que supongamos 
que les hiciera gracia a los Inquisidores la décima, si llegaba a su 
conocimiento; mas no era el peligro tanto como para negarle la 
paternidad por esta circunstancia, teniendo en favor de su auten-
ticidad no sólo la edición de Quevedo sino también algunos manus-
critos y sobre todo la polémica entablada con ese motivo y que he-
mos publicado en la página 100 y siguientes. 
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las pinturas salomónicas del lenguaje bíblico los edifi-
cios celestiales, con esmaltes, techos de oro de Arabia, 
asientos de vidrio cristalino... hermosas arboledas, muy 
altas alamedas», escribe el penetrante y sutil glosador 
Juan Domínguez Berrueta en su sabroso artículo titu-
lado Paralelo entre Fr. Luis de León y S. Juan de la 
Crus, de la Revista Española de Estudios Bíblicos 
(Málaga, 1928). 
En cuanto a los versos amorosos hechos en compe-
tencia, como son los de Fr. Luis, según habemos visto, 
desde luego se advierte que no van dirigidos a personas 
de carne y hueso y que están redactados mirando a otros 
poetas que trataban de agotar la materia inspiradora 
de una ausencia, de unos cabellos rubios, de una her-
mosa que iban a casar contra su voluntad, de una des-
deñosa, etc., etc. De todo ese sistema de competencia 
y pugilato poéticos, más que de amores reales hemos 
ofrecido muestras anteriormente; ellas son los más de-
cisivos argumentos. 
Y con las manos en la masa hemos de confesar que 
al ver en nuestro códice y en los cartapacios salmanti-
nos de la Real Biblioteca cuánto más atrevidos que 
Fray Luis eran sus vates contertulios)- algunos de ellos 
sacerdotes, como Carranza, Farfán, la Serna, encon-
tramos mucho más disculpable lo que algún día y sin 
esta clave habíamos calificado de erotismo más o me-
nos pasajero, cuando en realidad parece simple ejerci-
cio y alarde de imitación bucólica, que en él es mode-
rada, y elegante, si lo comparamos con los poetas que 
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le rodeaban y que dejaron en nuestro códice y en los 
cartapacios producciones que por respeto a los lectores 
y a nosotros mismos no se pueden copiar. Quede de 
todas formas asentado, y probado quedó con ejemplos, 
que las traducciones, letrillas y acertijos, etc., más bien 
que a objetos exteriores y particulares de un vate, se 
referían a puntos que habían de tratar todos a base 
de temas obligados. 
Por lo cual está completamente fuera de la realidad 
histórica lo que el profesor de Salamanca señor Díaz-
Jiménez y Molleda acaba de publicar en su obra Escri-
tores españoles del siglo x al xvi , aparecida este año 
de 1929. En esa obra, después de pintarnos a Salaman-
ca como la ciudad más sombría, tétrica y miserable por 
sus habitantes y hasta por sus edificios del siglo xvi , 
supone que Fr. Luis de León, asqueado de tanta mise-
ria material, se dió al amor de las mujeres y que de él 
es reflejo la glosa a la Letrilla publicada por Menéndez 
Pidal (XL de nuestra colección) que allí copia: «Ator-
mentado, dice, y consumido por el amor de hombre que 
sintió hacia una mujer... inquieto, desalentado, sin re-
parar en su condición de sacerdote busca, para calmar 
las tempestades de su alma y para el regalo de sus ojos 
la claridad de los ojos de una mujer de cabellos rubios... 
¡Dios sabe el rumbo que, correspondido el amor del 
poeta, hubiera tomado su vida!> 
Nada de eso; lo que publicó Menéndez Pidal no es 
una poesía a una mujer de carne y hueso; es la glosa a 
una Letrilla ya conocida y glosada por otros y por él. 
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que no iba a quedarse atrás, puesto a sacar partido a la 
divisa: Vuestros cabellos, Señora—de oro son—y de 
acero el corasón. Si no tuviéramos los comentarios de 
otros poetas a esa y otras Letrillas tan glosadas en esos 
pugilatos, podría acaso discutirse lo abstracto e idea-
lista de tales expansiones; pero con los comentarios a 
la vista no es dable en buena crítica. Y esa Letrilla tie-
ne varios glosadores, que se lucen a cuenta de ella. 
No estaba tan solo Fr. Luis, que otros no le acom-
pañasen en el Parnaso salmantino. Y no era Salamanca 
tan mugrienta y astrosa como el señor Díaz-Jiménez se 
la imagina, apoyado, nos dice, en los cronistas más 
doctos y formales de la época. Háganos esa afirmación 
buena por favor; que hasta la fecha Fr. Luis fué docu-
mentalmente acusado de irritable, de suspicaz, de atre-
vido en leer y aun en escribir versos; mas no de poco 
honesto en su conducta. Y Salamanca fué la ciudad 
de los bandos (y aún sigue siéndolo), de las luchas, de 
las injusticias, quizás; pero de los edificios tristes, de 
los profesores en malas artes, de los estudiantes ladro-
nes y groseros, así no la soñó ningún cronista docto y 
formal. De esa manera de pintar a Salamanca, contra 
la que gritan hasta las piedras, sólo hallará el Sr. Díaz 
Jiménez algún eco en los autores y col eadores de la le-
yenda negra y en algún folklorista de pupileros, pues 
para éstos era la vida generalmente negra, aunque no 
tan triste como muchos la pintan. 
Por lo demás, las imitaciones y las apuestas o con-
cursos de vates a comentar un tema no son más que 
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eso: esfuerzos y alardes para demostrar una compe-
tencia y un dominio del metro superiores a los demás. 
Aun en las mismas traducciones se dan casos en que 
la versión puede parangonarse con el original. 
De las traducciones de Fr. Luis de León existentes 
en nuestro códice no hemos dado cuenta mayor; porque 
como hemos dicho, enviamos todas sus variantes a 
quien recoge las de todos los manuscritos. No obstante 
para que se note la importancia que pueden ofrecer, vea-
mos a dos columnas el texto de dos Salmos tan conoci-
dos como el Beatur vir qui in lege y el De profundis, 
comparando nuestro texto del primero con el que pu-
blicó como autógrafo del poeta, el P. Santiago Vela, y 
e) del segundo con el texto del P. Merino. 
(CLXXIV) 
Nuestro códice. 
Ps. l.—Bealus vir, etc. 
Es bienaventurado 
el varón que en concilio malicioso 
no anduvo descuidado, 
y el passo presuroso 
detuvo en el camino peligroso. 
Y huyendo de la silla 
de los que mofan la virtud y al bueno, 
y juntos en gavilla 
arrojan el veneno, 
que anda recogido en lengua y seno. 
Mas en la ley divina 
pone su voluntad y pensamiento, 
25 
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quando el día se inclina 
y al claro nascimiento 
lo obscuro de la noche, en ella atento. 
Será quat verde planta 
que a las corrientes aguas fué plantada, 
del suelo se leuanta 
con fruta sazonada, 
de hermosas hojas siempre coronada. 
Será en todo dichoso 
y seguro en la suerte que se muda; 
no asi el malo animoso, 
qual si el viento sacuda 
la paja de la hera más menuda. 
Por esto al dar la quenta, 
la causa de los malos, como nada 
cayrá con grande afrenta; 
allí la cortesana, 
santa nación huirá como liuiana. 
Porque Dios el camino 
sabe bien de los justos, que es su historia; 
del otro desatino 
de la maldad, memoria 
no habrá, como de vaja y vil escoria. 
(CLXXV) 
Texto autógrafo de Fr. Luis, según el P. Vela . 
Es bienaventurado 
varón el que el ju^io malicioso 
no andubo descuidado, 
ni el paso perezoso 
detubo en el camino peligroso, 
Y huye de la silla 
de los que hacen burla de lo bueno, 
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y juntos en renciita 
arroja el beneno 
en que andan recocidos lengua y seno. 
Mas en la ley divina 
por su voluntad y pensamiento 
quando el día se inclina, 
y al claro nacimiento 
lo oscuro de la noche en ella aliento. 
Será quai berde planta 
que a las corrientes aguas asentada, 
al cíelo se lebanta 
con fruta saponada, 
siempre de verdes hojas coronada. 
Será en todo dichoso, 
seguro de la suerte que se muda, 
no ansí el malo dañoso, 
qual si el viento sacuda 
la paja de la era más menuda. 
Por eso al dar la cuenta, 
la causa de los malos, como baña, 
se holberá en su afrenta, 
y para buenos mana 
esencia heroyca, ilustre y soberana. 
La traducción del Salmo De profundis de nuestro 
códice ocupará en la historia de las composiciones 
poéticas de Fr. Luis señalado lugar; porque a la 
versión publicada por Quevedo le faltan dos estrofas; 
la del P. Merino las tiene, pero son ininteligibles, como 
el mismo Merino reconoce; en cambio las del nuestro 
tienen sentido claro y no carecen de la entonación poé-
tica de las restantes. Con esto no pretendemos acusar 
al P. Merino de mal gusto, como le achacan Acosta y 
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Lozano, ni de mal criterio, como Onís le reprocha. En 
realidad el P. Merino hizo una gran selección, contan-
do con numerosos manuscritos, cuyas variantes cita 
honradamente al margen. Valorar los manuscritos, 
clasificarlos por familias y buscar el origen de las va-
riantes, era labor crítica que en su tiempo no se estila-
ba, ni era fácil sin los procedimientos fotográficos, que 
a nosotros tanto nos ayudan. Que el P. Merino no acep-
taba como de Fr. Luis cuanto le presentaban, atento 
sólo a aumentar el volumen a riesgo de la calidad, se 
ve claro en que no aceptó las composiciones publicadas 
en el Sedaño, que habían sido recogidas después de 
muchos años de búsqueda, por su hermano elP.La Ca-
nal. Pongamos frente a frente las estrofas séptima y oc-
tava de la versión del De profundis: 
( C L X X V I ) (CLXXVII) 
P. Merino. Nuestro códice 
7 En tal Señor espera, 7 Que en tu pecho diuino 
Israel, tú que en tus altas moradas misericordia tienesehcerrada 
la piedad es primera, y asta que a nos conuino 
las lucientes entradas alli estubo guaidada 
tienen mil redenciones rodeadas. la rederaption copiosa y deseada. 
8 De aquéllas vendrá alguno 3 AI pueblo de Israel 
a Israel libertad, ya yo la veo, de redemir está determinado; 
a tu buena fortuna y dará su sangre E l , 
del mal que estaba feo y con ella lauado 
sanarás todavía tu deseo. esté de toda mancha de pecado. 
Los versillos de la Vulgata: Quia apud Dominum 
misericordia, et copiosa apud eum redemptio. Et ipse 
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rcdiniet Irael ex ómnibus iniquitatibus ejus tienen co-
rrespondencia exacta en la versión de nuestro códice y 
no tienen ni recuerdo del texto en el galimatías del có-
dice utilizado por el P. Merino, Esto nos prueba qué 
importancia hay que dar a todos los códices antiguos, 
pues es frecuente que en uno se hallen algunos textos 
mejor que en todos los demás. 
El que dentro del círculo de la vida de Fr. Luis no 
deban buscarse los códices más antiguos, porque esos 
sean los corregidos y por lo tanto los desechados por el 
autor, es un principio que no se puede establecer como 
base de crítica, como pretende Onís. Lo más antiguo es 
de suyo más autorizado y auténtico; y cuando se dé la 
preferencia a lo que no lo es tanto, ha de constar muy 
cierta la intervención del autor principal. De ese cri-
terio no creo se apartase en la intención, al menos, el 
P. Merino. 
En esta materia es preferible un criterio estricto, y 
si no consta ciertamente la intervención del autor en 
documento fehaciente, rechazar desde luego toda com-
posición que no sea digna del poeta excelso. Mas si cons-
ta, por desconocida que sea la poesía y aunque no sea 
del corte de las más celebradas, hay que discutir el pro 
el contra, pues algunos de los manuscritos que con-
servamos son tan autorizados como pudo serlo el que 
utilizó D. Francisco Quevedo en 1631. 
Tal podemos decir, por ejemplo, del códice que 
guarda D. Roque Pidal, del que hemos dado extensa 
cuenta anteriormente (pág. 31-38). La poesía que lleva 
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el nútn. 126 (primera de la pág. 38), con ser inédita, no 
la hemos incluido en el capítulo V, por no constar en 
el códice Soto-Posada, que allí utilizábamos exclusiva-
mente, como reza ya el título. No obstante como de 
Fray Luis probabilísimamente, la hemos publicado en 
Rosas y Espinas. Reproduzcamos aquí la conclusión de 
un artículo publicado en aquella revista por nosotros, 
en Agosto de 1927: 
«Los pequeños descuidos, que serían anomalías ta-
mañas en poetas de tercera clase, tienen poca impor-
tancia en poetas de primera, que atienden al fondo so-
bre todo y desdeñan de primera intención los rellenos 
y artificios de forma. Por eso es más necesaria en ellos 
la lima, transcurrido el momento de inspiración o paso 
del astro, que es el que caracteriza a los grandes 
poetas. 
Fray Luis de León, que siendo eminentísimo vatet 
no era profesional de la rima, porque tenía demasiado 
que hacer en su clase y en los muchos negocios que en-
cadenaron su vida ajeíreadísima, para poder pensar 
como Herrera en tomar como oficio el hacer versos, ne-
cesitaba, como nadie, una buena temporada para dar-
les un recorrido, llevando a ellos esa armonización de 
notas que no se agradece menos en la poesía que en la 
pintura y en la música. El maestro estaba en hacer esa 
labor, y a ella dió comienzo por un prólogo en el que se 
manifiestan los intentos de selección, que ignoramos 
por qué no llevó a efecto. Hoy podemos decir que si sus 
poesías se resienten de esa falta de tiempo consagrado 
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a lavarlas de las incorrecciones, en cambio ofrecen 
la inspiración primitiva e ingenua en muchos casost 
por estar como registrada sencillamente, sin aparato 
ninguno de presentación preciosista. 
En las mismas traducciones es menester la revisión 
por regla general, pues por bien que se dominen la len-
gua de laque se traduce y aquella a que se vierte la ins-
piración ajena, el cuidado del primer esfuerzo va orde-
nado a la fidelidad de la traducción más que a la gala-
nura y casticismo de la frase. 
A Fr. Luis de León le bullían las frases clásicas 
como de un natural surgidero; pero de eso a que las es-
pontáneas o de improvisación fuesen las preferidas por 
él, va exactamente la diferencia que encontramos entre 
la poesía a La Ascensión, por ejemplo, y la del Cono-
cimiento de sí mismo, entre la traducción del Salmo 103 
y la de otros muchos, de metal muy distinto, 
Y ya que estamos metidos en estas consideraciones, 
y para que este articulito tenga interés, copiemos, en 
despedida, una traducción desconocida de la Oda «Oh 
navis» de Horacio, que en el códice de D, Roque Pidal 
figura, entre las de Fr. Luis, y que los coleccionadores 
jesuítas que llevan ya ocho años estudiando la obra 
poética del maestro salmantino (1), no hallaron en nin-
(1) Varias veces hemos aludido a esa obra, de la que nos habló 
el mismo P. Víllada, que era uno de los que trabajaban en ella, y 
al que remitimos todas las vanantes que había en nuestro códice 
comparado con el texto del P. Merino. En la revista agustiniana 
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gún otro códice. Es de las traducciones que, sin estar 
terminadas, maravillan por su acierto y buen gusto; 
(CLXXVIII ) 
• Cansad;i navecilla, 
por mil partes hendida, 
y por otras dos mil, rota y cascada; 
tirada ya a la orilla 
como cosa perdida 
y de tus propios dueños olvidada; 
como inútil dejada 
en la seca ribera, 
fuera del agua y de las olas fuera. 
¿Has de volver ahora, 
desamparada y sola, 
a recibir del mar de nuevo otrenta, 
y a sufrir cada hora 
con una y otra ola 
una y otra cruel, fiera tormenta? 
¿Tendrás de nuevo cuenta 
si se enmaraña el cielo, 
si nace o muere el sol claro o con velo? 
¿Y si su faz serena 
muestra la instable luna, 
o si cubierta está de manto oscuro, 
si está menguada o llena, 
si amenaza fortuna 
o promete bonanza al aire puro, 
si habrá puerto seguro. 
Religión y Cullum nos ofrece hace varios meses el docto jesuíta 
Padre Llovera una edición crítica con grandísima riqueza de datos. 
CAPÍTULO SUPLEJÍENTARiO, E T C . '395 
si en tus enfermos lados 
viniesen a herir vientos airados? 
No, no, tente a la tierra; 
o si ya al agua has vuelto, 
mira no dejes el seguro Mbrigo; 
¿no ves rota la guerra, 
no ves a Bóreas suelto, 
37 que Orion armado, tti enemigo, 
vendrá a embestir contigo? 
¿Y estarás tú muy buena, 
enclavado el timón, rota la antena? 
Si por dicha te atreves 
a tener confianza 
en el favor incierto de Xeptuno; 
porque viajes breves 
hiciste con bonanza, 
y aunque sin fruto, con honor alguno, 
ya no es tiempo oportuno 
de volver a pasadas 
venturas e intentar nuevas jumadas*. 
Que el sabio marinero 
al menester no fía 
en la popa pintada del navio, 
ni en su paño primero 
por dichosa os.idí.i, 
de las ondas del mar el señorío; 
ni en la pujanza y brío 
de su pasada gente, 
si ve flaca y cansada la presente. 
Mas deja que naveguen 
las poderosas naves, 
y con velas hinchadas y tendidas, 
del Indo al Ganges lleguen, 
j con viento y mar suaves 
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de joyas adormidas y cumplidas 
•vengan enriquecidas 
sin envidia, que temo 
que esté la tempestad en el extremo. 
¿No ves que aunque corrieses 
el mar de parte a parte, 
dando la caza a flotas enemigas, 
y las unas vencieses, 
por fuerza otras con arte, 
hicieses declarar por tus amigas, 
de tan graves fatigas 
el galardón más cierto 
sería encallar, al embocar el puerto? 
L a nave más famosa, 
Ja mayor que fué vista, 
la que primero abrió en el mar camino 
por quien ¡gente gloriosa! 
la célebre conquista 
acabó del dorado vellocino, 
tras de sus triunfos vino 
con fortuna a perderse, 
por no saber con tiempo recogerse. 
Esto te vaste sólo; 
huye la furia insana 
de los hijos de Eolo; 
y con tan claro ejemplo 
cuelga tus velas y tu jarcia al templo». 
Esta poesía no se dice en el códice que sea de Fray 
Luis; mas como todas lo son en él, excepto dos, que lle-
van ya su sello y consigna, el encontrarla entre ellas es 
en el manuscrito una tácita atribución del copista. Por 
lo cual, no desentonando de las restantes traducciones 
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del poeta, debe considerarse como hacienda del mismo, 
y admirar que no una vez sino varias tradujese esa 
Oda, como parece que tradujo repetidamente otras va-
rias. Así se formó él clásico y acendrado, a base de 
clásicos. 
Y ya que en esto no insistimos, como era nuestro 
propósito anterior estudiando algunas versiones que a 
Fr. Luis y al Brócense se atribuyen, añadamos algu-
nas poesías nuevamente encontradas y que se le escapa-
ron al novísimo coleccionador de !as ediciones selectas 
de Rivadeneira (Madrid, 1921). Nos contentamos con 
citar la procedencia, sin responder de la autenticidad. 
De la colección de Pedro de Espinosa, reproducida 
por el señor Rodríguez Marín en 1896, es la siguiente: 
(CLXXIX) 
Fray Luis de León. 
Del sol ardiente y de la nieve fría, 
juntáronse la luz y la blancura, 
ha resultado en Cristo y en María 
una admirable y nueva hermosura: 
porque del sol la Virgen se vestía, 
y el hijo, aunque era sol muy encendido, 
sacó de nieve blanca su vestido. 
Aqueste sol en esta nieve hiriendo, 
conservó y no deshizo su belleza; 
antes con su virtud sombra haciendo, 
añadió resplandor a su pureza, 
y en ella con sus rayos embistiendo, 
él se vistió de su naturalezn; 
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y así, como si un limpio espejo fuera, 
dió y recibió la tuz, quedando entera. 
L a luz que dió de nieve iba vestida, 
que era el Hijo de Dios en cuerpo humano, 
y en su pasión la nieve derretida 
delante de aquel fuego soberano, 
corrió de su costado agua de vida, 
para que en las calores del verano 
gozásemos de aquesta fuente fría 
que mana de la nieve de María. 
De Madre al Hijo Dios tan parecida, 
la Fe (que pudo) diferencia ha dado; 
que Ella es nieve que está del sol vestida, 
y E l sol que de la nieve está cercado; « 
ni nieve pudo ser más encendida, 
ni sol pudo hallarse más templado; 
sola esta diferencia se les debe, 
pues en los dos hallamos sol y nieve. 
La Revista de Ciencias, Literatura y Artes, de Se 
villa, publicó (Tom. I I -VI) , ocho poesías como novedad 
y como de Fr. Luis, de las cuales la primera (Mi tra 
bajoso dio), la segunda (cuatro estrofas suplementarias 
de la Oda a la Ascensión) y la quinta (Hirió, Señor, mt 
oído), están en el Merino; esta última con notables va-
riantes. Las otras cinco, por poco conocidas, vamos a 
copiarlas aquí: 
(CLXXX) 
A la Virgen Nuestra Señora, 
Si estando aquí, Señora, en entenderos 
mi alma se ocupaba noche y día, 
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de tal suerte que un siglo parecía 
el punto que dexaba de quereros; 
si estando en este suelo, el conoceros 
tan firme poner pudo la fe mía, 
que en todo su trabajo y agonía 
mi alma descansa en sólo veros; 
ahora que subís al estrellado 
y claro cielo más esclarecida 
que el sol quando en su esfera está encumbrado, 
tanto será mayor y más crecida 
la ofrenda de mi amor, dulce cuydado, 
quanto mi alma más está subida. 
(CLXXXI) 
A l nacimiento de Nuestro Sefior Jesucristo. 
C A N C I O N 
A la tierra ha llegado 
el fuerte armado, Capitán triunfante, 
del mundo deseado; 
y aunque es pequeño infante, 
denuedo trae y pasos de gigante. 
Las manos delicadas, 
que sujetas al frío véis temblando, 
están, no fatigadas, 
al mundo gobernando 
y a los astros del cielo vueltas dando. 
Teme el cruel tirano 
que un caudillo aparece más brioso, 
que de su injusta mano 
con brazo poderoso 
del mundo el cetro quite glorioso. 
Será ya libertado 
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quien tantos años triste esclavo ha sido, 
y aquel yugfo pesado 
a quien se vió rendido 
de su cerviz cansada sacudido; 
a quien tiranizado 
en dura servidumbre le tenían 
las leyes del pecado, 
y su cuello oprimían 
las coyundas que en torno le ceñían. 
Los reyes y pastores 
vendrán, niño, con gozo ante tus ojos, 
como los vencedores, 
vengado sus enojos, 
se alegran repartiendo los despojos; 
y como se alegraron 
los que, viendo la espiga deseada, 
del grano que entregaron 
a la tierra surcada, 
segarán mies en fruto sazonada. 
Niño, con tu pobreza 
el mundo cobrará nuevo tesoro 
de celestial riqueza, 
el gozo con tu lloro; 
contigo volverán los siglos de oro. 
Al enemigo osado 
tu venida del mando le contiene, 
y dexa Marte airado 
las armas y la guerra: 
sin fin será tu paz sobre la tierra. 
E l campo pedregoso, 
las montañas del hierro no domadas, 
el yermo infructuoso, 
la tierra no labrada 
a la reja darán fácil entrada. 
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Veréis, sin ser plantadas, 
» los valles de flores matizados, 
y de mieses doradas 
estarán ondeados 
los llanos, montes, páramos collados. 
Veréis frescos jardines 
en tierras antes secas y breñosas, 
olorosos jazmines 
por zarzas espinosas, 
por ásperas ortigas blandas rosas. 
Veréis amenos huertos, 
donde nacían ásperas espinas, 
y de áridos desiertos 
a las tierras vecinas 
verterse arroyos de aguas cristalinas. 
Anda más cuydadosa 
por los montes la abeja susurrando, 
del jaral y la rosa 
panales fabricando, 
y de una flor en otra revolando. 
E l ave cantadora 
con su harpada lengua más reclama, 
las otras busca y llama 
con voz clara y sonora, 
soltando el vuelo de una en otra rama. 
Ahora los soldados, 
viendo tal paz, tal fruto y tal bonanza, 
tomarán los arados 
y en reja de labranza 
convertirán arnés, espada y lanza. 
E l labrador cantando 
sin duda de ver fruto cien doblado, 
la tierra irá surcando. 
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el cuerpo reclinüdo 
sobre la firme estaba de su arado. 
L a mies en fértil tierra 
con mano presurosa irá segando 
el brazo, que en la guerra 
la lanza blandeando, 
acá y allá la espada irá jugando. 
Y de esta paz cumplida 
los mismos animales son testigos; 
pues hacen juntos vida, 
y son fieles amigos 
los que eran capitales enemigos: 
el oso y el becerro, 
la mansa oveja con el tigre fiero, 
y por un mismo cerro 
saltando va el cordero, 
y con él juega el lobo carnicero. 
Y sin hacerse daño 
irán el lobo, el oso, el tigre osado 
en un mismo rebaño, 
y tan fiero ganado 
un niño los guiará con su cayado. 
(CLXXXII) 
Miseria de la vida. 
Unos por se alegrar 
buscan floridos prados y sombríos, 
y yo para llorar 
los tristes males míos 
siénteme a la ribera destos ríos. 
Más ásperos que abrojos 
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son para mí los árboles y el canto; 
¿mas qué podrán mis ojos 
mirar que no sea llanto, 
pues.vivo desterrado y lloro tanto? 
Testigos de mis males 
son estas breñas y peñascos fríos, 
los fieros animales, 
los cristalinos ríos 
que los hacen crecer los ojos míos. 
Testigos son las breñas 
que contino resuenan con mi llanto; 
también las duras peñas, 
cuyo furor quebranto, 
si alguna vez por consolarme canto. 
Así el mirarme ausente 
tan ciego de mi luz clara y serena, 
el ver tan claramente 
que vivo en tierra agena, 
es cosa para mí de graue pena. 
Y si en algún tormento 
mis miembros se adormecen algún tanto, 
tan ñeros males siento, 
tan triste me levanto, 
que tengo por mejor voluerme al llanto. 
( C L X X X I I I ) 
A ¿a Madre Teresa de Jesiís, fundadora de las Monjas 
Carmelitas Descalzas. 
Ilustre honor y gloria del Carmelo, 
de quian puede preciarse bien Elias, 
que al mundo apareciste en estos días 
por dádiva inmortal del alto cielo; 
alma real, que andando acá en el suelo, 
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fuera andanas de tí y allá, viuias, 
donde el tesoro y corazón tenías, 
sobre lo humano levantando el nielo; 
salga tu vida a luz, conozca el mundo 
aquel rico tesoro que en sí tuvo, 
por ti tan encubierto, en sí tan claro. 
L a extraña santidad, el sin segundo 
valor, qual en mujer quizás no hubo, 
y en los más claros hombres fué muy raro. 
A DíOS. 
Si en esta amarga vida, 
morada de dolor, ansia y tormento, 
mi alma tan herida, 
tuviese algún momento 
libre de toda pena y descontento; 
y aquesas tus entrañas 
mi profundo dolor enterneciesen, 
y tus grandes hazañas 
remedio a mi mal diesen, 
y mis gemidos tristes te doliesen; 
tu inmenso poderío 
no mostrarás. Señor, en mi tormento, 
ni el temeroso brío 
del huracán violento 
con una hoja que arrebata e! viento. 
Escondes tu clemencia 
y no te aplaca tu angustiada suerte 
o Dios de eterna ciencia 
baste, si, a enternecerte 
el clamor angustiado de mi muerte. 
¿Por qué el ceño furioso, 
viendo quanto padece el alma mía. 
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no serenas piadoso, 
mostrándome algún día 
visible aquel amor que me encendía? 
Parece que has querido 
vengarte de aquel tiempo mal gastado; 
tan triste fué y perdido, 
que el verle así empleado 
es el mayor tormento que me has dado. 
Tal vez, Señor, ordenas 
satisfacer a tu justicia y celo, 
poniéndome cadenas 
en este triste suelo 
do vino por tu ausencia sin consuelo. 
Descubre tu hermosura 
a esta alma triste, que en su amor ardiente 
con ansia la procura, 
mas que la clara fuente 
quando sed y fatiga el ciervo siente. 
(CLXXXIV) 
A l Nacimiento (1378). 
Noche serena, clara más que el día 
en que el divino sol, gracia del cielo, 
encubriendo su ser con nuestro velo, 
del pecado rompió la nieve fría; 
en tí se dió principio la alegría 
de que por culpa del primer abuelo, 
en justa pena al miserable suelo 
por divina sentencia padecía. 
Quedando el claustro virginal muy sano 
cual sol pasa por vidrio trasparente, 
de él nace Dios de nuestro amor movido. 
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Noche feliz do estaban mano a mano, 
bailando al son del llanto del nacido, 
ángeles y pastores juntamente. 
(CLXXXV) 
A l Santo Sacramento. 
Gente liviana la que pone amores 
en el polvo mortal de la criatura, 
comed este bocado con fe pura 
y aquí los hallaréis mucho mejores. 
Los que buscáis privanzas y favores 
y hacéis caudal del mundo y su locura, 
aquí hallaréis la gloria y la ventura, 
que no se pasa como esotra en flores. 
Quien quisiere abundancias y riqueza, 
aquí tendrá de Dios todo el tesoro; 
quien quisiere beldad y gentileza, 
aquí tendrá la del supremo oro; 
y quien quisiere espléndida comida, 
aquí hallará un bocado que da vida. 
Estos dos Sonetos fueron publicados en el número 
del 10 de Enero de 1917 de la Revista Quincenal de 
Barcelona por D. Ramón Menéndez Pidal, que los ha-
bía encontrado en uno de los cartapacios salmantinos 
de la Biblioteca Real, descrito por él en el Boletín de 
la Real Academia de la Lengua Española, t. I , n.0 1.a 
La otra desconocida, de la misma procedencia, que pu-
blicó en la Revista de Filología (t. IV , cuaderno 4.°), 
tomada del cartapacio 2-F-3, va atrás, núm. X L , con 
otros comentarios a la Letrilla: Vuestros cabellos, se-
ñora—de oro son—y de acero el corazón (pág. 152). 
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( C L X X X V I ) 
Enigmas (1) 
Soy todo boca, y sin comer bocado 
masco sin tener diente ni muela, 
(1) Los lectores se resistirán a admitir como de Fr. Luis estas 
cuatro octavas reales cubriendo unos acertijos tan prosaicos; pero 
las publica no solamente como suyas sino como tomadas de un au-
tógrafo el P. Gregorio de Santiago Vela, O. S. A., en el volumen 
X V de Archivo histórico Hispano-Agustiuiano (Enero de 1921), que 
añade: «No obstante ser para nosotros tan conocida la letra de 
Fray Luis, no hemos confiado en la experiencia propia consultan-
do sobre el particular a personas más inteligentes, quienes han 
confirmado nuestro parecer». 
Aunque el P. Vela no nos dice dónde se encuentra el códice que 
contiene estos versos, hay que darlos por ciertos, puesto que él es 
escudriñador diligentísimo, y si no llevara la suspicacia a un pun-
to en que nos parece más digno de compasión que de crítica, po-
dría pasar por modelo de investigadores. En materias de Fr. Luis 
son tales las suspicacias que amontona, que deja chiquito al gran 
poeta, cuyo mayor defecto fi é ese precisamente. Nosotros nunca 
hemos querido responder, en esa parte a los cargos que nos hace, 
calificando sólo, cuando nos vimos precisados a hacerlo, la parte 
laudable y de investigación que nos dejó, notable a todas luces por 
su abundancia, afeada en ocasiones por falta de buen gusto, y con 
frecuencia manchada de recelos y temerarias suposiciones. Por si 
andando el tiempo alguien deseare tener la explicación de nuestro 
silencio ante una multitud de acusaciones de dicho Padre, no quiero 
que aquí falte: para nosotros era un enfermo obsesionado, iluso, in-
contestable. Hasta de mala fe llega a acusarnos, por no citar do-
cumentos que ni siquiera habíamos visto... Las impugnaciones que 
se nos hiceron y aún se nos hacen por nuestra Vida y Procesos de 
Fray Litis de León son de tal laya, que nosotros que tuvimos he-
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del príncipe maior soy más criado, 
no hay cosa que sin mí sepa ni guela: 
y quanto más me traen aperreado 
mi gusto por más darle se desbela; 
soy por de dentro mo<;o en el pellejo 
y soy de los criados el más viejo. 
Es mi manto ríe negro o colorado, 
y valgo más en muerte que no en vida, 
tengo el cuello derecho y bien sacado, 
con hombros y sin bracos soy pulida; 
hago bien de con tino al más honrado, 
y siempre me dan mal que soy perdida, 
estoy llena de canas y pelada 
y sin hurtar me tienen ahorcada. 
Quien pudo me vistió de verde hermoso 
en mis primeros y tiernos años, 
y vine a ser después blanco y gracioso 
por malos golpes, penas y por daños; 
en este estado a todo provechoso 
serví de publicar verdad y engaños, 
estando todos hartos de tiznarme 
alguna vez procuran de quemarme. 
Quemado el pico vivo en compañía 
de un triste pisón desorejado; 
susténteme de lieni;o, y entre día 
chos ya los escritos para llevar a los tribunales a un impugnador 
que evidentemente nos calumniaba, caímos en una especie de es-
loicismo y nos dimos por satisfechos viendo que nuestra obra era 
aceptada en sus grandes rasgos por historiadores de fuste, como 
Onís, Serrano y Sanz, Coster y en gran parte por Bell. Cuando nos 
refuten otros por ese estilo, contestaremos. 
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estoy a veces sin comer bocado; 
de lo que otro llora na^e mi alegría, 
y alégrome si soy alanceado; 
y estando melancólico y hambriento, 
rodando una escalera cobro aliento. 
Vengamos ya a los versos contemporáneos en ala-
banza de Fr. Luis. 
No se conocía hasta la fecha ninguna poesía com-
puesta en honor de Fr. Luis de León en vida del poeta. 
En nuestro cOdice aparecen dos vates cantándole, am-
bos discípulos suyos, el uno religioso y el otro secular: 
el P. Alonso de Mendoza y Jerónimo de Cobos, y otro 
vate anónimo, que le canta una vez. 
La primera del P. Mendoza se ordena a celebrar la 
vuelta de Fr. Luis a Salamanca después del proceso y 
es como sigue: 
(CLXXXVIU) 
A la salida de la Inquisición el Miro. Fr. Luis de León, 
el Miro. Mendosa. 
Aunque mi lengua ruda, 
mi canto pastoril, vil y grosero 
se vuelva tan aguda, 
tan sutil y lijera 
que vuele hasta la más subida esfera, 
aún no festejaría 
con digno canto el don tan señalado 
que el cielo hoy nos envía, 
habiendo libertado 
el León, que en jaula estrecha estaba atado. 
Que apenas está fuera 
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cuando al^tnás estirado y más erguido 
le tiembla la contera, 
pues a solo un bramido 
las fieras gran temor han recibido. 
Dará gracias al cielo, 
pues con triunfo se subió al tablado, 
que si en el bajo suelo 
siempre se hubiera estado, 
mí fe, nunca se viera entronizado. 
Los otros enemigos 
que a falta de tablado andan por tierra 
ya temen sus castigos 
en la sangrienta guerra 
del León, cuya voz ya los aterra. 
Mas cuando ya [haj sacado 
las uñas que cinco años le han crecido, 
ninguno irá escapado 
sin ser muerto o rendido 
o preso, o por ventura grande, buido. 
El P. Mendoza, que se siente aquí farruco y retador 
pintándonos la Escuela como un campo de Agramante 
al que había descendido de nuevo el león rampante con 
las uñas crecidas de cinco años, canta sus méritos más 
serenamente en un Soneto interesante: 
( C L X X X I X ) 
E l Mtro. Fr. Alonso de Mendoza en alabanza del Padre 
Maestro Fr. Luis de León, entrambos de la Orden de 
San Agustín. 
Si del maestro Samio la sentencia 
fuera ahora cual antes recibid;i, 
que el ánima, de un cuerpo ya salida, 
hacía luego en otro consistencia. 
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Claro ¡oh León! está que sin violencia 
creyéramos que estaba revestida 
en ese cuerpo vuestro el alma y vida 
de Apolo, que fué raro en toda ciencia. 
Y si capaz de muchas almas fuera 
el cuerpo humano, en ese, aunque pequeño, 
mil almas estuvieran recogidas, 
Las de las Musas nueve esclarecidas, 
la de Aristóteles grande, que fué dueño 
y mentor de doctrinas escogidas. 
La última palabra escogidos es de nuestra cosecha, 
para hacer consonante. El códice trae verdadera. Las 
otras cuatro del verso décimo las subrayamos, porque 
se refieren a la estatura corporal del Maestro, 
Luego, sin mencionar autor, trae unas octavas en 
honor del autor de los hombres de Cristo y de la Per 
fecta casada, que es como el primer canto entonado a 
esas dos obras inmortales. 
(CXC) 
Octavas a lo mismo. 
Ni Grecia, el rico templo celebrado, 
no sus fuertes murallas prodigiosas, 
con verso cante el babilonio hinchado, 
y cuanto con palabras fabulosas 
se halla vanamente exagerado, 
ya con largo silencio consumido 
perezca en aguas de perpetuo olvido. 
Tú con obras y escritos elegantes 
ganaste el claro nombre soberano, 
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que con palabras solas arrog-antes 
el mundo a sus milagros daba en vano; 
cnanto el sabio poeta fingió antes 
y cuanto el docto historiador profano 
con dichos ponderaba artificiosos, 
con hechos igualaste tú gloriosos. 
Ora las Arduas cumbres diligente 
corras del monte de las nueve hermanas, 
ora enseñes del lírico elocuente 
los versos a las musas castellanas, 
o ya emplees las horas libremente 
en cuantas» ciencias y artes hay humanas, 
ya compones la lengua castellana 
con la latina, griega, hebrea y toscana. 
O ya más alto levantando el vuelo 
de la dulce bucólica divina 
descubras tierno y puro amor del cielo, 
que envuelto estaba en pastoril doctrina, 
o en cátedra sentado el patrio suelo 
bañes con la corriente cristalina, 
que envías con tan dulce y largo hilo, 
que en dulce vence al Tajo, en largo al Nilo. 
Y cuando por la boca el dulce caño 
despides, docto Homero salmantino, 
mil gentes cogen con aplauso extraño 
en vasos de oro su licuor divino, 
y corren por gozar un bien tamaño 
presos tras tí en cadenas de oro fino 
que en sus orejas y en tu lengua prenden, 
¡tanto a tu voz divina, tanto atienden! 
Y esa clara fama que en tí sobra 
de nuevo al patrio suelo se derriba, 
pues en aquesta castellana obra 
haces que eterna España al mundo viva; 
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feliz lengua española que ya cobra 
nombre de rica, pura, tierna, altiva, 
y con las otras competir segura 
ya puede en gravedad, copia y dulzura. 
¿Quién duda que si agora castellano 
las hermanas de Pindó hablar quisieran 
que el lenguaje alto, dulce, casto, llano 
de tus divinos libros lo escogieran, 
y a vueltas, ¡oh español, Tulio crisdunol, 
costumbres y piedad nueva aprendieran, 
santos Nombres de Cristo apellidando 
y oficio de mujer perfecta obrando? 
Cuando dos años después de terminado el proceso 
se opusieron a la Cátedra de S. Escritura Fr. Luis de 
León y el dominico Fr. Domingo de Guzmán, hijo del 
poeta Garcilaso, se entabló una lucha tenaz entre los 
fuertes opositores, que llegó hasta la caricatura y el 
pasquín. Por lo menos así lo hace sospechar la siguien-
te composición del P. Mendoza. 
«Otra al mismo: del mismo autor en la oposición que 
hizo con Fr. Domingo de Guzmán, dominico, que era 
gran vocinglero, y pintaron un león dormido y un perro 
dando voces con esta letra: melior est cañe latrante leo 
dormiens, porque habían puesto los dominicos lo con-
trario con letra: melior est canis vivus leone mortuo. 
Contra esto. 
(CXCI) 
¿Cómo y qué a tanto grado 
la voz murmuradora haya subido? 
414 ANALES SALMANTINOS 
¿y qué haya vomitado 
el veneno escondido 
contra el León el pecho fementido? 
Ha vuelto por ventura 
del momatren la lengua ponzoñosa, 
que viendo la hermosura 
de la lasciva diosa 
tachó el chapín, pues no pudo otra cosa. 
Si es decir que le falta 
al León la voz fiera y el bramido, 
y que la suya es alta 
y de tan gran sonido 
que os podrá despertar, si estáis dormido. 
Si el León pretendiera 
cátedra de amerón o pregonero 
sin duda la perdiera, 
porque el estudio entero 
diera el voto a Guzmán el vocinglero. 
Dicen que en la memoria 
el cielo le fué escaso y avariento, 
y así que la victoria 
no es suya en este intento, 
aunque le dió esmerado entendimiento. 
Partió el cielo propicio 
aquestas dos potencias igualmente, 
dando al León juicio 
y un ingenio excelente, 
y a Guzmán la memoria solamente. 
Y cierto en la memoria 
el linaje brutal fué mejorado; 
y así quien toma gloría 
sólo en ser memoriado, 
préciase de ser asno aventajado. 
Decir que en la Escritura 
el famoso León no es señalado 
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parece invidia pura, 
pues nunca tuvo alado 
el libro, o por dos meses empresU>do. 
No como la corneja 
que con plumas prestadas se atavía; 
pero luego las deja, 
quitándole a porfía 
sus dueños la robada lozanía. 
Dicen con osadía 
desvergüenzas dos mil los atrevidos, 
pero llegarse ha día 
que dentro en sus oídos 
del León negro zumben los bramidos. 
Y aunque dormido o muerto 
le pintan, y esté el perro voceando, 
verle han estar despierto 
con uñas desmembrando 
al perro, y a parleros destrozando. 
Que apenas ha salido 
ya tiemblan como azogue los contrarios, 
habiendo concebido 
en rus ánimos varios 
gran temor de sucesos adversarios. 
Calle la voz adversa 
en pecho envidiosísimo engendrada, 
y la lengua perversa 
que con niebla malvada 
pretende escurecer la luz preciada. 
Que aunque de la justicia 
procuren eclipsar la luz hermosa 
con capas de malicia, 
mas saldrá victoriosa 
la verdad sobre todos poderosa. 
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Jerónimo Cobos, por su parte, comentó en favor de 
su maestro la letrilla de la Bella malmaridada, como 
puede verse atrás en la que en nuestro libro lleva el 
número X L I . 
Como antes indicamos, ganó Fr. Luis la clase, aun-
que no tan fácilmente como auguraba el P. Mendoza, 
que se incomoda demasiado porque los partidarios del 
P. Guzmán achacaban a Fr. Luis el tener poca voz 
para hacerse oir en clase y el tener menos memoria 
que su coopositor. Claro que es preferible a gran me-
moria gentil entendimiento, y a él debería el difícil 
triunfo Fr. Luis. 
A l P. Mendoza, que con tanto calor hizo la defensa 
de Fr. Luis y con tanto entusiasmo cantó sus glorias, 
no faltó tampoco quien le cantase poético modo en sus 
funerales. Aunque los dominicos no le debemos más 
que los improperios al P. Guzmán, copiados antes, ter-
minaré este libro con esta glorificación suya desco-
nocida: 
«Canción fúnebre puesta en la capilla de esquelas 
de Salamanca en las honras del P. Mtro. Fr. Alonso 
de Mendoza Augustiniano». 
(CXCII) 
Sol, luna, tierra, cielo, 
relucientes estrellas 
que dais lustre al alto firmamento, 
oid un desconsuelo, 
oid unas querellas 
que envía un lastimoso sentimientc^ 
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nacido del tormento 
que causa una memoria 
de un bien no bien gozado; 
que siempre el fiero hado 
nos quita el bien cuando él nos da más gloria; 
y el daño más se siente 
cuanto más da su golpe de repente. 
Habiendo el rico cielo 
a nuestra tierra dado 
un vaso inestimable que había hecho 
del barro de este suelo, 
teniendo en él guardado 
el tesoro que el cielo en sí tenía, 
en un aciago día 
una piedra bajando 
del monte de la muerte, 
vino o topar de suerte, 
que en el barro del rico vaso dando, 
deshizo en sólo un punto 
cuanto hacer pudo el cielo y suelo junto. 
Que el suelo que hecho un cielo 
gozaba tal riqueza, 
vestido de una luz de gloria llena 
vió ser su cielo, suelo, 
su riqueza, pobreza, 
su ser no ser, su gozo amarga pena, 
muerte su suerte buena; 
pues se ha la muerte airado 
y a Mendoza atrevido, 
de Dios vaso escogido, 
do tuvo su riqueza Dios guardada; 
mas como no le goza 
llorando dice el suelo a su Mendoza: 
Al fin Mendoza has sido 
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de este mundo lucero 
y sol de las tinieblas de este mundo, 
injuria del olvido, 
en la virtud primero, 
en el ingenio y gracia sin segundo, 
en ciencia el más profundo, 
en disputar divino, 
en elocuencia solo, 
en cátedra un Apolo, 
en celda retirado un Agustino, 
un ángel en el suelo 
y agora un Serafín allá en el cielo. 
Do con fama notoria 
el ingenio más alto 
en este mundo lleno de mudanzas 
puso el fin de su gloria, 
allí del primer salto 
comenzaste a poner tus esperanzas; 
cifro tus alabanzas, 
religioso Mendoza, 
diciendo de tí, Alonso^ 
que como a otro Ildefonso 
te dieran la librea que éste goza, 
las virginales manos, 
si en tu vida hubiera elvianos. 
Y pues te llevó el cielo, 
tu memoria allá lleve, 
pues al mundo lastima tu memoria, 
el páramo su yelo 
y la sierra su nieve 
derrite, y llora aquesta triste historia, 
de la pasada gloria 
que el cielo le ha quitado 
está el suelo llorando 
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y déjale muy liado (?) 
el cielo, que allá este bien gozado, 
el suelo gime agora 
que cuando el uno canta el otro llora. 
No sé si con mí llanto 
acompañes, Canción, al triste suelo 
en este desconsuelo, 
o con alegre canto 
te alegres con el bien que el cielo goza, 
gozando de Mendoza; 
mas haz de tal manera, 
siendo del suelo y cielo compañera, 
que llores con el suelo 
y tu corazón se alegre con el cielo. 
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